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Prefacio 



Este libro ha de sorprender la bonho- 
roía corriente y chocar con los optimismos 
tan en boga. Sin duda, hay cierta crueldad 
en despertar al que duerme sonriendo. 
Estamos únicamente habituados á escu- 
char ^ nuestros economistas oficiales. Mu- 
eblas veces en sus largos y sonoros docu- 
mentos públicos, solo aparece una frase 
sincera: — la solicitación de los favores de 
la Divina Providencia. Sin embargo, ellos 
inspiran nuestras prodigalidades, alientan 
los presupuestos rumbosos y son los res- 
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ponsables idé una inquietante megalomanía 
que empieza á deslizarse en nuestro carác- 
ter nacional. Es lamentable la influencia 
de seducción que ejercen hasta en espí- 
ritus generalmente prácticos, duefios de si 
mismos. Se diría que tenemos necesidad de 
un poco de peligro, para ser razonables. 
£1 relámpago, entonces, permite ver las 
consecuencias de ciertas indolencias y 
complicidades. 

Este libro, que llega tan oportunamen- 
te^ es un acto de franqueza intelectual y 
de probidad científica. El doctor Juan B. 
González, revelándose hombre dé acción 
y de método y hablando un lenguaje so- 
brio, digno, en que la precisión del concep- 
to, no excluye el ritmo alado del período, 
se pone en contacto con los hechos salien- 
tes de nuestra economía y después de 
observaciones directas, monografías y en- 
cuestas prolijas, apoyándose en estadísticas 
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fidedignas, hace la afirmación del encareci- 
miento de la vida en la República, que pue- 
de desviar el inmigrante de nuestros puer- 
tos y suscitar el malestar obrero y las 
crisis internas, comprometiendo la rique- 
za y la fuerza exp^msiva del país. 

El doctor González va francamente lá 
su objeto, sacudiendo el yugo de la erudi- 
ción libresca, ha buscado personalmente 
resultados positivos; entrando en los ran- 
chos, que tddavía exhiben nuestras ciuda- 
des, en todo semejantes á los que levantan 
los Indios en las costas del Pilcomayo ; asis- 
tiendo de cerca á las ruidosas huelgas de 
inquilinos en Buenos Aires y el Rosario; 
y desentrañando pacientemente documen- 
tos estadísticos, ha podido denunciar el 
desequilibrio creciente, entre el aumento 
de los salarios y la suba de precios en los 
artículos de primera necesidad. 

Es sin duda mortificante para núes- 
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tro amor propio, tener que reconocer que 
Buenos Aires, ha perdido el puesto que 
por su baja mortalidad, 14.61 por mil, la 
destacaba entre las ciudades más salubres 
del mundo, pero, que encuentra su triste 
explicación, en el hacinamiento del Con- 
ventillo, Idónde confxmdidos sexos y eda- 
des, familias numerosas, respiran el tifus 
y la tuberculosis. | Que sugestiva es tam- 
bién la contribución de 58 pesos, que re- 
sulta exigida á cada habitante para formar 
el Presupuesto de los gastos públicos y 
que tan elocuentemente condena, la avi- 
dez fiscal del Estado, reproduciendo el 
caso conmovedor de Ugolino, en la torre 
46l Hambre, que se comía sus hijos, para 
conservarles un padre I 

Las estadísticas no gobiernan nuestro 
país, pero sus cifras revelan de que mane- 
ra es gobernado. 

No es mi propósito, seguir al doctor 



— XI 



González en su proceso informativo, ni 
apreciar tampoco todas sus conclusiones, 
porque dada la complejidad de estos pro- 
blemas, sería inevitable marcar désidencias, 
lo que desnaturalizaría la índole de estas 
líneas. Quiero — y solo al pasar — recogiendo 
sus críticas al régimen de amparo adua- 
nero, observarle, que el proletario que gri- 
ta : pan caro /, amotinándose contra las 
tarifas proteccionistas, quizíás deba á esos 
aranceles, el que se mantenga en pie, la 
fábrica donde recibe el salario que le per- 
mite seguir comprando pan.... 



* 



Los Economistas han ganado su viejo 
proceso. La libertad de los hombres tra- 
ba ó facilita la aplicación de las leyes de 
la riqueza, que son generales, constantes 
y tienen sanción implacable. Lo mismo que 
se dice: Nada se crea, nada se pierde. 
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también se agrega: Nada es gratuito, todo 
se paga. Este concepto definitivo, orienta 
en la hora presente, la doble misión de la 
Economía Política : científica y militante, 
ilustrativa y defensora del orden social. 

No aparecen más ideas nuevas en los 
espíritus, que sobre la tierra árboles sin 
raíces. El hombre que vende, continúa sien- 
do enemigo del que compra ; pero múltiples 
instituciones económicas, suavizando aspe- 
rezas, arbitran inteligencias, soluciones 
equitativas. Ahí están, para citar lo más re- 
ciente, las Ligas sociales de Compradores, 
generalizadas en París, y más todavía en 
los Estados Unidos, que llegan hasta ser- 
virse idel consumidor en beneficio de los 
asalariados. Inscribiendo en sus Listas 
Blancas, los comercios en que se respeta 
la idignidad del trabajo humano, ofrecen 
el medio de transformar en actos benéficos, 
actos á veces neutros, siempre ciegos y 
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á menudo perjudiciales. Ahí está, también 
la National Anti-Sweating League, des- 
arrollada en Inglaterra, que reconoce 
por origen la existencia del sweatingsys- 
tem, sistema del sudor, en que la multi- 
plicidad de intermediarios reduce al obre- 
ro á ganar un salario de hambre y que 
en su último Congreso, ha subscripto el 
compromiso Idé crear Consejos encargados 
de fijar los salarios de los obreros á domi- 
cilio, relacionánidolos con los precios de los 
artículos d^ consumo necesario. Y en este 
mismo momento, Italia, que contiene la 
emigración que empobrecía su economía, 
reduciendo gastos, suprimiendo impuestos 
y estimtdarido el trabajo nacional.... 

Así, proceden las sociedades dirigidas 
por un criterio económico, alerta y sin re- 
poso. Esos son los correctivos que debe- 
mos usar, a!daptándolos á los accidentes y 
peculiaridades, del campo ofrecido á núes- 
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tra actividad. Aprovechemos las experien- 
cias ajenas^ sin aguardar un plazo, que ja- 
más concede la desgracia. Condenando vi- 
rilmente transformaciones que no serian si- 
no convulsiones estériles, empeñemos núes- 
•tras energías en incorporar todos los ade- 
lantos y mejoras que el orden social pue- 
da aceptar lealmente y sin crisis. Los que 
piensan que nuestro edificio social, deja que 
desear, referente á dignidad y aseo, den 
el ejemplo, empezando por barrer delante 
de su puerta. No olviden que todo renun- 
ciamiento consciente, ha conservado su pre- 
cio : el plato 'de lentejas ! 



* ife 



A los hombres públicos que tienen la 
tarea y el honor de gobernarnos, el libro 
del Dr. González les presta un oportuno 
servicio, llaman,do su atención sobre el pro- 
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blema que más interesa á nuestra econo- 
mía nacional. Deben recordar que el enca- 
recimiento 'de las subsistencias, engaña las 
legítimas esperanzas de esos inmigrantes, 
que en un ajdmirable arranque dé fe, vie- 
nen á abrir "un crédito á la riqueza de nues- 
tro suelo y á la bondad de nuestras institu- 
ciones. Que el Estado, al imponer la en- 
señanza laica, apagando las luces del sen-^ 
timiento religioso, tiene que asegurar más 
que nunca el bienestar del pueblo, porque 
es muy peligroso dejar al proletario á solas 
con la miseria, sin la antigua resignación 
que calma y consuela! 

No es posible evitar á nuestro país, 
las agitaciones y tropiezos fatales, de 
una democracia en marcha hacia la ple- 
na posesión de sí misma; j>ero de nues- 
tra prudencia y energías, depende sin 
duda, el que continuemos el curso de 
nuestra honrosa historia, fundiendo es- 
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fuerzos é ideales, en la obra común, 
y alentados por el patriotismo^ que es 
el orgullo que un país sabe inspirar 
á sus hijos. 

Abiertos á todas las ideas, no les re- 
prochemos el que sean atrevidas, pero exi- 
jámosles que sean sensatas. La utopia mis- 
ma es el principio de todo progreso y el 
esbozo de una futura conquista. 

Que todo el que tenga que decir su 
palabra, la diga. Ahí queda, la del doctor 
Juan B. González, como semilla tirada al 
surco. Ella brotará.... 



Marco M. Avellaneda. 



Buenos Aires, diciembre ii de 1908. 



iMTRODUCCIÓri 



Las causas pequeñas en apariencia ¡en- 
gendiran á veces sucesos trascendentales en 
la vida social, y muy particularmente las 
que se relacionan con los intereses econó- 
micos de las colectividades. 

Thórold Rogers, el gran economista y 
Profesor de la Universidad de Oxford en 
Inglaterra, en su notable obra «Sentido Eco- 
nómico de la Historia», decía recordando 
las conferencias dadas á sus oyentes en el 
célebre Instituto : « He consagrado los me- 
jores años de mi vida d estudiar la His- 
toria en su aspecto económico^ y espero 
demostraros que los más graves aconteci- 
mientos políticos y sociales han tenido mu- 
chas veces causas puramente económicas». 

La breve historia económica de nuestro 
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país^ en los últimos años, nos hace pensar 
como el sabio ingles, y es con ese criterio 
que abordaremos el problema del «Encare- 
cimiento de la vida en la República Arg^en- 
tina», que se presenta como uno de los más 
serios y complejos, como que en él van 
involucradas cuestiones que afectan inten- 
samente el porvenir de la Nación, y muy 
principalmente el de la clase obrera, agita- 
da en estos momentos por una ansiedad 
suprema hacia el mejoramiento de las con- 
diciones Ide la vida por el empuje irresistible 
de las necesidades de la existencia, y de 
las aspiraciones que la época moderna infil- 
tra en el espíritu die la masa del pueblo, en 
el sentido del mejoramiento de todo lo que 
pnopordona mayores satisfacciones materia- 
les contribuyendo á hacer más amable la 
existencia. 

El impulso dado á la Instrucción pública 
en los últimos veinte años, y la orientación 
de la enseñanza, han presentado súbita- 
mente á la solución de los hombres de 
gobierno, las más arduas cuestiones que 
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sugieren hondas meditaciones. Los mismos 
progtesos realizados en nuestra rápida evo- 
lución económica y social, nos obligan, 
á buscar las causas que pueden ser fac- 
tores dé perturbación sensible en la vida 
dé un país que encaminado hacia la rea- 
lización dé altos desigtnios, puede encon- 
trar en su marcha triunfal, obstáculos que 
le obligtuen á detenerse en sus progresosi 
conquistados á cambio de tantos sacri- 
ficios, ó cuando menos á retardar su 
desenvolvimiento, que con sobrada razón 
atrae en estos momentos las miradlas de 
la naciones y de sus estadistas que aug|u- 
ran á la República, brillante porvenir. 



CAPÍTULO I 

SÜKABIO: 

La riqueza territonal de la nación, — Poder productivo 
del pais. — La agricultura y la ganadería. — Otras in^ 
dustrias. — La carestía como factor de perturbación, — 
Evolución económica y social de la República. 

La República Argentina ocupa una de las 
zonas más ricas del mundo y la más privi- 
legiadla idel Continente Americano. Su in- 
menso territorio que se extieníde desde el 
Centro del Continente, hasta ^1 Océano At- 
lántico, y desde los Andes hasta el Plata, 
sobre una superficie de dos millones ocho- 
cientos noventa y cuatro mil doscientos 
cincuenta y siete kilómetros cuadrados (i) 
(2.894.257 kilómetros cuadrados), encierra 
todos los climas y todas las producciones; 
la naturaleza se manifiesta explénidida y 
rica al norte y oriente dfe la República, con 



(1) LatEÍna.— jlnitario de la D. de E., 1907. 
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toda la exhuberancia de las flores tr<^i- 
cales y la tierra tiene, como se ha dicho 
con admiración, las fertilidades del Egipto 
y las magnificencias de la India, pudiendo 
señalarse como rasg^o notable de la f iscmo- 
mía de este país, al decir de Sarmiento, 
la «aglomeración de ríos navegables que 

« 

al Este se dan cita de todos los rumbos 
diel horizonte, para reimirse en el Plata y 
presentar diginamente su tributo al Océa- 
no, que lo recibe en sus flancos, no sin 
muestras visibles dé turbación y de res- 
peto». Y en la Pampa inmensa, grandes y 
silenciosos ríos van á derramarse al Atlán- 
tico Sud, no sin haber fecundizado aquélla, 
y asentado en sus márgenes las futuras 
Ciu|d)ades que en la llanura, antes solita- 
ria, exhiben sus recientes progresos, mos- 
trando el derrotero de la grandeza reserva- 
da al porvenir de la República; y es difícil 
encontrar reunidlos en tan enorme extensión 
bajo un sol radiante de luz y vida, dice 
el djoctor Bialet Massé, refiriéndose á la 
región del Chaco Noroeste, saltos como 
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el Igluazú, líos comol d Pilcomayo, el 
Bermejo y el Juramento, mantos Icfe tie- 
rra activa, ¡de profundidades increibles y 
de fertilidades inagitables, cubiertos de 
selvas gigantes y edénicas, donde la natu- 
raleza da expontánea y los cultivos á rau- 
dales, frutos de excelencia y de valor sin 
par, en el mejor de los climas tropicales de 
los tres continentes, (i) Y el que amante 
dé la patria y orgíulloso de sus destinos, 
haya recorrido su extenso territorio y estu- 
diado sus producciones, habrá admirado 
sus riquezas aún inexplotadas dentro de su 
espléndida naturaleza, y dado gracias á la 
Providencia que nos ha destinado á habi- 
tar esta pprción del suelo Americano, for- 
mando una Nación, que, grande en su 
historia, ha recibido con mano pródiga de 
la naturaleza todlós los bienes que con- 
tribuirán á que ella señale en el futuro, 
la orientación de los destinos de la Amé- 
rica. 



(1) Juan Bialet Massé. — Infwmi sobre la creación de loa Colonias 
Algodoneras al Ministro de AgneuUurat página 5. 
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Para dar una idea de la asombrosa pros- 
peridad del país, bastará reseñar rápida- 
mente lo que abarcan sus cultivos, apro- 
vechando la fertilidad del suelo en la 
región colonizada y el número y valor de 
loe ganados distríbliídos en todas las zonas 
de pastoreo del territorio nacional. 

£1 área cultivada el año 1906, fué apro- 
ximadamente de 14 millones de hectáreas, 
cuyK> producido se calculaba mioderada- 
mente en mil millones de pesos nacionales, 
y esta espectativa no ha sido defraudada. 
En dicho año, la producción de maíz 
ascendió á 5.835.000 toneladas, avaluadas 
en pesos 189.637.500; la de trigo alcanzó 
á 3.928.000 toneladas, avaluadas en pesos 
218.004.000; y la de linaza fué de 684.000 
toneladas, avaluadas en 64.980.000 pesos, 
ó sea, un valor total de ($ 742.621.500). 
Setecientos cuarenta y dios millones seis- 
cientos veintiim mil quinientos pesos. 

En cxianto á la riqueza ganadera, el 
Censo Agropecuario recientemente practi- 
cado, nos la ha hecho conocer por im infor- 
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me del director del Censo, señor Alberto 
B. Martínez, al Ministro de Agricultura; 
y no obstante abarcar solamente los datos 
referentes á siete de las principales Pro- 
vincias ganaderas, ello importa una revela- 
ción de la riqueza colectiva argientina y 
del sorprendente desarrollo que ha alcan- 
zado. 

En las Provincias que á continuación se 
expresan, el Censo arroja el resultada que 
se ve en el cuadiro de la página 9. 

En la Provincia die Buenos Aires, el 
valor dé los ganados existentes en mayo del 
corriente año, ascienide á (747.766.076) 
setecientos cuarenta y siete millones sete- 
cientos sesenta y seis mil pesos papel ó sea 
(pesos 329.017.073), trescientos veintinueve 
millones pesos oro, convertido el papel 
al tipo de 227.27 por ciento: y com- 
parado el aumento que por este solo 
concepto ha tenidQ la riqueza de la sola 
Provincia tíie Buenos Aires, con el total 
que arrojó el Censo Nacional de 1895, re- 



^ 11 - 

sulta un aumento en trece años de más de 
ciento veintiséis millones de pesos oro. 

El valor die todos los ganados de las sie- 
te Provincias censaídlas, está calculado se- 
gún el siguiente cuadro: 



Provincias 



Valor de los ganados 



Buenos Aires 
Santa Fe . 
Entre Ríos 
Corrientes. 
Córdoba . 
San Luís . 
Santiago del Estero 



747.766.076 

133.113.466 

119.889.985 

45.282.668 

124.750.481 

24.996.778 

24.181.839 



El resultadio de la suma de estos valores 
asciende á (1.2 19.98 1.293 pesos). Mil dos- 
cientos diez y nueve millones ¡novecientos 
ochenta y im mil pesos nacionales ó sean 
quinientos treinta y seis millones de pesos 
oro. 

El señor Martinez amplía estos curiosos 
datos, con el valor calculado de los cam- 
pos dedicados á la industria glanadera en 
la Provincia de Buenos Aires, según pro- 
lijo y bien djocumentado inventario lleva- 
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do á cabo con el concurso de lo6 avalua- 
dores de cada uno de los ciento dos par- 
tidos de la Provincia y elloe ascienden á 
la enorme suma de tres mil cuatrocientos 
cuarenta y nueve millones de pesos nacio- 
nales (3 .449. 1 67 79 1 pesos moneda nacio- 
nal), ó sean mil quinientos diez y siete mi- 
llones, seiscientos treinta y tres mil ocho- 
cientos veintiocho pesos oro (1.5 17.633.828 
pesos oro). 

Si á las anteriores cifras se agrega el 
valor jde las máquinas y enseres, se ten- 
drá un valor de (4.500.000.000) cuatro mil 
quinientos millones de pesos consagrados á 
la industria gianadera en una sola Provin- 
cia argentinalll (i) 

Sería dfe establecer comparación entre 
las cifras que antecedien con la estimación 
que hicieron hace algunos años de la for- 
tuna colectiva argentina, Mulhall y Latzi- 
na, el primero en 2.600 millones de pesos 
oro y el segundo en 1.338 millones. Las 



(1) Alberto B. MftrtineE, Infonm al Ministro de AffrieuUura, el 10 
de Septiembre de 1908. 
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empresas die ferrocarriles solamente, tienen 
empleadlo en sus extensas líneas, un capi- 
tal que alcanza á la suma calculadla por 
el primero. 

Una considieración surge expontánea an- 
te la potencialidad económica de este país 
que empieza á rivalizar con los gtanldl^s pro- 
ductores, entrando de lleno á la compe- 
tencia en los grandes mercados europeos. 
¡Tanta riqueza desarrollada en tan breve 
tiempo, en un país que sólo- cuenta con 
una población de seis millones de habi- 
tantes 1 

Las 'dos industrias principales del país 
por las cifras que preceden demuestran que 
en ellas radica la fuerza ^onómica de la 
Nación. 

Podría;;mos además mencionar la pro- 
ducción de otras importantes industrias 
que contribuyen poderosamente á la for- 
mación de la riqueza pública, como el azú- 
car y el vino. 

En los 35 ingenios azucareros de la Re- 
pública se fabricaron durante el año 1906 
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1 14 mil toneladias aproximadamente» corres- 
pondiendo de ellas loi mil á la provin- 
cia de Tucumán y lo restante á las pro- 
vincias de Salta, J^juy, Santiago del Es- 
tero y Territorio Federal del Chaco. 

La producción vinícola fué en la sc4a 
provincia die Mendoza, de 179 millones de 
litros, procedentes de los 692 establecimien- 
tos con que cuenta aquella provincia an- 
dina. 

Omitiremos consignar las industrias pe- 
queñas, que, como la minera, forestal 
y otras, empiezan á tomar incremen- 
to, y se tendrá un concepto de la pro- 
ducción argentina. 

Pero dionde el país ha podido presen- 
tar el más alto exponente dé su adelanto 
y riqueza, ha sido en la reciente Exposi- 
ción Feria Ganadera, que la Comisión In- 
glesa llamada á discernir los premios en 
aquel torneo, ha proclamado como un triun- 
fo mundial de la ganadería argentina, evi- 
denciado en la excelencia de sus soberbios 
productos. 
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Las exportaciones excediendo conside- 
rablemente á las importaciones han hecho 
afluir el oro en abtmdancia, y como prue- 
ba ostensible, la Caja dte Conversión gtiar- 
da en sus arcas más de 125 millones de 
pesos ono, que atestiglian el valor die la 
prodíucxión argentina y el esfuerzo de un 
gran pueblo entregadiO' al trabajo, empeña,- 
do en la gran obra del engrandecimiento 
nacional. 

La prosperi'dlad de la República es un 
hecho reveládior de su importancia mundial 
y de su potencialidad económica. ¿ Qué pa- 
sa entonces en un país así favorecidio por 
la naturaleza piara que se sientan manifesta- 
ciones dfe un estado morboso exteriorizado 
en huelgas pacíficas unas, amenazadioras y 
violentas otras ? Y, sobre tddb, ¿ qué causas 
son las que plantean los problemas que in- 
tranquilizan alas viejas sociedades euro- 
peas, en un país con elementos dIe vitalidad 
intensa, dlonde el trabajo abimda, que 
brinda al inmigrante generosa hospitalidad. 
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á la vez que retribuye la tierra generosa el 
esfuerzo del trabajador; en un país que, en 
marcha rápida al progreso, ofrece el es- 
pectáculo de la improvisación de la f ortu* 
na como en ningún otro del mundo; en un 
país, en fin, donde el hombre puede hasta 
eludir la ley del trabajo, proporcionándose 
la subsistencia con los frutos expontáneos 
de la tierra? 

El estudio de todas las cuestiones de 
índole económica requiere también el aná- 
lisis de los hechos económicos; hemos de 
acudir entonces á la observación, y con el 
concepto de que la ciencia económica que 
prescinde de aquéllos es una metafísica va- 
ga y engañadora (i) y de que nada ha con- 
tribuidlo piás á desacreditarla que su des- 
precio tradicional de los hechos, prestare- 
mos esta humilde contribución al estudio de 
nuestros problemas, buscando algunas de 
las causas y efectps perturbadores de la 
vida económica de la República Argentina, 



(1) Thowald Hogers, Sentido Económico déla Historia^ páerina22. 
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señalando como uno de los más serios el de 
la carestía de la vida. 



Todas las clases sociales sienten, con 
mayor ó menor intensidad este fenómeno-, 
revelador de un estado anómalo y enfer- 
mizo — el encarecimiento de la subsisten- 
cia — en lUn país proidiuctor die todos los 
artículos de consunto: la clase obrera, muy 
particularmente en las ciudades y pueblos, 
experimenta su3 efectos y el problema de la 
viviendia qojnstituye ima prieocupación cons- 
tante, á la vez que desequilibra el mpdesto 
presupuesto ¡diel trabajador. 

Las mismas generacioiies que alcan- 
zaron las postrimerías die una época que, 
alejándlose, deja entre sus recuerdos los en- 
cantos dje la vida cojoinial prolongiada des- 
pués die nuestra emancipacición, en la vi- 
da modesta, en la más pura y escogida so- 
ciabilidjad, en la franqueza y sinceridad no 
exenta de suave y aristocrática distinción, 
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sin los afanes de la vida moderna, las mis- 
mas generaciones, decíamos, han experi- 
mentado también la transición brusca que 
ha presidido la evolución repentina en los^ 
hábitos y necesidades de la sociedad argen- 
tina. Y si es verdiad que nuestros proglresos, 
evidenciados en todas las manifestaciones 
dé la vida civilizada han aumentado con- 
siderablemente las comodidades en las cla- 
ses dte la sociedad, es también una eviden- 
cia que aquélla en general siente gravitar 
las carglas que le impone el nuevo régimen 
implantadlo en las expansiones de un pueblo 
que surgle á la vida independiente de impro- 
viso, y que lanzado en las corrientes de la 
actividad humana, iniciándose en la lucha 
del trabajo, de la emulación y de las- 
piraciones nuevas nacidas del contacto con 
los gtandles centros de la civilización eu- 
ropea, no ha Qdmpletado aún su evolución 
embrionaria, ni realizado la amalglamjación 
dé sus elementos orgánicos. 

Las dificultades de la vida se presentan 
en forma más angustiosa y en medio de 
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los halagos del sensualismo de una época 
caracterizada por el egoísmo, el afán del 
lucro, y un frío positivismo que arroja al 
olvido tradiciones y recuerdos, se puede de- 
cir como el filósofo oriental á Max Nor- 
diau: «los progiresos de vuestra civilización 
occidiental deslumhran, y la mente se ofus- 
ca al contemplar tanta gfandeza, pero de- 
cidme: ¿Vuestros triunfos han aumentado 
acaso vuestra felicidad? En cuanto á nues- 
tra civilización, ella es muy inferior, lo re- 
conozco, pero nos proporciona la dicha de 
conservar nuestras tradiciones y de sentir- 
nos felices». 

Un economista moderno, Gustav Sch- 
moller, profesor de la materia en la univer- 
sidad de Berlín, en su obra notable, recien- 
temente editada (1908) y que merece citar- 
se por la alta autoridad del autor, decía en 
su extensa disertación sobre la Evolución 
die la Vida Económica: «Los tiempos mo- 
dernos, con su población más densa, sus 
nexiesidades más gtandes, su erupción hacia 
niievas formas dé existencia que no se en- 
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cuentran prontamente, llevan consigio el 
descontento y el estancamiento. El deseo 
de adquirir reviste formas nuevas, frecuen- 
temente odiosas: provienen de la aridez, 
de 1 a dureza social : la lucha de las clases 
empieza. La molicie, el lujo y la sed de pla- 
ceres predominan en las nuevas generacio- 
nes, al paso que disminuyen la energía del 
trabajo, el espíritu militar y la fidelidad al 
deber. No se encuentran grandes espíri- 
tus, grandes hombres de Estado capaces 
de dirigirlos: las partes se disgregan. La 
vida social que se petrifica en las costum- 
bres y en las leyes como una pasta bien co- 
cida (como dice Bagchot), llega á ser inca- 
paz de todo progreso. Se pierde en las for- 
mas exteriores de la vanidad. Los matri- 
monios de dinero, el adulterio, el reinado 
de las meretrices, he ahí lo que domina en 
las clases superiores. Se ve producirse los 
síntomas dé la degeneración de las razas 
que pueden atribuirse en parte á la antigtua 
civilización urbana, en parte á causas mo- 
rales die los períodos de decadencia. Hoy 
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pueden citarse gieneralmente entre esas cau- 
sas: la disminución del número de hijos, 
die matrimonios y de la población en ge- 
neral . Matrimonios tardíos y, como conse- 
cuencia hijos débiles, acrecentamiento de 
los débiles y de las enfermedades, desen- 
volvimiento tdjel alcoholismo, de la sífilis, 
de la tuberculosis, enfermedades nerviosas 
y mentales. Pero ningún historiador podrá 
neg;ar que son aquéllos los síntomas de un 
tiempo materialista, refinado y frivolo- que 
tiende á hacer desaparecer la fe cristiana, 
hasta el presente no reemplazada por otras 
fuerzas moralizadioras sino en ima débil mi- 
noría.» Y más allá agtega : «Sin esta indivi- 
dualidad ní^Oiderna, sin este espíritu indus- 
trial, no habría la cultura intelectual y 
política actual, no existirían nuestros gran- 
des Estados y nuestras economías naciona- 
les, pero el ladb malo de esta evolución es 
el espíritu de avidez usuraria, la contamina- 
ción db nuestr^i vida social y política por 
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toda dase de vicios, por luchas sociales 
y por la corrupción política» (i). 

«En medio de todos sus inconvenien- 
tes, la familia colonial — dice el doctor 
García, — ofrecía grandes ventajas mora- 
les, uniendo los grupos por la acción de 
sentimientos nobles, la simpatía, la grati- 
tud, la fidelidad ; dándole al proletario algo 
que es de un valor inapreciable, la seguri- 
dad del porvenir de sus descendientes ; que 
vivirán como él en su mismo rango social á 
la sombra de la familia. Es la prolongación 
del sistema feudal atenuado por las cos- 
tumbres, el medio, las prescripciones le- 
gales. Sería difícil . resolver si el régimen 
democrático, igualitario é individualista, ha 
dado más felicidad á los hombres, garan- 
tizándoles, es cierto, el libre ejercicio de 
su actividad, pero arrojándolos sin más pro- 
tección y ayuda que la de sí mismos, en 
una lucha brava, llena de zozobras. El mun- 
do antiguo era más tranquilo: con pocas 



(1) Gustav Shmoller, Príncipes D'Economie P:}liiiquey páginas 
507 y 514. 
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variantes se moría bajoi el techo que se 
había nacido, después de haber usado los 
mismos instrumentos de trabajo que susten- 
taran á los padres y abuelos y de haber 
pensado y amado como ellos. La vida se 
prolongaba en remotos pasados, en infi- 
nito porvenir... y los hombres cerraban sus 
ojos para siempre en la dulce confianza 
dé que revivían en sus descendientes, en la 
misma casa, bajo los mismos árboles, sin 
perjuicio dé que un cielo- entreabierto cal- 
mara sus ansias finales...», (i) 

La obra evolutiva avanza a!vasiallad|or 
ra y diominanite. Una democracia nue- 
va, con idéales de nivdación social qui- 
mérica, moldífic^ sensiblemente las costum- 
bres y la fisonomía moral del pueblo ar- 
gentino, imbuida en las doctrinas de una 
filosofía fría y escéptica, despreciativa de 
la tradición pero confiada en el porvenir; 
con absurdas tendencias iglialitárias, si bien 
nacidas también, es cierto, de la opresión 



(1) Juan Agustín G-arcia, La Ciudad Indiana^ P^g • ^^- 
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y la injusticia!; con un concepto exagtera- 
do de la libertad y vagas é indefinidas 
ideas de convivencia social; luchadora y 
enérgica, esa democracia simboliza tí es- 
fuerzo de un pueblo en evolución para for- 
mar el moldé tie la raza y la definitiva per- 
sonalidad moral que le conduzca á su des- 
tino. 

Es, en fin, la tendencia hacia el pro- 
greso, ley de la vida, es la renovación de 
las cosas en la eterna rotación de todo 
lo humano y material que se destruye y 
reconstruye, dejándonos su historia, en la 
que se refugian los acontecimientos, ha- 
ciéndonos conocer prolongada hasta nues- 
tra organización política aquella sociedad 
colonial que, con todbs sus defectos, con 
todiQs los prejuicios de la época, lega á las 
nuevas generaciones una enseñanza en sus 
errores, y un vacío en su tradición, que 
no basta á llenar las conquistas realizad!as 
en la rápida y agitada evolución. 



CAPÍTULO II 

SUMARIO: 

Causas inmediatas de la carestía de la vida. — Las habi- 
taciones de los obreros en Buenos Aires y otras ciu- 
dades. — Los ^i^Conventillosi* en Buenos Aires. — In- 
fluencia del alojamiento antihigiénico en la morbilidad 
y mortalidad. — Córdoba y Buenos Aires. — Cifras 
comparativas entre Buenos Aires y otras ciudades. 

Al inauglufar el curso de economía po- 
lítica en la Universidad de Buenos Aires 
el catedrático suplente doctor Manuel de 
Iriondo, actual ministro de Hacienda de 
la Nación, vmo dé los hombres jóvenes 
mejor preparados de la nueva generación, 
manifestaba la necesidad de dedicar pre- 
ferente atención al estudio de un pro- 
blema que diebe preocupar á todos por 
igual, puesto que á toidjos interesa; se re- 
fería al encarecimiento de la vida en la 
República, especialmente en la metrópoli 
y ciudades principales, y señalaba como 
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causas inmediatas la suba de los alqui- 
leres y el mayor precio de los artículos 
de primera necesidad, «Será preciso ver 
— decía — si esas causas inmediatas no son 
sino efectos de factores más recónditos, que 
no aparecen en la superficie de las cosas, 
para discernir luego qué remedios pueden 
aplicarse con eficacia y ventaja, sobre todo 
para las clases pobres», y agregaba : «des- 
de ya se puede conjeturar que entre esos 
factores figura en primera línea la atrac- 
ción que ejercen las ciudades de mayor 
potencia industrial, como Buenos Aires, Ro- 
sario, etc, y los sistemas impositivos de 
nuestras municipalidades». 



Lo que se ha dado en llamar impropia- 
mente la huelga de inquilinos en la capi- 
tal de la República, en el año 1907, y en 
la ciudad del Rosario el mismo- año, puede 
servir de comprobación á demostrar que la 
suba de los alquileres y de los artículos 
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de consumo, son causa inmediata de la ca- 
restía de la vida en las ciudades populosas 
de la República, pero que indudablemente 
hay causas más hondas que la determinan, 
que indicaremos en el curso de este estu- 
dio y que creemos encontrar en un siste- 
ma impositivo defectuoso, en los elevados 
presupuestos nacionales, provinciales y mu- 
nicipales, y en el lento crecimiento de la 
población rural, relativamente al de las 
ciudades y pueblos de la República. 

La protesta sordla, como un rumor lejano, 
se escuchaba por la situación creada á las 
familias de modesta posición y á la clase 
trabajaJdlora, sobre todo por los alquileres 
exagerados en la capital y otras ciudades, 
hasta que, por fin, más de 25.000 inquili- 
nos de las casas llamadas «conventillos» en 
Buenos Aires, resuelven no pagar los al- 
quileres, resistiendo colectivamente, á fin 
dé evitar la acción rápida del juicio de des- 
alojo, por los millares que tendrían que 
iniciarse, siendo una forma de exteriorizar 
la protesta. A la vez exigían de los propie- 
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tarios de casas de inquilinato la disminución 
del precio de locación. 

Pero para poder ilustrar mejor esta 
cuestión, necesario es que descendamos á 
detalles que nos hagan conocer las condi- 
ciones de la vivienda urbana en la capital 
argentina y otras ciudades de la Repúbli- 
ca, y la trascen!d<encia que ella tiene bajo 
el punto de vista de la economía y de la 
higiene, relacionaküa con la carestía de la 
vida. 

«El alojamiento del obrero, dice el doctor 
Samuel Gaché en su hermosa obra «Les 
logements ouvriers á Buenos Aires», pre- 
miada en la Exposición de Buenos Aires 
en 1899 y presentada al Congreso Inter- 
nacional de Higiene de París en 1900, — 
es la cuestión económica que interesa pro- 
fundamente á la sociedad y engloba el 
problema de la existencia de millares de 
individuos^ punto que está íntimamente 
ligado con la higiene — el alojamiento del 
obrero^ decimos — debe ser motivo prefe- 
rente de estudio de parte de los hombres 
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de gobierno^ de los administradores^ higie- 
nistas y filántropos. 

«El obrero es el ejecutor mud|o del 
progreso; su brazo modesto realiza en la 
práctica la concepción de un otro. El des- 
ciende á la mina, trabaja en la fra- 
gua, talla la piedra, labra la tierra, 
abre los canales, construye los puer- 
tos, los caminos de hierro y los na- 
vios; expione á diario su vida en prove- 
cho de los demás, y en cambio de todo 
esto, debe dejársele reducido á su modes- 
to salario, segturo garante de su miseria y 
la de su familia? No, es precisam,ente en 
recompensa de tantos sacrificios que todas 
las naciones se preocupan de resolver es- 
te giran problema de la economía y de la 
higiene» (i). 

Entre los problemas sociológicos y eco- 
nómicos que se relacionan estrechamen- ' 
te con la higiene pública, dice el doctor 
Rawson, aquel gtan argentino, en su «Es- 



(1) Samuel E. Gaché, Ias logements ouvriera á Buenos Aires, 
Avant Propos XH. 
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tudio sobre las casas de inquilinato en Bue- 
nos Aires», pocos hay que puedan compa- 
rarse en importancia con el que se refiere 
á las habitaciones de los trabajadores y 
de los pobres, no sólo del punto de vista 
filantrópico, por lo que concierne á los ne- 
cesitados, sino del de los intereses de la 
comunidad, en cuanto se relaciona con la 
salud y con la vida... 

«La sociedjad entera, los ricos y los po- 
derosos, lo mismo que los pobres y desgra- 
ciados, están solidariamente interesados en 
suprimir con todas sus fuerzas esos focos 
de infección (las casas de inquilinato), que 
desde las profiuididades de la miseria en- 
vían tal vez la muerte, para castigar la indi- 
ferencia dé los que viven en la opulencia». 

«No basta acudir con la limosna para 
socorrer individualmente la miseria, no bas- 
ta construir hospitales y asilos dle pobres 
y menidSgos, no basta atender estos infor- 
tunios accidentales. Es necesaríoi ir más 
allá, es preciso buscar al pobre en su alo- 
jamiento y mejorar las condiciones higiéni- 
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cas de su hogar, levantando así su vigor fí- 
sico y moral.» 



En Buenos Aires se inició la coinstruc- 
ción dte casas para obreros, pero solamente 
tuvieron el xiiombre de tales, y los emplea- 
dos municipales fuerom los que ocuparon 
la mayor pfeirte de ellas, que son bien cons- 
truidias y situadas en el barrio Norte de la 
ciuídjad. Peno las habitaciones de los obreros 
en glenieral soai las llamadlas «los conventi- 
llos». «Quien haya penetrac^ em esos antros 
de (la miseria, dice id doctor Gaché, con- 
servará un recuerdlo doloroso inolvidable; 
nada más repuglaanté. En las pequeñas ha- 
bitaciones sin aire, sin luz, húmedas y es- 
trechas, se asilan en gieneral de 4 á 6 per- 
sonas qu:e viven en horrorosa promiscui- 
dad: i^ranjdes y pequeños, jóvenes y vie- 
jos, hombres y mujeres, mezclado^ en el 
mismo lecho, envenenándose en ima atmós- 
fera que noi ten-emos necesidad de califi- 
car. Estos miserables establos constituyeoí 
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!a crítica más elocuente de las desigualda- 
des sociales ; por la descomposición que ha- 
cen nacer en las costumbres de sus habi- 
tantes, son verdaderos focos en donde se 
corrompen todos los sentimientos y se pier- 
den las afecciones por la ausencia de todo 
buen ejemplo. 

«Estas casas áe obreros representan 
grandes peligros para la salud pública, por- 
que son verdaderos focos de inmundicia, 
en los cuales todas las enfermedades infec- 
ciosas germinan y se desenvuelven en un 
medio favorable ; por la moral, porque esas 
casas son el teatro de escenas de liberti- 
naje». 

La delincuencia señala además la con- 
tribución que prestan los desgraciados que 
viven bajo el techo dié las míseras pocil- 
gas, y la niñez, sobre todp, recibe la tris- 
te enseñanza djet todas las abyecciones y 

k 

dtel crimen que, con tanta frecuencia, es el 
resultado de la desesperación de los infe- 
lices que sin base moral ni religiosa no 
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encuentran resiglnación á sus d'esdichas, ni 
fuerzas para resistir los sufrimientos. 

El ilustre higienista y patriota dióctor 
Guillermo Rawson, antes citado, describía 
adimirablemente aquellos cuadros de la mi- 
seria en el lemguaje lleno de elocuencia á 
la vez que impregtiadb del sentimiento que 
su alma sensible experimentara á la vista 
dle tantos horrores: 

«CómoÜlamente alojados en nuestras mo- 
radas, cuando vemos desfilar delante de 
nosotros los representantes áe la privación 
y la miseria, nos parece que hemos cum- 
plidlo nuestro deber moral y religioso yen- 
dio en ayuda de aquellos desgtaciados con 
una limosna; y nuestra conciencia está 
tranquila cuan|d|o dejamos caer el óbolo de 
la caridad en la mano trémula del anciano, 
¡dé una mujer enferma, ó de un niño pálido 
y enfermizo que se nos aproxima. 

«Sigámosles á la casa dlesolada qtie les 
abrigla; entremps en la pieza obscura, les- 
trecha, humildie é infecte., diond© piasan su 
vid¡a, donde duermen y donde soportan los 
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dlolores de la enfermedad y les espera la 
muerte prematura. Entonces nos sentiremos 
canmovidbs hasta el fondo del alma^ no so- 
lamente por la compasión que hace nacer 
semejante espectáculo^ cuanto ix>r el ho- 
rror idje semejante condición». 

El jd|octor Eduardo Wilde hace de es- 
tas casas die obreras esta gráfica descrip- 
ción, que el dioctor Gaché, con razón, ca- 
lifica die magistral (i). «Un cuarto de estas 
casas ómnibus, que abrigan al mendigo, 
como al humilde industrial, tiene gieneral- 
mente una puerta sobre el patio, y una 
ventana á lo más ; es una pieza cuadrada de 
cuatro metros por costado y tiene tí si- 
guiente destino: es el dormitorio del mari- 
do, de la mujer y de los hijos, que son 
por lo menos cinco ó seis, generalmente 
Sucios ; es el comedior, la cocina, y la des- 
pensa ; el patio en que juegian los niños, el 
sitio dioíúde se depositan los excrementos, 
á lo menos provisoriamente, el djepósito de 



(1) Samuel B. Gaché, Les logements ouvriers á Buenos Aires, 
p&gina 68. 
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basuras, la sala de la ropa sucia y limpia, 
si la hay, la vivienda del perro y del gato, 
^n una palabra, un sitio en dlonde cinoo 
ó seis personas respiran die una manera 
contraria á toidias las prescripciones higié- 
nicas, á todas las leyes del sentido común 
y del buen gusto y á todas las exigencias 
diel organismo*. 

«¿Cómo ppidiría evitarse, agrega el doc- 
tor Wildle, en uija gran ciudad que las 
familias pobres vivan así como acabamos 
de describirlo? 

«Impidliendo que se construyan peque- 
ñas habitaciones destinadas á más de luia 
persona: imponiendo á los que las cons- 
truyan reglas determinadas ; oponiéndose á 
la avaricia dIe los especuladores, que quie- 
ren sacar dle sus terrenos un provecho ma- 
yor dbl que pueden dar. 

«Las casas diestinadas paia alojamienr 
to dé los pobres no deben ser construidas 
según el capricho de los propietarios, por- 
que el poder público-, que es una especie 
de tutor del pobre, de padre y protector, 
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encargado de salvaguardarlo^ tiene el de- 
ber de oponerse. La indolencia en esta 
materia es trn atentado contra la so- 
ciediad». (i) 

Cuanta enseñanza encierran las pala- 
bras que antecedien por la autoridad cien- 
tífica del autor, para los encargados de ve- 
lar por la vida é intereses generales de 
ciudades como Córdoba, dónde se tiene aún 
en olvidio imperdonable, en este sentido, 
hasta los más elementales deberes impues- 
tos por el tutela je necesario de los Poderes 
Públicos en orden á la higiene, ornato, se- 
guridad, etc., de \ma ciudad ya populosa. 

Córjdloba á pesar de las ventajas de 
su clima, de su importancia y de sus ade- 
lantos, se resiente de la falta de previsión 
y cuidado de las autoridades edilicias en 
lo que se refiere á los problemas que tan- 
to interesan á las grandies agrupacio- 
nes que constituyen las ciudades, si bien 
no podemos quejamos de la falta de or- 



(1) E. Wilde, Cfurso de Higiene Pública. 
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denanzas Municipales, leyes, y decretos re- 
glamentarios, que van á enriquecer lote ar- 
chivos, pero que nunca se llevan á la prác- 
tica, cuandb se puede rozar el interés pri- 
vado de algún influyente ó piotemtado por 
más que en ello esté afectada la comunidad, 
como he de demostrarlo más adelante. 



El obrero vive mal alojado, en gene- 
ral, en todas las ciudades de la República, 
siendio más mísera su oondición en las ciu- 
dades más populosas. La Capital Argenti- 
na no ha llevadlo á cabo aún la construc- 
ción de los barrios obreros, pero la Muni- 
cipalidad se preocupa ya, y se han confec- 
cionadiO planos y presupuestos de los fu- 
turos barrios consultando las necesidades, 
la higiene y aún el ornato: por su parte 
los capitalistas convencid^os de que, habrán 
empleadlo mejor su dinero, y llenado una 
exigencia dle la civilización, empiezan ya 
á construir lindas y alegres casitas con las 
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comodidades suficientes á la modesta fa- 
milia del trabajador. Causa satisfacción el 
verlas y ya ellas abundan en la zona sub- 
urbana die la ciudad, siendo de notarse las 
del Oeste, donde la población obrera se 
hace propietaria también, merced á la sub- 
división y venta á plazos, bajo condiciones 
cómodas de terrenos que el saneamiento y 
crecimiento dé la población, han puesto al 
alcance die la modesta fortuna. A su vez 
los Bancos modernos de Préstamos y so- 
ciedjades edificadoras, creados recientemen- 
te, facilitan al obrero los medios de cons- 
truir sus viviendas higiénicas á la vez que 
estimulan el ahorro y contribuyen al bien- 
estar dé ima parte de la Sociedad tan dig- 
na die toda protección, (i) 

Un intenld|ente de Buenos Aires, (i) cuya 
memoria guarda la gran Ciudad, aquel que 
en una noche derribara los obstáculos que 
se oppinían á la apertura de la gran Aveni- 
dla de Mayo, que se adelantaba á la épo- 



(1) Los Bancos Hogar Argentino y otros. 

(2) Torcnato de Altear. 
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ca con la visión del porvenir, espíritu cul- 
tísimo, hombre dé mente elevada, que aus- 
ctiltaba aquel giran organismo, d'ominado 
por idieales patrióticos, sometió al Consejo 
Municipal die Buenos Aires un proyecto de 
construcción dIe cuatro barrios obrerps, de 
acuerdo con los planos de la oficina de 
Obras Públicas. El Consejo Municipal no 
consintió en la realización de este pro- 
yecto y tui año después, recién en 1887, 
se comenzó la construcción de una de estas 
casas al Norte d¡e la Ciudad, compuesta 
de tres prupos de alojamientos, con su fren- 
te á tres calles y capacidjad para sesenta 
alojamientos: Las casas dispuestas en tres 
girupos paralelos, están separadas por jar- 
dines de 15 metros de anchoi por 102 de 
largo. 

El interior de los alojamientos es cómo- 
dló: cada casita tiene 4 habitacíoines, coci- 
na y water-closets, lavadero y un peque- 
ño patio. 

Estos so(n loe primeros ensayos que á 
haberse continuado con decisión habrían 
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dado por resultado la realización de un 
gtan pensamiento que hoy está en vías 
de realizarse. 

En las ciudlades del Rosario y Córdoba, 
se han hecho ensayos de la construcción de 
casas económicas y sanas para obreros y 
respecto de esto último puede decirse que 
en 1889 fué cuan^do se hicieron por la Muni- 
cipalidad las primeras casas para obreros, 
sin consultar para nada las prescripciones 
higiénicas, ni mucho menos la estética; 
pueden verse algtmas de estas habitaciones 
mal distribuidas y de pésima apariencia en 
la Sección Oeste de la Ciudad, prolonga- 
ción de la calle Colón. Algunas de ellas en 
estadio ruinoso, revelan el abandono y el 
descuido de la Autoridad Municipal. 

Pero es dígino de mencionar el esfuerzo 
dé la Sociedad de Artesanos de San José 

« 

(Josefinos) dirigidos por los padres de la 
Compañía die Jesús, que han construido por 
su propia cuenta algunos cómodlos aloja- 
mientos para los asociados que en número 
dle 900 tendrán en breve las mejores ha- 
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bitaciones de obreros, revelador de que el 
espíritu cristiano es, á la vez que eminen- 
temente caritativo, progresista é impulsor 
áél adelanto moral y material de los 
pueblos. 

Posteriormente se presentaron proyectos 
dé esta índojeí á la legislatura de la pro^ 
vincia, y próximo al Hospital de Niños, se 
levantan ya en número muy reducido las 
primeras casas dje obreros que consultan á 
la vez que las más inferiores exigencias de 
la Higiene, el buen gusto arquitectónico, 
dentro de la modestia de su costo y 
diestino. 

Pero al ladio de estas iniciativas y esfuer- 
zos tan plausibles, Córdk>ba como la. única 
Ciudad de ía República, ofrece al obser- 
vador el espectáculo más triste antagónico 
dé su cultura, de su caridad y de su intensoi 
credlo religioso, por la indiferencia con que 
se mira el problema de la vivienda del 
pobre. 

La Ciudad de Córdoba con una pobla- 
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ción die más de cien mil almas (i) capital de 
la Provincia, que por su riqueza ocupa el 
tercer lugiar entre las demás de la Repú* 
blica, estaba obligladla por múltiples con- 
sidleraciones á no descuidar tan lamentable- 
mente la condición del trabajador. Ella á 
pesar de la bondad de su clima envidiable, 
acusa una mortalidad elevada que produce 
verdadera alarma, como he de hacerlo 
notar. 

Desde 1843 año en que se inauguró el 
Cementerio San Gerónimo, y el Registro 
Municipal de defunciones, puede decirse 
que tenemos datos exactos sobre la morta- 
lidad en la Ciudad de Córdoba. Pero to- 
mando colmo punto de partida para nues- 
tras observaciones, los datos demográficos 
desde el Censo de 1869 hasta el último pu- 
blicado, podremos dar á conocer la morta- 
lidad, en relación con la población. 

En 1869 la Ciudad de Córdoba, después 
die la epidemia del Cólera, que tan cruel- 



(1) El último censo de 1907 di6 á la ciudad de Córdoba, 
86.000 habitantes. 
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menté azotó la República y muy particular- 
mente á esta ciudiad, dondo las defunciones 
Uéglarom á cerca die 400 en algimos días 
dte diciemb^re de 1867, contaba com una 
plobUación kíe 34.458 habitantes. En ^quel 
año la mortalidad fué de 879 defuncioirtes 
ó^sea un 25.50 por 1000, pero, «debe tenerse 
en cuenta, ¡dice el ilustré higienista doc- 
tor José M. Alvarez, en su importante li- 
bro tan rico en datos y observaciones cien- 
tíficas: «La lucha por la Salud», que des- 
ptiés die pasadas las epidemias exóti- 
cas, la mortalidad general disminuye du- 
rante uno ó dbs años, y nosotros teníamos 
en ese momemto una disminución acciden- 
tal de las defuncioínes, como puede verse 
por las cifras die los años sigtiientes y de 
los anteriores á la epidiemia». 

En el año 1887 con una población de 
66.247 habitantes, las defunciones fueron 
7230, alcanzcuadp la mortalidad á un 33.80 
por 1000. 

En 1890 no obstante la disminución de 
la población á consecuencia dé la crisis 
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intensa que provocara la emigración con 
la cesación die las numerosas obras públicas 
en construcción y la inactividad comercial, 
la mortalidad fué de 47.92 por 1000 cifra 
enorme que nos coloca en la situación más 
desventajosa, aún respecto de las Ciudades 
piás malsanas del mundo. 

«Tomandlo el término medio de esas tres 
cifras añade el doctor Alvarez, tenemos, 
3574 P|or niil y en tiempos que llamaremos 
normales sacanidp el promedio de varios 
años la mortalidad general oscila entre 30 

y 35 por "^il habitantes. No es ya permitidlo 
en el actual estado de conocimientos cien- 
tíficos, dudar que de un modo general, re- 
conocen por causa principal la insalubri- 
diad y el descuido en la aplicación de las 
leyes de la higiene pública é individual 
asas altas mortalidjades ». (i) 

Si comparamos á Córdoba con algunas 
ciudades importantes, se ve á la situación 
inferior en que se encuentra y cuan poco 



(1) José M. Alvaroz: La lucha por la saluda página 209. 
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satisfechos podiemos estar de nuestro esta- 
do sanitario. Si las epidemias han causado 
tantas víctimas en las diversas épocas que 
han azotado esta ciudad, es indudablemente 
porque encontraron el medio conveniente 
á su prapagíación á pesar de su clima, que 
con razón se califica como excepcional por 
la suavidad de su temperatura, y la limpidez 
de su cielo, que se explica, dada su situación 
en la zo¡na templada á los 31© 25' 15" de la- 
titud Sud, 64Q 11' 1 6" 5 de longitud occideji- 
tal de (Sala del Círculo Meridiano del Ob- 
servatorio Nacional) Greenwich; 64Qi2'2"o 
de París y 3Q 29' 23"5o de Buenos Aires, 
y á una altura de 437 metros sobre el nivel 
del mar. 

En los últimos años desde 1900, Córdo- 
ba ha mejoradiQ su estado sanitario y des- 
cendido lá mortalidad hasta im 28 por 
mil y las obras de salubridad próximas á 
inaligturar sus servicios niodif icarán notable- 
mente en sentido favorable la salud pública. 

Además, algunas instituciones, como la 
Asistencia Pública, la Gota de Leche, la 
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Vacunación Obliglatoria y eficaz^ etc., se- 
rán factores que cooperen á disminuir gra- 
dualmente la morbilidad y mortalidad de 
Córdoba, sobre todo en la primera infancia, 
figurando ooin una mortalidad infantil do- 
ble á la die Buenos Aires; pero juzglada en 
relación á los niños mayores dé dos años, 
dé los jóvenes y adultos es una de las más 
salubres que se conocen, (i) 

Refiriéndonos á la Ciudad de Buenos Ai- 
res, la estadística mortuoria de la metrópoli, 
nos da á comocer las sigliientes noticias, 
demográficas. En el año 1906 ocurrieron 
en la gtai> ciudad 17.916 defunciones, las 
que comparadlas con la población que arro- 
jaba la cifra de 1.084. 113 habitantes, dá 
un coeficiente dle mortalidad de 16.52 por 
mil habitantes. Y es de lamentar que sin 
que causas extraordinarias hayan influido, 
este coeficiente, señala un aumento de i.oi 
por mil sobre el año 1905 y de 1.91 por mil 
sobre 1904, haciendo perder á Buenos Ai- 



(1) José M. Alvarez: La lucha por la salud, páginas 228 y 252. 
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res el puesto que por su baja mortalidad, 
14.61 por mil, la destacaba entre las ciuda- 
des más salubres del mundo. 

Pero esto no obstante, el cuadro que pre- 
sentamos á continuación evidenciará que la 
Capital Argentina ocupa un rango elevado 
entre las jwrimeras ciudades de los dos conti- 
nentes, toda vez que la higiene pública y 
privada observada en armonía á sus pres- 
cripciones, es un exponente de la cultura 
colectiva é individual, y revelador de una 
intensa civilización. 

He aquí el cuadro comparativo de mor- 
talidad en 1906, por cada 1000 habitentes 
en las capitales que van á continuación: (i) 



Ciudades 


Mortalidad 


1. 000 




Buenos Aires . . 


. . 16.5 por 


habitantes 


I/ondres 


' . 157 » 


» 


» 


París 


. 17.9 » 


» 


» 


Berlín 


. 15-1 » 


» 


» 


Madrid 


. . 29.5 » 


» 


» 


Nueva York . . . . 


. . 18.9 » 


» 


» 


Viena 


. 17.8 » 


» 


» 


Buda Pesth . . . 


. . 18.2 » 


» 


» 


San Petersburgo . . 


. . 25.4 » 


» 


» 



(1) Anuario Estadístico de la Cindad de Buenos Aires. 
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Clndadet Mortalidad 

Colonia 19.6 por i.ooo habitantes 

Niza 17.9 ^ >' » 

Cristianía 12.9 » » » 

Berna 14-0 » » 

Roma 18.9 » >í * 

Chicago 14.5 » ' > 

Bombay 68.0 » •> » 

Como se demuestra en el cuadro que an- 
tecede, si bien Buenos Aires, figura entre 
las ciudades de coeficiente más bajo, Cór- 
doba con excepción de Bombay (India In- 
glesa), que por su clima y situación ele- 
van en aquella gran ciudad las cifras de la 
morbilidad y mortalidad, está muy lejos 
dfe aproximarse siquiera á lo que debe ser la 
constante y suprema aspiración de los pue- 
blos que quieren engrandecerse á la vez 
que atr;aer y congregar nuevos elementos 
de progreso, que bajo la forma de inmigra- 
ción, ó die crecimiento vegetativo, deben 
constituir la preocupación dominante en la 
acción eficaz y activa de Gobierno en los 
hombres de Estado que están al frente de 
la política argentina. 

Hemos podido apreciar las cifras de la 
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mortalidad en Buemos Aires y Córdoba, 
examinemos la influencia del alojamiento 
del obrero y de la carestía de la vida en la 
mortalidad, puesto que la relación entre 
estos factores es íntima, y prescindJEUnos 
ide los demás concurrentes que están fuera 
dé la índole de este trabajo. 

lEn el año 1880, la ciudiad de Buenos 
Aires contaha con 1770 casas de inquilinato 
llamadas «conventillos», donde se alojaba^ 
51.915 personas en 24.023 habitaciones. El 
número de aquellas míseras viviendas fué 
aumentando constantemente. 

En 1883, su número fué die 1868, con 
25.465 habitaciones y 64^156 almas. El al- 
quilen mensual de cada habitación era, tér- 
mino medio, de 5,76 pesos; 

En 1887,. ^1 número de «conventillos» 
y de casas obreras Ueg^aba á 2.835, ^^^ ^^^ 
poblácián de 116.167 habitantes. 

En 1890 el número de coalventíllos 
ha (íisminuido en la siguiente forma (1): 



(1) Censo municipal do Ba'enos- Altes, «ido 19d?. 
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Conventillos 2.249 

Habitaciones 37.603 

Habitantes 94-743 

La densidad de la población de los con- 
ventillos y casas obreras de Buenos Aires 
en 1 890, era como se ve á continuación : 

339 casas alojaban i persona por cuarto 
777 » » 2 personas » 

866 * * 3 * * 

236 » » 4 » » 

25 » '* 5 * '' 

6 » » 6 » » 

El término medio del alquiler de estas 
casas era dfe 15 presos por cada cuarto, se- 
ñalando así ima diferencia de casi diez pe- 
sos con relación al que tenían en 1887. 

En 1907, el número de habitaciones era 
de 0.000, con 00.000 habitantes. 

El precio del alojamiento fué de 25 á 
30 pesos, término medio, cada pieza, con 
excepción de las salaSy así llamadas por su 
mayor amplitud, que alcanzó hasta 70 pe- 
sos!! habiendo aumentado en la siguiente 
proporción desde 1900: 
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Años 1900 á 1904; 

Valor de las piezas de 15 á 20 pesos 

» » salas » 25 » 40 » 

Años 1905 á 1906: 

Valor de las piezas » 17 á 22 pesos 

» » salas » 45 » 60 > 

Año 1907: 
Valor de las salas > 60 á 70 » 

A los míseros y antihigiénicos aloja- 
mientos se les aumentó aún el año 1907 el 
precio die la locación y esta avidez de lucro 
de los propietarios, dio por resultado lo que 
se llamó «Huelga die inquilinos», que consisr 
tía en resistir el aumento y el piag|o de al- 
quileres, como una protesta diesesperada. 
Lo que en un principio fué un movimiento 
que pasara inadvertido en la gran ciudad, 
llegó á ocupar la atención pública, tíletier- 
minan'dio la intervención de las autoridades, 
que proicuraroin los medios de solucionjar 
el conflicto; la agitación dé aquellos infe- 
lices se calmó con la disminución de la loca- 
ción, pactada por los huelguistas con los re- 
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presentantes de los propietarios de casas de 
inquilinato (i). 

El mismo movimiento se dejó sentir en 
el Rosarip de Santa Fe, ciudad que con 
^1 aumento d^ su población que llegia á 1 50 
mil ahnas, siente los efectos de la carestía 
de la vida, manifestada también en el alo- 
jamiento caro del obrero y en las malas 
condicioines higiénicas de aquél. 



Para demostrar la influencia del aloja- 
mieatb aoitihigiiéiiico, hemos de consagrar 
ixuestra atención á las causas de la naorta- 
lidiad, y morbilidad en la capital argjentina, 
tpda. vez que ella ha de ser el objeto princi- 
psil de nuestras investigjadones, tratándose 
del centro, de más intensa población y cul- 
tura de la. República, 

En, el grupo de las enfermedades gene- 
rali^s, q1 que suministra mayor contribución 



(1) DatQs t02]g^dos d^ la Oficina de Informaciones del dia- 
T o La fí'enea de la Capital Federal. 
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á la ¡muerte, es el de las enfermedades inf ec- 
t)0-cx>ntagio€ás, figurando en ellas la tubter- 
culosis y el cáncer, la viruela y la fiebre ti- 
foidiea, observándose una tendencia á au- 
mentar sus víctimas, como se verá á conti- 
nuación : 

Las defunciones causadas por la tuber- 
culosis en 1904 fueron 1771. 

En el año 1906 subiferóíi á 2.01 1, ha- 
ciendo sentir más sus estragios la tésrrible 
enfermedad. 

La viruela, que en 1905 hizo 484 muer- 
tos, en 1906 llegó á causar 970 dbfuncio»- 
nes. 

La fiebre tifoidea ha aumentado tam- 
bién su número, qtie dé 113 en 1904, subió 
á 266 en 1906 (i). 

Lá exactitud de los datos consignados 
no adkniten hesitación y nos van á eviden- 
ciar que las víctimas de estos terribles ma- 
les han sido encontradas en las míseras vi- 
viendas del indigente, que son los que han 



(1) Aituario Estadístico de la ciudad de Buenos Aires, 1906 
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concurridioi con mayor número á formar en 
primer término entre las 17.916 defimcio- 
nes ocurridias en la gran ciudad en 1906. 

Para demostrarlo bastará observar cuá- 
les han sid/o los barrios donde ha sido ma- 
yor la mortalidad. 

En los barrios obreros del Sud, hace notar 
el Dr. Samuel Gaché, es donde se ha dejado 
sentir el predominio de las enfermedades 
contagiosas, y es allí donde se encuentra 
una numerosa población que habita alo- 
jamientos diondé la higienei es desconocida. 

Las parroquias de Santa Lucía, San 
Cristóbal, San Juan Evangelista y Balva- 
nera, en diondé abundan los «conventillos», 
dfemmcian el mayor número de defunciones 
ocasionadas en su mayor parte por las en- 
fermedades infecciosas, como la difteria, la 
escarlatina y otras, y, sobre todo, por la 
tuberculosis, que en el año 1894 alcanzó 
al número d,e 1501 defunciones, ó sea el 
10.96 por 1000 de los fallecidos, y en 1906 
al de 20.11; siendo las parroquias arriba 
nombradas y las de San Carlos y Las He- 
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ras las que tuvieron mayor número por 
afecciones contagiosas y tuberculosis (i). 
Es de advertir que en dichas circunscrip;- 
ciones es dojnde existe el mayor número 
de casas de inquilinato. 

Es fácil imaginar, dice el doctor Ga- 
ché, los esfragbs que las afecciones gene?- 
rales, y particularmente las de carácter in- 
feccioso prodaicirán en im medio propicio 
á la difusión de todos los gérmenes favo- 
rables á su desarrollo. 

El fenómeno notado en Buenos Aires 
y en todas partes, es el que el doctor 
Polack explica, observando que donde la 
miseria empieza, la densidad de la pobla- 
ción y la mortalidad le siguen como conse- 
cuencia. Está demostrado, ha dicho el doc- 

« 

tor Wilde, que las enfermedades contagio- 
sas se propagan en los hospitales de lecho 
á lecho. Y lo que sucede en aquéllos suce- 
de igualmente en la ciudad. En los aloja- 
mientos estrechos es donde más se cultivan 



(1) Ver Armario ds la oivdad de Buenos Aires, página 40. 
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los gérmenes infecciosos. El número de 
contactos se multiplica en razón del estre- 
cho espacio de que dispone cada habitante. 
Es en esos alojamientos insalubres domde 
se constituyen los hoggares, desde allí irra- 
dian^ llaman á la vecindad, frecuentemen- 
te á largas distancias, estableciendo una 
solidaridad funesta ^itre los habitantes de 
una ciudad y aun de una nación. «Cuando 
varias personas ocupan un cuarto solamen- 
te, poco espacioso, si una de ellas llega á 
ser tuberculosa, ¿es posible preservar las 
otras ?» 

«Cuántas veces, agirega el doctor Wil- 
de, los médicos tienen delante de sus ojos 
este triste cuadro : un obrero vive en uno ó 
dios cuartos con su mujer y sus hijos. Con- 
trae la tuberculosis, su mujer le cuida con 
una solicitud que, yo lo afirmo, es una re- 
gla en todos los medios de nuestra socie- 
dad. Lucha por subvenir á las necesidades 
dé la familia; los recursos se agotan, la en- 
fermedad del marido se agtava, la miseria 
ha caído con su3 privaciones sobre la madre 
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y los hijos- Esta última es contagiada por 
fin por su marido^ y los dos toman el cami- 
no del hospital ; los hijos son recogidos i>or 
la Asistencia Pública, pero ya han sido ino- 
culados por el germen de la enfermedad y 
tal vez conktenadgs á la muerte.» 

Este ixo es un hecho excepcional, to- 
mado al azar, es el espectáculo al cual im- 
potentes asisten los médicos todos los días. 

«Es así, continúa, cómo se propaga ca- 
da vez más la tuberculosis que arrebata á 
los padres por la tisis y á los hijos por la 
meningitis, ó la tuberculosis ósea ó intes- 
tinal. . 

«Y si de las ciudades se pasa á la cam- 
paña, encontramos el mismo fenómeno, re- 
producido en las viviendas de los po- 
bres» (i). 

Hemos podido apreciar la influencia 
del m^edio en la morbilidad y mortalidad 
en la ciudad de Buenos Aires. 

Veamos I4 proporción observada en d 



(1) £. Wilde: Cwtbo de Bigvme Pública, página 66. 
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movimiento demográfico general respecto 
de los individuos pertenecientes á las cla- 
ses favorecidas por la fortuna, con relación 
á la población obrera en algtmas grandes 
ciudades. 

Korosi de Budapest, capital de Hungría, 
queriendo determinar la influencia de la 
fortuna sobre la mortalidad, ordenó que 
los certificados de defimción deberían cons- 
tatar la fortuna del difunto y á este efecto 
creó cuatro categtorías : los ricos, las gentes 
acomodadas, los pobres y los indigentes. 
Las estadísticas de 1876 á 1881, le dieron 
este resultado: 900 defunciones entre los 
ricos, 12.932 entre los de mediana posición, 
83.107 entre los de las dos últimas catego- 
rías (i). 

Es curioso conocer cómo viven los po- 
bres en las grandes ciudades, la proporción 
de locatarios por inmueble y la morta- 
lidad en los diferentes pisos de las ca- 
sas en las ciudades europeas donde la al- 



(1) Samuel £. Gaché: ¿ea logements ouvri&rs, página 3.% 
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tura de los edificios es considerable. Bue- 
nos Aires no presenta esas particularidades, 
ni las demás ciudades aígtentinas, donde 
los edificios son generalmente bajos. La 
bbhai^dilla sin aire, sin luz ni sol, sombría 
y estrecha ha sido reemplazada en la ca- 
pital argentina por el «conventillo» largo 
y anglosto, y en las ciudades del interior 
por el rancho de paja y barro, que tanto 
abimda en Córdoba, y el galpón de zinc 

ó madera subdividido en pequeños cuar- 
tos. 

El número de locatarios por inmueble 

era en 1867: 

Locatarios 

París 27 

lyondres 8 

Berlín 51 

En Berlín, el número de locatarios por 
inmueble fué elevándose en 1900 hasta 91 
locatarios por inmueble, observándose que 
el número de defunciones es mayor en los 
pisos superiores de las casas que en la 
planta baja y primer piso de las mismas, 
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y la mortalidad mayor en relación al haci- 
namiento de los habitantes. 

En Berna, Breslan, París, etc., los mis- 
mos fenómenos se plrodtucen, correspowdiein- 
do la mayor mortalidad al mayor número 
de habitantes de los barrios de pobres y 
obreros. 

El doctor Lee, de Manchester, ha es- 
tablecido «que en dicha ciudad, la ^duración 
media dé la vida es de 38 años para la clase 
pudiente y sólo de 17 para la clase traba- 
jadora. En Liverpool es de 35 años para la 
primera y 15 para la segunda», debiendo 
tenerse presente que se trata de ciudades 
las más fabriles dé Inglaterra, cuya pobla- 
ción es en su mayoría empleada en las fá- 
bricas. 

Como se ha visto, la ciudad de Buenos 
Aires, no se encuentra en oondiciomes des- 
ventajosas comparada con las grandes ciu* 
dades europeas, pero también es digiio de 
llamar la atención que teniendo la capital 
argentina menor densidad de población en 
sus alojamientos, esta circunstancia ha dfe* 
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bido influir notablemente en su movimien- 
to diemogíráfico general, y más eficazmen- 
te, á no ser las pésimas condiciones higié- 
nicas die aquéllos, notándose en los años 
1905 y 1906 un aumento en la mortalidad, 
sin causas anormales que la produzcan, co- 
mo ya lo dejamos demostrado, (i) 



(1) En el afio 1907 la mortalidad de Buenos Aires ha descen- 
dido á un 15 por mil. 



CAPÍTULO m 



SÜHABIO : 



Córdoba, — Aspecto de la ciudad, — Su población. — Re^ 
lación entre ésta y la mortalidad, — Los ranchos, — 
El precio de los alojamientos. 

Aunque deficientemente, he procurado 
dar una idea aproximada de las condiciones 
gienerales de 1^ capital federal respecto de 
su morbilidad y mortalidad, relacionada con 
la población; establecida la forma del alo- 
jamiento, veamos cómo influye el precio 
de éste último y el de las subsistencias so^ 
bre la vida de los trabajadores, pero antes 
he de establecer el parangón entre los datos 
que dejamos consigliados referentes á la 
primera ciudad de la República y los que 
Córdoba nos ofrece, siquiera sea aproxima- 
tivamente. 
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La ciudad de Córdoba, que por los da- 
tos parciales suministrados ix)r el cen- 
so verificadjo en 1906 alcanzaba á más de 
98.000 habitantes, cuenta en la actualidad 
más de 100.000, si se considera el rápido 
crecimiento de esta ciudad que ha vist» 
casi doblarse su población en l8 años, como 
se verá en segíuidia: 



1797 (Estimación de Spbremonte) &000. habitantes 

1822 Censo Provincial 1 1-552 » 

1869 » Nacional 3445^ 

1890 » Provincial 65.697 

1895 ^' Nacional 54-440 » 

1902 » » 72.000 » 

1907 » » 100.000 » 






El censo de 1895 atribuía á Córdoba 
4.509 edificios^ clasificadas así: 2.842 de 
mampostería y techo de azotea, 478 de 
mampostería y techo de teja, 1033 de te- 
chos de zinc ó paja. Desde esa fecha hasta 
fines dle 1.902 se habían construido^ 648 
edificios nuevos de ladrillo. La mayor par- 
te die las oonstruccioines son de un solo pi- 
so; las hay de dos pisos en el centro. De 
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tres ó más se encuentran muy pocas ca- 
sas (i). 

Cói^dblía presenta colnó ningluna otra 
capital, una singularidad ; siíuada en el ion- 
db dé un valle peqtiefío y profundo, rodea- 
da de altas barrancas, mirada desde las 
pieqtieñás alturas que la coronan, tiene un 
herlnoso y pintoresco aspecto que sor- 
prende al que por primera vez la conoice, 
particularménfe, entraridb á la Ciuldád por 
el Norte, pues el Ferro-Carril en graciosa 
curva la circunda, permitien-do dominar- 
la y admirar el magínífico panorama que 
se ofrece á su curiosidad destacándose de 
entre la masa db edificios y arbbledas, las 
torres de sus numerosos templos que aglru- 
piadbs en pequíefio circuito, fijan la ubica- 
ción de la Córdoba antigua, que descri- 
biera Sarmiento. 

Pero es sensible que el agradable con- 
jimtb se resienta dle im defecto fimdamén- 
tal en su estética urbana ; me refiero á la 



(1) Río y Aohayal: Geografía de Córdoba, página 454, tomo II. 
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inmensa cantidiad de ranchos quie forman 
los suburbios de Córdoba, donde se aigru- 
pa una gtan población en aqueUos míseros 
y estrechos alojamientos de paja y barro. 
Poco á poco se han ido introduciendo mié- 
joras, pero e$.tán muy distante de resolver 
ni siquiera proivisoriamente el g]ran proble- 
ma dé las habitaciones higiénicas para 
obVerois; y «/a desaparición del rancho 
constituye todavía uno de los asuntos de 
mayor importancia que pueden preocupar 
en Córdoba á las autoridades edilicias». (1) 
Córdoba es la única Ciuldad Arglenüna 
que mantiene dlenáio de su recinto urbano 
í^tos edificios de construcción primitiva, de 
origen indígena, que en nada difieren de 
las analogías viviesndlas de los indios po- 
bladores dé las costas del Pilcomayoi en 
el Chaco Argentipo, y si bien ellos se 
encuentran en las Provincias del Norte de 
la República, no señalan, como con su jaigiru- 
pación excesiva, los alrededores de ningluna 



(1) Bao y Aohaval: Qeografia de C6rdQba. 
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Ciudad populosa, ni forman tolderías como 
sucédie en Córdoba en el centro mismo de 
la Ciu|d!ad; donde una especulación inca- 
lificable mantiene estos antros dfel vicio y 
de la miseria, sin que la autoridad encar- 
giada de velar por los intereses comunales, 
haya puesto remedio, no obstante las de- 
nuncia de las Asistencia Pública que es 
una dej>endencia Municipal. 

En aquellas casas, dbcía en el informe 
pasado á la Intendencia de que hago 
mención, en 1907, no solamente se contra- 
rían las más elementales prescripciones 
higiénicas en aquella acumulación db pobla- 
ción que vive en los ranchos pequeños y 
sin ninguna ventilación, sino que dentro de 
sus paredes de barro y paja, viven fami- 
lias enteras en la más espantosa promiscui- 
dad. Es de advertir que con raras excep- 
ciones, cada rancho no tiene más que 4 
metros dé largjo por 3 ó 4 de ancho y 3 
escasos dé altura^ sin más que ima puerta 
dé acceso blaja y angiosta, lo que impide 
la fácil renovación del aire. 
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Es en esas pobres y antihigiénicas habi- 
taciones, que las epidemias y enf ermedadies 
infectx)Hco|ntagíosas, hallan el ambiente pro- 
picio á su dlesarroUo y como comprobación 
de ello, bastará fijar nuestra atención en 
las cifras dle la mortalidad, relacionadas 
con la población segtún las seccionies en que 
se divide la Ciudad. Nu^tros datos son los 
que nos proporciona el ilustrado autor de 
«La Lucha por la Salud», pues los del úl- 
timo Censo de 1896, aún no han apare- 
cido (i). La población se encontraba dis- 
tribuida en las sigliientes proporciones: 

Seoolones 



Ciudad 60.85 °/o 

San Vicente 6.32 » 

Alta Córdoba 4.64 » f proporción por 

General Paz 9.29 » ( 100 del total. 

Pueblo Nuevo y Abrojal . 7.37 » 
Otros (suburbios) .... 9-53 » 

Obiservandb las defunciones por gastro- 
enteritis en los niños de o á 10 años, se 
ve que los barrios dé Alta Córdoba, Subur- 



(1) José M. Alrarez: La luciha por la salud, páginas 2B4 7 S86 
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bios, y San Vicente, que son en los que 
abundan los ranchos y donde está domi- 
ciliada la población obrera, han sido los 
más castigjados por la enfermedad. 

Tomando el decenio de 1885 á 1894 sobre 
un total de 2 1 60 defunciones, estableciendioi 
la proporción con la población, se llega 
á la conclusión que dejamos consignada. 

Es dle advertir que la mortalidad en la 
parte central de la Ciudad y General Paz 
tiene la equivalente á su, población, sien- 
do también la que vive en mejores condicio 
nes de alojami^tto y la que tiene servicio 
de agjuas corrientes por cañerías (hoy la 
tiene también Alta Cór^doba); las secciones 
donde ha sido mayor el coeficiente de mor- 
talidad no tienen aguas corrientes por tu- 
berías y es donde la agjlomeración de ran- 
chos es mayor. 

Fijemos nuestra atención en los barrios 
donde la tuberculosis, la escarlatina |y la, 
difteria se han propagado más intensa- 
mente, y sabremos que «desde que la dif- 
tena invadió Ic« ranchos, donde toda la 
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familia ocupa una ó dos habitaciones^ se 
extendió con rapidez; en 1889^ 90 y 91 la 
inmensa mayoría de los enfermos han 
muerto sin asistencia médica^ y el facul- 
tativo sólo ha reconocido! ser difteria la 
causa de la muerte» (1). 

El diistingtiido higienista que hacía no- 
tar estas observaciones que transparentan 
la influencia ídé la habitación malsana y 
del rancho en una de las más temibles 
enfermedades infecto - contagiosas, podría 
aseverar tainbién que ese factor aún no 
ha desaparecido y continúa siendo el 
miedio más adecuado para elevar las cifras 
dte la miortalidad, á la vez que el problema 
que reclama la salud pública de urgtente 
solución. 

Decía, que es Córdoba la única ciudad 
argientina que cuenta con barrios de ran- 
chos díonde se agTupa pojr miles como en 
Subiu"bios, San Vicente y Alta Córdoba, 
tma población que en pugjna con toda 



(1) La. lucha por la salud, páginas 490 y i91. 
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prescripción higiénica presta su más valio- 
sa contribución al crimen, á la inmoralidad 
y á la muerte. 

La ciuidad de Tucumán tuvo también el 
problema de la choza ó rancho semejanr 
te al de Córdoba, que poblaba sus alrede- 
dores bajo la fresca sombra de los naranjos, 
más la ciudad de los azahares puede hoy 
con orguUosa satisfacción exhibir sus pro- 
gresos y entre otros el de la extinción de 
aquel exponente del atraso y de la miseria. 

Las ciudades arglentinas entre sus po- 
bres viviendas süb-urbanas no presentan 
el espectáculo del rancho de la ciudad de 
Córdoba, y si hemos de recordar las del 
litoral argientino asentadas á la margen de 
los gtandes ríos Paraná, Uruguay y Pa- 
ragluay, pintorescas y alegres, somríen en- 
tre sus verdes arboledas, y el viajero reci- 
be agírádjable impresión y la conserva. Las 
hiunildies casitas se cubren de enredaderas 
y flores, hay una pobreza que respira ale- 
g!ría y excluye las tristezas de la miseria ; 
tal vez la natvualeza llena de encantos, con- 
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tribuye muy poderosamente al bienestar 
que exteriorizan para que la armonía no se 
rompa, ofreciendo compensaciones á la vi- 
da monótona de los centros > pequeños, has- 
ta que cediendo al empuje de las corrien- 
tes que avasallan, pierdan la placidez de 
de una existencia en íntimo contacto con 
la naturaleza, y en el afán de conquistar 
otros progresos, entren á luchar con las 
dificultades de la vida que ya se dejan 
sentir, al mismo tiempo que se avanza si- 
guiendo el impiüso civilizador de la época. 



Ya hemos podido dar una idea de la in- 
fluencia ineludible de la vivienda (urba- 
na, en el movimientQ demográfico de al- 
gunas ciudades importantes ; entremos aho- 
ra á pprmenojres y detalles que han traído 
la carestía de la vida. 

Decíamos qu^ en Buenos Aires, el pre- 
cio dle loicación había subido en una pro- 
porción que ha provocado lo que impro- 
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píamente se llamó huelga de inquilinos, y 
recordábamos que el alojamiento más hu- 
milde, tenía precios elevados; veamos có- 
mo se presenta en Córdoba el problema de 
la vivienda. 

Los señores Río y Achaval, dicen á es- 
te respecto: 

«El precio medio de las casas de habita- 
ción comunes, de edificación moderna, 
puede estimarse muy próximamente en 14 
pesos oro sellado el metro cuadrado. Por 
100 pesos nacionales al mes es fácil al- 
quilar una buena casa de ocho á nueve 
habitaciones en los barrios centrales», (i) 

Desde 1905 en que se consignaban estos 
datos, el precio de los alojamientos y el va- 
lor de la propiedad han experimentado una 
suba extraordinaria. En los barrios apar- 
tados, el valor de la tierra ha llegado á 
30 pesos nacionales el metro cuadrado- en 
la parte Sud de la Ciudad y algunas tran- 
sacciones sobre inmuebles situados en la 



(1) Geografía de C6rdoba^ tomo II, página 455. 
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parte central han llegado hasta 300 pesos 
el metro cuadrado. Una humilde casa lejos 
del centro no se puede alquilar por menos 
de 100 pesos y el precio de una casa de 
5 á 7 habitaciones es de 200 pesos na- 
cionales ó más. Y esta valorización súbita 
de la propiedad, ha traído en consecuencia 
la diel alojamiento en general 

El precio dé una habitación de cuatro 
metros por costado en los «conventillos» 
(análogos á los de Buenos Aires, si bien 
más reducidos y limpios algtmos) cuyos 
precios he inquirido persomalmente, varía 
entre 10, 12 y 16 pesos, si dan á la calle. 
Pueden verse estos alojamientos en algu- 
nas calles, como la de Rioja, Urquiza, Pa- 
raná, etc. 

Los ranchos según su capacidad y aspec- 
to determinaíi el precio de locación, llegan 
algunos hasta 8 pesos, los más miserables 
y ruinosos, y los mejores, de techo de paja, 
pero de paredes de barro ó ladrillos revo- 
cadas de cal y de aspecto más agradable 
é higiénico como los que abundan en los 
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Suburbios, Norte y San Vicente, es dé 15, 
25 hasta 30 pesos mensuales; tienen una 
ó dios habitaciones y patio; algunos árbo- 
les protejen á sus moradores de los rigbres 
del sol del verano, pero la vigilancia muni- 
cipal no deja sentir su acción, dejando li- 
brado á sus propietarios é inquilinos, todo 
lo que se refiere á la higiene de sus 
habitaciones. 

Alguna vez ante el peligro die alguna 
temible enfermediad se ordena el blan- 
queo de los alojamientos, y la amenaza de 
la peste bubónica y del cólera, ha hecho 
el bien de recordar que la higiene pública 
debe ser objeto de la atención y cuidado 
die las Autpridades Comunales. 

Ya hemos podido apreciar lo que es el 
alojamiento en Buenos Aires y Córdó-ba: 
y aimque sin entrar en pormenores, podé- 
mios asegturar que con excepción dtel Ro- 
sario, ciudad que es la segunda de la 
República por su población é importancia 
comercial, que tiene las manifestaciojies 
d!e la vida de la Capital Argentina en sus 
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ventajas é inooinvenientes y donde el pro- 
blema de la vida se presenta lo mismo, 
en toda la República el encarecimiento de 
la vida es más ó menos intenso. 

Si nuestras observaciones las referimos 
á alglinás otras ciudades, Tucimián nos 
daría el ejemplo de que la carestía de la 
vidja se deja sentir con igual ó mayor 
intensidad, siendo el precio de los alquileres 
mayor que en Córdoba, sobre todo en la 
parte Central de aquella hermosa Ciudad, 
donde se pagla hasta looo pesos mensuales 
por tma casa en. la Plaza Independencia, 
que es la principal. Pero también es de 
advertir qup Tucumán es una Üe las ciu- 
dades que remunera mejor el trabajo y que 
por esa causa se producen las emigraciones 
de las provincias cercaiilas, principalmente 
en la época de los cultivos y cosecha de 
la caña de azúcar. 



CAPÍTULO IV 



8UMABI0: 



Los salarios en Buenos Aires, Córdoba y otras ciuda- 
des, — El precio de los artículos de consumo, — La le- 
che y la carne artículos de lujo, — Relación de los 
salarios á los consumos, — Las huelgas, 

Buenos Aires por su prosperidad y rique- 
za es una ciudad doixde los salarios tienen 
mayor elevación. Pero si bien ello es hala- 
glador para lo(S intnigrantes y en general 
para los trabajadlores que buscan la renu- 
meración mayor de sus servicios, á la vez 
que sienten la atracción que las gtrandes 
Ciudades ejercen, sufren también las con- 
secuencias de la carestía de la vida, en una 
relación que no es armónica coin los 
salarios. 

Estudiando el precio de los jornales en 
la Ciudad de Buenos Aires, el señor Lat- 
zina en el Diccionario Geógtafico Argén- 



— 78 - 

tino, reprodiuce tina comunicación dirigida 
á su gtobiemo por el señor Williams J. 
Buchanan, Ministro que fué de los Estados 
Unidos en la República Argentina, que va 
á continuación y que por tratarse de datos 
oficiales, tan exactos, merecen especial 
mención. 



Carpinteros 
Carroceros . 
Cerrajeros . 
Herreros '. 
Mecánicos . 
Joyeros . . 
Relojeros . 
Pintores de casas 
» de carruajes 

Sastres 

Cortadores de Sastrería 
« de guantes 

Zapateros . 
Correctores 
Talabarteros 
Cigarreros . 
Marmoleros 
Panaderos . 
Tapiceros . 
Torneros 
Armeros. . 
Sombrereros 



Diaiiamente 


3.50 pesos 


5-50 


» 


4-75 


» 


3-75 


» 


5- 


» 


4-50 


» 


5-50 


» 


3-50 


» 


5-75 


» 


6.— 


> 


10.50 


» 


12. — 


» 


4-5° 


» 


7-75 


)> 


4-25 


» 


2-75 


» 


3-75 


» 


5-50 


» 


5-50 


» 


350 


» 


425 


» 



5.— 



:> 
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Diariamente 


Confiteros 6.50 pe$os 


Grabadores 










4.10 » 


Ebanistas 










5.25 » 


Conductores de Tranways. 










3.10 » 


Cocheros 










2.40 » 


Gasistas 










• 3.75 * 


Plateros 










5. 


Chaffeurs 










. 3. 


Guanteros 










• 3.25 » 


Modistas en sombreros . 










. 3.— » 



El salarip por mes, era el siguiente: 



Al me« 



Tipógrafos jornaleros . . . . . . . 

» de libros 

Dibujantes y litógrafos 

Prensistas litógrafos 

» tipógrafos 

Encuadernadores 

Camareras de 40 á 

Cocineras » 45 » 



120 


pesos 


85 


» 


180 


» 


145 


» 


125 


» 


lio 


» 


60 


» 


75 


» 



A los empleados de los ferro-carriles, se 
les pagaba como sigue: 



Al mes 



Mecánicos y maquinistas primera clase 

segunda 
tercera 
cuarta 
quinta 



» 



» 



» 



» 



» 



» 
» 



150 pesos 

140 » 
130 » 
115 » 

ICO » 
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En la actualidad todos los salarios han 
experimentado un: alza considerable y ella 
ha sido causa de conflictos numerosos entre 
patrones y obreros, y aún d;e crímenes que 
conmovierotn á la Capital. Las huelgas se 
sucedieron en los últimos años, con una 
frecuencia alarmante como consecuencia de 
la lucha entre aquéllos hasta Ueglar á las 
concesioines recíprocas, buscando el nivel 
entre la remuneración exigida por las nece- 
sidades crecientes impuestas á la vida del 
trabajador y las utilidades de los patrones. 

Puede calcularse muy aproximadamente 
el aumento dé los salarios en Buenos Aires. 

Los dlatos que nos proporciona el señor 
Alberto B. Martínez, en el Anuario Estadís- 
tico de la Ciudad de Buenos Aires .corres- 
pondiente al año 1906, facilitarán el co- 
nocimiento del asimto. Los gremios que á 
continuación se expresan, declarados en 
huelga, obtuvieron el aumento de salarios 
después de la huelga. 
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Artes gráficas 

Los obreros que forman parte de este 
gremio están calculadios en 4.500, con ocho 
horas de jornada. Declarados en huelga 
después de la resistencia de los patrones á 
sus exagieradas pretensiones, terminó me- 
diante una transacción y ella consistió prin¡- 
cipalmente en im aumento de salarios equi- 
valente á ujx 20 por ciento sobre los que se 
pagjaban com anterioridad á la huelga. £1 
importe de los salarios que los obreros de- 
jaron dé percibir por causa de la huelga 
se calculó en 500.000 pesos. 

Fabricantes de mosaicos 

L06 obreros pertenecientes á este gtemio, 
en la huelgia en que tomaron parte 500 aso- 
ciadios, solicitaban la jornaida de ocho horas 
y un aumento en los salarios de 25 por 100. 
Los patnones co|ncédieron directamente á 
los obreros un aumento general de 10 por 
ciento. 
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Talabarteros 



Este gremio cuyo número de huelguistas 
fué de 2. DOC produjo el movimiento, sia 
tener éxito gracias á la liga de defensa de 
los patrttties. Los obreros tenían en la época 
de la huelga (7 de Octubre) un salario que 
para los buenos operarios excedía de 5 pe- 
sos diarios. 

Sombrereros 

« 

Los establecimientos que compp!n,en la 
Sociedad de Sombrereros, contaban al de- 
clararse la huelgia 1137 obreros de ambos 
sexos. No tuvieron éxito en sus pretensio- 
nes. El jornal es de 5 pesos término medio. 

Aserradores 

El salario die estos obreros cuyo número 
de huelguistas fué de 1.200 tenían término 
medio de jornal 3,50. Tampoco la huelga 
tuvo éxito y los obreros volvieron al trabajo 
en las mismas cooidáciones. 
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Herreros 

En número de 1.209 se declararon en 
huelga. El término medio del salario es 
4 pesos. 

Fabricantes de caramelos y chocolates 

En número dje 200 se declararon en huel- 
gla obteni^ado aumentó de salario. Este es 
de 3.50 á 4 peso6 diarios. 

Fosforeros 

El número dé obreros de éste importante 
gremio es dé irnos 2.000 operarios. Produ- 
cida la hueljgja y presentados solicitando el 
^mnento en un 25 por ciento en los salarios, 
oJblhivieroin dje uji 4 á un 10 por ciento sobre 
los sueldios anteriores. 

A este respecto es curioso consignar que 
con motivo dte esta huelgia, se Ha calculado 
que los obreros perdieron por los jornales 
que dejaron de percibir á consecuencia de 
aquella, 320.000 pesos. La Compañía Gene- 
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ral de Fósforos dejó de vender por un valor 
de 2.000.000 de pesos y el Fisco Nacional 
no percibió por impuestos 750.000 pesos 
moneda legal. 

Fabricantes de muebles 

Declarado en huelgla este gremio obtuvo 
un 10 por ciento dfe aimiento sobre los sala- 
rios que tenían, siendo en la actualidad los 
precios dé estos como sigtue. Ebanistas 2/3 
á pesos 4.50 y 1/3 á pesos 5.50. 

Otros gremios 

Algunos gremios que no figuran en el 
anuario, han obtenidlo igualmente un au- 
mento de salarios ; los estibadores del puer- 
to dte la capital tienen un término medio en 
sus salarios die 5 á 6 pesos diarios y entre 
los trabajadores, son los que tienen jornal 

más elevado. 

Como se vé en todjas las huelgas produ- 
cidlas en 1906, hay el propósito de conseguir 
el aumento de los salarios; y estas maní- 
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festaciones que acusan un estadio anormal 
en el cual, si bien caben las exig^encias exa- 
geradas de los trabajadores, ellas son sínto- 
mas reveladores de una causa eficiente pror 
pulsora que las determina muy principal- 
mente ; la carestía de la vida : y esa causa 
observada por los fabricantes y empresa- 
ríos, por los patrones en general, ha dado 
por resultado el aumento del precio' de los 
jornales, como una necesidad de las exigen- 
cias apremiantes dé la vida encarecida, por 
diversos factores. 

Todavía en 1907 el movimiento huelguis- 
ta fué grande y durante los meses de 
Enero, Febrero y Marzo, de dicho año se 
iniciaron y term^inaron 41 huelgas, alcanzan;- 
dlo el número de obreros en huelga á un 
total de I o 1. 1 77 durante el primer trimestre 
dé 1907. 

En los pliegois dé condiciones presenta- 
dos por los huelguistas, figuran los pedidos 
en la proporción siguiente, (i) 



(1) Boletín del Departamento Nacional del TVaMjo correspondiente 
al mes de Junio de 1907. 
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Aumento de salario. . . . , 17 

Reposición de obreros 14 

Destitución de capataces i 

Disminución de jornada 6 

Solidaridad 2 

Aumento de personal i 

Abolición del trabajo á máquina i 

Modificación en la forma de pago 2 

Otras 5 

Como se ve, entre las causas principales 
de las huelgas figura en primer términjoi 
el aumento del salario. 

En el aik) 1908 no ha habido movimiento 
huelguista de significación, estando los gre- 
mios entregados al trabajo que demanda 
brazos en toda la República. 

En Córdoba, los salarios se han elevado 
mucho en los últimos tiempos y el cuadro 
que vá á continuación cuyos datos son exac- 
tos lo confirma. En él se verá que los em- 
pleados de los ferrocarriles son los que tie- 
nen salarios más altos, siendo los más bajos 
los de los peones que trabajan en estableci- 
mientos y obras en general. 



» 

3 * 4 * 

3 » 4 » 



4 



— 87 - 
Precio db i.os Sai^arios bn Córdoba 

Mecánicos y maquinistas de los ferro- 
carriles de primera clase 220 pesos 

Mecánicos y maquinistas de los ferro- 
carriles de segunda clase 180 » 

Conductores 120 » 

Foguistas 70 á 80 » 

Engrasadores 60 » 70 » 

Albañiles por día 3.5a » 4.50 

Oficiales carpinteros. . 

Herreros 

Marmoleros 

Peones de las Obras de 

Salubridad . . . . » 3 » 

Cocheros por mes 50 » 60 » 

Mayorales de tranways por mes 50 » 75 » 
Panaderos por día 3 » 4 » 

Ya hemop ppidiido apreciar la situación 
del trabajador en lo que respecta á la re- 
muneración del trabajo en las ciudades 
principales, veamos de qué manera los con- 
sumos influyen en la elevación de los sala- 
rios y el rol que ellos juegan como demen- 
to concurrente de la carestía de la vida. 
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La leche y la carne son en nuestro país 
la base de la alimentación de la población. 

No pueden pr^escindir de la primera los 
niños, los débiles y los ancianos ; y la se- 
gunda es indispensable para mantener el 
organismo del adulto fuerte y robusto. 

La ciudad de Buenos Aires nos ix>drá 
hacer conocer mejor, por la prolija estadís- 
tica que se lleva, datos interesantes sobre 
el consumo de una gran ciudad. Respecto 
dé las demás ciudades no tenemos noticias 
precisas sobre sus consumos y hemos áe 
referimos á la primera solamente con cifras 
que son die mija exactitud indiscutible, (i) 

La ciudad de Buenos Aires por su rique- 
za, población y com-diciones generales, tie- 
ne una alimentación más variada que las 
demás, esto no obstante, la carne es la base 
dé la alimentación de la población como 
vamos á verlo. Durante el año 1906 se sa- 
crificaron para el consumo público en Bue- 
nos Aires los sigtuientes animales. 



(1) Alberfco B. Martines. — J.nuarto de la Ciudad de Buenos Aires 
correspondiente al afio 1906 últimamente aparecido. 
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Novillos y bueyes . . . 263.844 

Vacas 126.084 

Terneros 108.047 

Carneros 585.207 

Cerdos 53-654 

Reducida á kilógt-amos el total de carne 
consumida y agtegada la carne provista por 
los frigoríficos, se obtiene un total en kilo- 
giramos de 127.057.731. Distribuida esta 
cantidad entre toda la población, correspon- 
de á cada habitainte 117 kilos, teniendo en 
cuenta la población de la capital argentina 
que el 31 dfe Diciembre de 1906 era de 
1. 084. 1 13, hoy según los últimos boletines 
Mimicipales llega á 1. 154.000. 

El consumo die leche figura por primera 
vez en la estadística y son á la vez que 
curiosos, reveladores, los datos que el Anua- 
rio nos proporcion,a á este respecto. 

La provisión de leche á la ciudad de Bue- 
nos Aires se hace, en su mayor cantidad, 
introducida por los ferrocarriles y por los 
tambos que contribuyen con un 7 por cien- 
to, contando con 1675 vacas y una produc- 
ción de 20.000 litros diarios término medio. 
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Así pues, la cantidad de leche introducida 
en aquel ario alcanzaba á 360.000 litros dia- 
rios, guarismo que comparado con el de la 
población, diá para cada habitante 332 gra- 
mos por día. 

El prolijo Director de la Estadística Mu- 
nicipal se pregunta si es elevada esta pro- 
porción, tratándose del «país de las vacas» 
ó si por él contrario es baja, y nos responde 
con la estadística internacional de esta ma;- 
nera. 

La ciudad de Berlin se provee de leche 
que procede de chacras de la campaña; se 
concentra en ciertas localidades y los ferro- 
carriles la intix>dUcen á la capital del impe- 
rio. Se estima la cantidad anual entre 260 
y 270 millones dé ütros, lo que sobre ima 
población de 1.989.226 habitantes, dá ima 
prolporción de 377 gjranios por habitante, 
es decir, 45 gramos más de consumo que 
Buenos Aires (por persona). 

El consumo de leche en París es calcu- 
lado en 900.000 litros ó sean 320 millones 
por año, y siendo la población de aquella 
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capital de 2.660.559 correspondería á cada 
habitante 338 gramos por día, es decir, seis 
giramos más que cada habitante de Buenos 
Aires. 

Decía que estos datos son reveladores de 
im estado anómalo. ¿ Porqué París y Berlin 
consumen más leche que Buenos Aires, 
diada la situación ventajosa de esta última 
ciudlad que expende aquel artículo de pri- 
mera necesidad á menos precio? Y surge 
desde luegjo la explicación sencilla; se con- 
sume menos porque, aún. tratándose de ali- 
níentós tan. necesarios á la economía, hay 
privación volui^t^ria ocasionada por la ca- 
restía de la vida que la impone á los po- 
breSj limitando á los niños su más impres- 
cindible y conveniente alimentación. Y es 
aquí oportuno recordar que está calculado, 
según Bertillón, que la capital francesa es 
una de las que menos niños tiene en su po- 
blación y te|nie|ndo en consideración que la, 
natalidad en París fué de un 25.2 por i.ooo 
y en Buenos Aires de 44 por i .000 en el año 
1893, necesariamente en relación al núme- 
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ro de habitantes de ambas ciudades la po- 
blación infantil de ésta última es casi 
dos veces superior. Pues bien, ella sería 
una razón fujúJíamentalísima que determi- 
nara un consumo mucho mayor de leche 
en Buenos Aires, y no siendo así, de- 
bemos aceptar que es debido, á que 
sienidlo en gjeneral elevados los precios de 
tddias las subsistencias, hay una privación 
mayor de aquél alimento necesario, en la 
ciudad donde más abunda, en razón del en- 
carecimiento die la vida en todas sus múl- 
tiples exigencias. 

Hemos podido apreciar el consumo de 
leche y carne en la ciudiad de Buenos Aires, 
dletengámonos á examinar cual es el precio 
de los artículos de consumos más impor- 
tantes ó necesarios, (i) 

Valor 

I^eche, el litro de 15 á 20 centavos 

Carne, el kilo » 30 » 40 » 

Pan, el kilogramo .... 18 centavos 

Vino, el litro 20 » 



(1) Precios corrientes tomados de las Casas de Comercio. 
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Valor 



Azúcar Tucumán, i» clase . 4 pesos los 10 kilos 

» refinada 5 » » » 

Arroz, el kilo 40 centavos 

Fideos, el kilo 30 » 

Los precios die todos los artículos que se 
detallan, r€íba jados en un 15 á 20 por cien- 
to más ó menos, serían los que correspon- 
diesen al Rosario, Córdoba, Tucumán ú 
otras ciuldlades. Si hacemos un cálculo apro- 
ximaJdio [de lo que consume la familia de 
un obrero, suponiénjdlola de cuatro perso- 
nas, teridríamos estfe resultado para la Ca- 
pital die la República: 

Centayos 



Un litro de leche 20 

Un kilo de carne 30 

Pan, I kilogramo 18 

Arroz, 1/4 kilogramo 10 

Diariamente^ Verduras 10 

Combustible 10 

Luz 10 

Total 108 



Si al total d|e 108 centavos diarios, 
cantidad que no nos parece exagerada. 
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agregamos el alquiler del alojamiento, y 
tomanldlo el precio de 50 pesos, que es el 
más moldjerado si se alquila una pieza gran* 
d'e ó sala, como se les denomina, los glas- 
tos absolutamente necesarios de una fami- 
lia reducida de obreros en la ciudad de 
Buenos Aires, ascienídíe á 82 pesos nacio- 
nales. 

El término medio de los jornales en 
la Capital, pueídle calcularse de 90 á 100 
pesos mensuales, si se tiene en considÍQ- 
ración que el salario es de 3 á 4 pesos, 
término mejdiio. 

Si nos referimos á Córdioba, sería de 
disminuir proporcionalmente el precio de 
los consumos, el dtel alojamiento y el de los 
salarios, cuyo precio es de 2.50 á 3 pesos 
en general, y esta relación coloca al jor- 
nalero en análoga condición que el de la 
Capital, con la diferencia de que en la gran 
ciudiad el esfuerzo del ahorro es mayor, 
puesto que las satisfacciones que puédtenr 
proporcionarse con dinero son también 
más numerosas. 
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En el cálculo que diejamos hecho re- 
sultaría un sobrante del salario percibido 
por el obrero de la Capital de lo á 20 pe- 
sos, suponiendo que no haya tenido inte- 
rrupción en su trabajo, y esos serán los re- 
cursos con que contará para hacer frente 
á tojdias 1SUS necesidades, al vestido y á la 
enfermedad que engendra la miseria y la 
dtesesperación. 

Así se explica que el consumo dfe la 
leche sea menor en Buenos Aires que en 
París y Berlín. Por eso, decía el doctor 
Victorino dé la Plaza, los artículos de pri- 
mera necesidad en el centro productor, ex- 
ceden en sus precios á los que rigen para 
los mismos artículos dónde se les importa 
piara su' consumo. «El pan sube cuandlo se 
profdluce el trigo por millares de tonela- 
das. El precio de la carne, que es igual- 
mente artículo de primera necesidad pa- 
ra el alimento, va sucesivamente elevánjdlose 
al extremo que queda casi fuera del alcan- 
ce dé los trabajadores y menesterosos, que 
tanto la necesitan como base de alimenta- 
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ción. Aimientan sin cuenta ni razón los pre- 
cios de las verduras y legumbres comple- 
mentarías para la alimentación y convenien- 
tes para la higiene: y hay, no obstante, 
tanta tierra disponible para su cultivo, y 
es fuera die duda que crece año por año en 
considlerable extensión de superficie» (i). 

El precio de la carne, decía el doctor 
Estanislao Zeballos en un artículo publica- 
dlo en la «Revista de Derecho Historia y 
Letras» (tomo V), desproporcionado al va- 
lor die las reses, ha sido y será en los Es- 
taldios Unidos y en la República Argenti- 
na, ima preocupación popular, causa del en- 
carecimiento de la vida. 

Creemos haber dado una idea aproxi- 
madla del problema que se presenta á la 
meditación de los hombres de pensamien- 
to, icópio uno de los que más afectan el 
porvenir y bienestar de la República. Las 
causas del encarecimiento de la vida son 



(1) y. de la Flaca: Exposición oonira el • Proféodonismo al axúear 
de producción irUertM», presentada al Cons^reso por la Lig^ 
Agraria y Liga de Defensa Comercial de Baenos Airea, pá- 
gina 7. 
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complejas, peroi nadie podrá sostener que 
entre los factores que concurren á prod'u- 
cirlo, figtdra la escasez ó falta de los elemen- 
tos esenciales dle subsistencia. Se ha pre- 
tendido por alg!u|nos, que el encarecimien- 
to de los consumas es un sigjno ostensible 
de prosperidad, de ig*ual manera que la 
elevación die los salarios; esto es inexac- 
to: un pueblo donde el precio de las sub- 
sistencias es muy elevadlo, es muy difícil 
que pueda luchar comercialmente con los 
pueblos cpe no se encuentran en esas condi- 
ciones. El aumento de los salarios, por otra 
parte, no ti^ie la misma progresión que el 
dte la suba dé los precios de los artículos 
de primera necesidad, de ahí qiie por alto 
que aquéllos sean, Uegja el momento díel 
desequilibrio. Thorold Rogers nos hace no- 
tar que es siempre difícil para los salarios 
seguir el movimiento de subida de los pre- 
cios, aún en las épocas en que los obreros 
disfrutan de la libertad de coaligarse, y 
nos cuenta que en el reinado de Isabel, el 
precio del trigo, crecido ya, subió todavía 
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un 209 por 100 y el dte la carne 184, en tan- 
to que los salarios no se habían elevadjbl 
en 1642 más que en un 32 por 100 y no 
subieron en todo el siglo más que un 100 
por 100 (i). 

Por otra parte, si consideramos los pre- 
cios dfe los salarios reducidos á oro y con 
la diferencia del tipo oficial á 227 por 100, 
se justificaría lo que Mr. Buchanan d'ecía 
en su informe al Gobierno d'e los Estados 
Unidlos, que el obrero gana menos ahora 
que hace diez años. (Mr. Buchanan dtecía 
esto en 1896, cuanldo el oro estaba á 2.96). 

«Los joriiales, dice el doctór Gaché, n,o 
aumentan en la misma relación que la suba 
del oro, pero mientras tanto, todos los ar- 
tículos necesarios á la subsistencia se pa- 
gian tanto más caros, cuántoj más se eleva 
el agio, y el resultadoi de este movimiento 
ascendente, sin compensación emtre los sa- 
larios y el precio djé la vida, contribuye 
necesariamente al empobrecimiento d|el tra- 



(1) Thorold Bogers: Sentido eeoniónw» de la hiaioriaf páginas. 
272 y 278. 
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bajador. Los artículos de consumo son ca- 
ros, y si el obrero no compra los artículos 
de primera clase, gasta lo que es necesario, 
y el tendero y el almacenero aumentan ca- 
da día sus precios», (i) 

Hemos tenidb oportunidad de estudiar 
ligeramente los fenómenos que exteriorizan 
un estadio morboso en un país de produc- 
ción y riqueza considerables: el encareci- 
miento de la vida es un sig¡no de nuestro 
desequilibrio. Las dificultades de la exis- 
tencia trad*ucida en alojamiento insalubre, 

estrecho y caro, altos precios de los artícu- 
los de primera necesidad y, en consecuen- 
cia, subsistencia mezquina, no constituyen 
ni puedjen fundar el concepto de la prospe- 
ridad y bienestar que es una aspira- 
ción legítima de los habitantes de im país 
rico y nuevo que debe tratar de eliminar 

todas las causas perturbadoras de su des- 
envolvimiento y con mayor razón las que 
5ie relacionan con los grandjes problemas 



(1) Samuel Gaohe: Le» logement» (yrnnera á Buenos Áires^ páginas 
52 7 68. 
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sociales, hacia los que convergen como ra- 
dios al centro todas las preocupaciones de 
los hombres de Estado, convencidos de que 
entre las más arduas cuestiones de giabier- 
no figtira en primer término la de contri- 
buir eficazmente al bienestar de las clases 
tnabajaJdloras en general, abaratiando los 
consumos, proporcionando alojamiento hi- 
giénico y fomentando la instrucción públi- 
ca baJQ la base de ima enseñanza que in- 
culque idieas de oixien y moralidad, de amor 
al traba;jo y de dignidad ciudadana ; que las 
fuerzas de la Nación y su poderío depen- 
derán en gran parte de estos factores, que 
á veces se olvid;^ ó desprecian, posponién- 
diolos á las rencillas y aspiraciones en lu- 
cha, que caracterizan el ambiente de la 
política argientina. 



CAPÍTULO V 



SUMABIO: 



Causas complejas del encarecimiento de la vida, — Ante- 
cedentes históricos, — El Régimen Colonial, — Génesis 
de nuestro sistema aduanero. 

Los fenómenos económicos tienen di- 
versas fases en los países nuevos, que á 
veces parecería que escapan ó se sustraeml 
á leyes generalmente consagradas y admi- 
tidas como constantes después de largia se- 
rie díe observaciones inductivas y deducti- 
vas. Nuestro país nos presenta á través de 
su vida accidentada, desde los orígenes has- 
ta después de la emancipación colonial, an- 
cho campo á la investigación y al estudio 
dé las causas que política, social ó económi- 
camente han conmovido casi con periodi- 
cida;d el edificio social no bifen cimentado 
aún, envuelto en el torbellino de fuerzas y 
tendencias, sin orientación bien definida; 
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en el desorden consigtuiente á una época de 
transición que ofrece en los diversos giros 
evolutivos, cambiantes que desorientan pe- 
ro que no impidjen distinguir claramente 
su destino, que la visión señala con todos 
los halagos dfe la vanidad nacional, que 
más bien dteseáramos fuese el verdadero 
culto hacia lo que constituye la síntesis del 
más puro y acend'rádo de los ideales. 

Qué extraño sentir en el seno de una 
sociediad que espera la fusión que deter- 
mine el tipo, la raza que ha de constituir 
y formar el carácter del pueblo argentino 
dtel futuro, las agitaciones resultantes de 
su estado indefinido dentro de una organi- 
zación en gestación (por más que pensemos 
que ha terminadlo ya), si las viejas socie- 
dlades europeas sienten estremecimientos 
que demuestran que es la evolución cons- 
tante una ley de la vida y que cuando he- 
mos creído solucionar el problema, esta- 
mos avocados á otro nuevo, empujados por 
una civilización que marcha incesantemen- 
te tal vez por rumbos insospechados!... 
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El problema dé la carestía de la vida 
recx>noce seguramente causas complejas, 
peiio el análisis ha de mostramos algiunos 
dfe los factores que más profundameni(:0 
puedfen determinar una influencia eficaz en 
el encarecimiento de la subsistencia. 



Creemos encontrar en nuestra aduana 
proteccionista y en sus elevadlos impues- 
tos, una de las causas eficientes del enca- 
recimiento de la vida, toda vez que ellos 
gravan inmoderadamente los artículos de 
primera necesiídlad, como lo haremos no- 
tar en segluidá. Pero antes séanos permiti- 
dlo buscar antecedentes económicos de es- 
ta cuestión ,désde los comienzos de nues- 
tra historia, siquiera sea pasándolos en rá- 
pida revista. 

Cuando serenamente estudiamos el sis- 
tema die conquista y coloinización en las 
dos Américas, nos es fácil diseñar clara- 
mente la diferencia fimdamental entre los 
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elementos que concurrieron á la formación 
idé las Colonias Inglesas y Españolas. 

¡Qué diferencia entre la forma en que 
tomaron posesión die aquellas tierras los 
puritanos die Mayflower y qué contraste con 
los pobládiores de la parte meridional del 
vasto continientel 

Los primeripís abandojiaban el suelo na- 
tal trasplantan|d<o su hogar, su patrimonio 
y su creldioireligíoso á las playas vírgenes 
de América; los segundos, hidalgos con to- 
dia la nobleza y el valor del caballero ar- 
mado, KX)n la cruz y la espada iniciaban 
la conquista die un mundo desconocido, pa- 
ra llevar á su país el oro, la plata y las pie- 
dras preciosas y todo lo de fácil trans- 
porte. 

Los colonizadjores de la América Sep- 
tentrional ^ban|c]|o|naban Inglaterra por la 
crisis económica projdlucida en el país á 
raíz ¡dte la substitución de la industria pas- 
toril por la agricultura, como dice Leroi 
Beaulieu. 

La colonización oficial de Inglaterra, 



— lóa- 
nos (dice Thorold Rogiers (i), fracasó por 
completo, aunque el nombre de Virginia 
haya sobrevividío. Fueron las poblaciones 
fundadas por los puritanos las que prospe- 
raron, formánjdose ciudades floreci«it!es so- 
bre la costa dtel Atlántico, desde el Máine 
á Nueva Jersey, á pesar del clima inhospi- 
talario, Idte la tierra estéril y de los salva- 
jes astutos y sanguinarios. Antes dte pene- 
trar al interior jdtel continente, los Calvert 
fundaron ^aryland y el cuákero Penn el 
estaido ¡de Pensylvania que lleva su nom- 
bre. Establecieron las colomias por su cuen- 
ta y obtuvieron el gobierno hereditario de 
ellas, que fué revertidb á la corona britá- 
nica cuaridb se desarrolló el comercio (Ro- 
gers, obra cit.). Así empezaba á templarse 
el carácter dlel gtan pueblo entre las difi- 
cultadas de la naturaleza, preparándose pa- 
ra las prácticas '^1 self globernment. Ini- 
ciada una era de prosperidad en las colo- 
nias inglesas, y estiandlo el comercio de la 



(1) Thorold Bogers Seniido eoonCmico de la historia, oap. XY. 
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India en manos de una compañía privile- 
giada, el mercado más importante era el 
die la América del Norte. Inglaterra qui- 
so entonces imponer contribuciones que su- 
blevaron á los colonos ; fué ese el origen de 
la independencia de aquéllos, y la causa 
eficiente de la terminación del sistema co- 
lonial. Este .descansaba sobre la base de 
una aparente y provechosa reciprocidlad. — 
Inglaterra recibía las mercancías con suje- 
ción á una tarifa privilegiadla y prohibía 
en absoluto la importación de los similares 
extranjeros; á su vez y como compensa- 
ción las colonias recibían el proíducto de 
fabricatción inglesa con exclusión dte las 
otras naciones, y más aún, no puldiendio 
fabricarlo ellas mismas. Era el monopolio 
iniciándjose en el comercio colonial, en for- 
ma irritante; pues Inglaterra exportaba el 
tabaco de Virginia á Holanda y Alema- 
nia, obteniendo con ello un lucro. Más tar- 
de las colonias consiguieron la libertad de 
establecer sus tarifas adiuaneras, pero ya 
era tarde, y como dice Adam Smith, «el 
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gian imperio i>oseí'db al otro lado del Atlán- 
tico no existía más que en la imaginación 
del pueblo inglés», y en su reemplazo se 
levantaba Uamandlo la atención del mundo, 
la gran nación formada por im pueblo de 
hombres libres, con leyes adknirables, in- 
corporan}dio á ellas los más sanos princi- 
pios de giobiemo; de costumbres austeras, 
con todjas las energías y el vigor de ima 
raza selecta; del pueblo de la vida intensa 
en la expresión dtel presidente Roosevelt. 
Analicemos rápidiamente la conquista 
y sistema colonial dfe España. 



En 1536 desembarcaba la expedición 
de don Pedro de Mendoza, fimdando la 
ciudad de Buenos Aires. La mísera aldea, 
dice el ilustrado autor de «La Ciudad In- 
diana», tuvo una existencia efímera y trá- 
gica: «En 1 541 fué abandonada por sus po- 
bladores dejando los gérmenes de su for- 
tuna; unos pocos caballos y vacas. Las ca- 
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rabelas seguían hacia el Norte, dlonde es- 
taba la tierra prometida: el Paraguay, de 
clima voluptuoso, con sus grandies selvas, 
sus guaraníes dte carácter dócil, mujeres 
bellas y suaves» (i). 

Las 5 yeguas y 7 caballos que dtejó 
la expedición Mendoza y algunos pocos im- 
portadlos de la Asunción, fueron la base de 
nuestro capital, iniciándíose así la vida eco- 
nómica con la multiplicación die las ha- 
cien^dlas. 

Pocos años más tardé Garay fundaba 
á Buenos Aires, pero las pampas antes so- 
litarias, eran ya pobladks por miles de ca- 
bezas dé ganados, que al andar del tiempo 
constituirían la base ée su riqueza impon- 
derable; las medidas restrictivas estableci- 
das por los reyes de España hostilizaron 
la riqtieza que se formaba y estábleciendlo el 
odioso sistema de las encomiendas, im- 
plantaroiñ el monopolio comercial fijan- 
do el número de convoyes, la clase de mer- 



(1) Jnan Agustín Garoia: La dudad indiana, pigina 12. 
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cadjerías y los puertos de embarque y des- 
embarque, á cuyo efecto y para centralizar 
más el monopolio, se creó la Casa de Con- 
tratación dé Sevilla, única puerta directa 
de España por donde debían entrar y salir 
los prodíuctos coloniales. Después se exten- 
dió el privilegio al puerto de Cádiz; se de- 
claró que los puertos de entrada y salida 
en América serían Puerto Bello en el Atlán- 
tico y Panamá en el Pacífico, prohibién- 
dose toda comunicación comercial entre las 
colonias, adiemás de la absoluta de tran3- 
portar jmoneídla y objetos de oro y plata 
que no fuesen los indispensables para el 
viaje, y esto, con permiso de la aduana, (i). 
Peno agregándose á estas medidas ex- 
tremas dictadas por su criterio estrecho y 
por im absurdp sistema monopolizador, la 
madre patria implantó una política que po- 
dría calificarse de proteccionista, prohi- 
biendo toda clase de cuestiones en sus co- 



cí) Sixto Quesada: Eoonomia potUiea y fifianxaa (Introduooión), 
páginas 8 y siguientes. 
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lonias americanas que pudieran hacer com- 
petencia á sus decálogos peninsulares, re- 
glamentando hasta en los más insignifi- 
cantes detalles el comercio al menudeo; la 
agricultura era oficio bajo y de los lo.ooo 
habitantes de Buenos Aires, sólo treinta y 
tres eran agíricultores, las inídjüstrias son 
menospreciadlas en aquella sociedad de tin- 
tes aristocráticos, como dice García en su 
«Régimen Colonial», imbuida de todos los 
prejuicios de clase, de todas las vanidades 
de una aristocracia intolerante que sola- 
mente miraba como dignificantes los em- 
pleos y el trabajo cómodo de la dirección 
de las estancias comprendidas en ima pe- 
queña zona de Sud á Norte y de Este á 
Oeste dfe la ciudad. 

El monopolio se extendió á la tierra, 
única fuente de riquezas de aquel pueblo; 
y Garay al echar los nuevos cimientos die la 
ciudad de Buenos Aires, hizo el reparto en 
tre sus compañeros, dejando á la ciudad 
roidleada de grandes propietarios. Si éstos 
no podían cultivar las tierras se les facul- 
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taba para que pudieran venderlas. Las nu- 
merosas mercedes de gobernadores y Ca- 
bildos se refieren á terrenos abandonados 
por sus dlueños. Posteriormente se quitó 
esta facultad á las autoridades locales, co- 
locandb aquélla en la real mano, mandando 
que cuando se hubiere de dar algunas tie- 
rras para labores ó ganadbs, se vendiesen 
en pública almomekl'a (i). . 

Mientras tanto, los entorpecimientos, 
tramitaciones adíministrativas, imp¡u¡estos 
elevados como suplemento de precio, etc., 
hicieron casi imposible su ad^quisición, para 
el pequeño capital; para obtener el título 
que 'daba la posesión tranquila eran nece- 
sarias, |a|djemás de las numerosas formali- 
dlades fiscales, el pago de honorarios á 
relatores, abógaidos, procuradores, prego- 
neros; males que habían de tener su pro- 
longjación para entorpecer más tar'díe el 
engjraoiaje «de nuestra dispendiosa y com- 
plicada administración, obstaculizando la 



(1) La eiitdad indiana. 
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acción rápida y eficaz de los particulares y 
llenando los archivos de expedientes que 
dienuncian el criterio de la formación de la 
renta pública, y la paciencia agotada estéril- 
mente en espera dte una solución adminis- 
trativa no alcanzada. 

El sigtuiente curioso cuadíro lo de- 
muestra ; 

Pesos Reales 

Por la presentación de la denuncia fiscal, 
despacho de la comisión para la in- 
formación, mensura, tasación y prego- 
nero con el papel sellado 53 6 

Por cuatro visitas fiscales para el despa- 
cho y remate de la propiedad .... 16 4 

Por tres relaciones de relator 29 5 

Por trabajo de abogado 65 5 

Por derechos de procurador 15 

Por el pregonero i 

Por derechos del escribano incluso el 

despacho 236 

Para el canciller 7 

Para la media anata, servicio pecuario y 

conducción á España 10 (*) 

Si la tierra estaba situada en otra Pro- 
vincia, había que agregar, gastos de peo- 



(*) La evudad indiana. 
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nes, agrimeínsQres, jueces, alquiler de ca- 
ballos, etc., etc., die esta manera solamente 
los poderosos acapararon las tierras; los 
parientes die los personajes y autoridades 
son los agíraciadlos y uno de los grandes 
males, causa de nuestro lento desenvolvi- 
miento y desarrollo de población, el latifun- 
dio, queda como legado y como herencia 
dé la política colonial y de la colonÍ25ación 
española. 

Así se inició el reparto de la tierra en las 
vírgenes isolefdlades de la zona más favo- 
recida de la República Argentina; la tie- 
rra tenía un precio fijo y como una rara 
experiencia económica, dice el doctor Gar- 
cía, en las propiedades rurales, la fuerza 
crealdiora, es el trabajo incorporado á la 
tierra , el esfuerzo directo de su dueño para 
mejorarla sin que influya la situación, el 
aumento de habitantes, ni el progreso so- 
cial que en épocas posteriores dteter- 
minaraii. como factores eficientes la lasom- 
brosa valorización de los campos en la re- 
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gión Merídíoinal del Antiguo Virreinato del 
Río dé la Plata. 

Las invasiones inglesas contribuyeron al 
desarrollo del comercio libre, y el Virrey 
Cisneros lo decretó, cuando ya las primeras 
ráfagas de libertad se dejaban sentir anun- 
eiankJjo el restu'gimiento del pueblo, que 
poco tiempo después inscribiría en el gtan 
libro dé la Historia sus memorables jorna- 
das, emancipadoras de medio Comtinente, 
proclamandio los principios más avanzados, 
en la conquista dé la civilización y de la 
digiiidad hlmiana. 

Nuestra vida económica, se iniciaba 
mísera y abatida : con im cóinercio anémi- 
co, ,arrojandb la semilla del monopolio y 
del contrabando y con ellas el germen de 
una política leconómica que más tard¡e se 
revelaría como herencia atávica en nues- 
tra vidia del comercio internacional. 

De aquella época embrionaria, dómi- 
nanldio la rutina y los prejuicios dé los hom- 
bres id!e glpbierno y de los comerciantes 
mismos, solamente el único djocumento eco- 
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nómico qiie puede citarse es la elocuente 
y famosa Representación de loa Hacen- 
dados, en la que se exponían las más sa- 
nas idleas económicas. 

Aquel idjocumento fué redactado por d 
doctor don Mariano Moreno^ una de las 
figtiras más puras de la Revolución, espí- 
ritu selecto y hombre versad<> en las cien- 
cias sociales, que cultivó su espíritu, buscan- 
do en la célebre Universidad de Charcas 
los beneficios die la instrucción que no 
podía recibir en la ciudad de su naci- 
miento (i). 

Tal era en síntesis el estadio ecoaómico 
de la Colonia en el momento en que esta- 
llaba la Revolución dé Mayo. 

Antes de cerrar esta reseña histórica, 
génesis de nuestro sistema económico, séa- 
me permitido expresar un concepto. 

Si es verdiad que la colonización inglesa 
trajo al nuevo muníddi mejores elementos de 
progreso que la Española, justo es reco- 



cí) Ramón J. Cároano: Hiatoria de loa medioa de oomumoacián y 
transporte en la República Argeníina. 



— 116 — 

nocerlo, no fueron más altos los ideales del 
Gobierno Inglés que los que animaban el 
espíritu Üe los Monarcas Españoles, pues las 
causas determinantes de la emiglración de 
ambos países fueron distintas; los prime- 
ros colonos pobladores de la América del 
Norte, huían d)e la persecución y de la 
crisis que afligía á Inglaterra; los conquis- 
taídlores españoles llegaban á las regiomes 
dle la América Meridional, impulsados por 
la sed de riquezas y el espíritu aventurero 
de la noble raza: la verdadera causa del 
éxito de la colonización inglesa hemos de 
encontrarla en el carácter dé aquella emi- 
gración que transplantaba á la tierra Ame- 
ricana todio el espíritu de trabajo y de 
iniciativa, de austeridad y de energía de 
la raza sajona. 



CAPITULO VI 

SUMARIO : 

La aduana argentina,^- Régimen aduanero de la Repú^ 
hlica Argentina. — Los impuestos á la importación, — 
El proteccionismo y la carestía de la vida,~Suba de 
los artículos de consumo, — El azúcar, el vino, café,, 
etcétera. — Consecuencias, 

La Aidtuana tiene su origen en el Comer- 
cio die las Sociedades productoras. Las 
necesildiades del Gobierno crearon la Adua- 
na- entre los pueblos dte la India, que esta- 
blecieron sus aranceles para las mer- 
caderías de entrada y salida, siguiéndola 
más taiidé los Griegos, quienes establecie- 
ron impuestos dé importación y exporta- 
ción, á la vez que impuestos interiores. 

Bajo Ancus Martio se creó la institución 
aidluanera, pero suprimida más tarde, fué 
restablecida por Julio César. La República 
la abolió después, según Cicerón, por cau- 
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sa die los abusos que producía la recauda- 
ción, que dieron origen al contrabando y á 
la piratería die fenicios y cartagineses. 

Las adiuanas antiguas no tuvieron otro 
objeto que la i>ercepción del impuesto y las 
doctrinas que informan la legislación adua- 
nera de las Naciones Modernas, el protec- 
cionismo y libre-cambio, fueron completa- 
mente desconocidos de los pueblos an- 
tiguos. 

En la Edtad Media, es cuando aparece 
la Adtuana arbitraria, sin norma, ni aran- 
celes, monoj)jolizán!dioise la ríquesa común 
por los reyes y señores, hasta que Italia, 
Francia, Inglaterra, Alemania, Espafia y 
las Repúblicíis Venecianas adbptan el ré- 
gimen aduanero, instituyendo el impuesto 
sobre el aforo ó valor de las mercaderías 
diepositadas, para llegar en su evolución 
hasta la legislación más liberal de la que 
puedlen ser un ejemplo, Inglaterra, Bélgi- 
ca, Holandla y Dinamarca en los tiempos 
que corren. 
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Con la Revolución de Mayo, dice el doc- 
toj Terry en su notable obra de Finanzas, 
quedó declarado para siempre el libre co- 
mercio de toldas las naciones del mlnido, 
siendo de hecho el único piuerto Buenos 
Aires. 

Desde entojnices, se cuidó especialmieintQ 
de orgianizar la administración respondien- 
do á los principios liberales de la Revolu- 
ción y se establecieron los dbrechos de en- 
trada, teniénídose en cuenta fines puramen- 
te fiscales. 

En el año 1810, con la disminución de los 
derechos de exportación, empiezan, á notar- 
se las tendencias de protección á las in- 
dustrias productivas de la Nación y algún 
tiempo después, se declaran libres de dere- 
cho las máquinas para beneficiar sebo. 

La Ley de Aduana en los años 1822 á 
1824, establece un imJ>uesto gietijeral á la] 
importación del 15 por ciento, disminuyén- 
dioló hasta el 5 por ciento para los artícu- 
los destinados á fomentar la Industria Na- 
cional, marcándose de esta manera la ten- 



- 120 - 

dencia proteccioinista. Los derechos expe- 
rimentan un aumento que se traduce en 
mayores ingresos, alcanzando la recauda- 
ción ádúaiiera en 1822, á 1.900.000 pesos 
y Ueglanldo en 1825 á 2.200.000 pesos. 

Dos años después de la caída de Rosas 
se establece el 10 por ciento como dtere- 
cho general y desde esa época hasta 1876, 
la República Argentina fué en su política 
ad,úanera, más liberal, sosteniendo tarifas 
moidleradas de 25 por ciento aún durante 
la guerra del Paraguay, hasta que exigen- 
cias de industriales, del Estado, y él or- 
dien de cosas creado después de la f ederali- 

zación de Buenos Aires, han contribuido 
para que la Aduana Argentina avanzase 
hacia la protección en una progresión in- 
verosímil, como vamos á verlo. 



Dos tendencias han dividido las opinio- 
nes dé nuesti]OS hombres de Estado sobre 
política económica, de igual manera que 
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á los economistas. Me refiero á la cues- 
tión trascendental del sistema aduanero, 
aidloptado por las naciones, imas en el sen- 
tidlo del libre cambio, otras, en el de la 
protección. 

La dioctrina liberal ha sido sostenida por 
nuestros hombres más eminentes y el pres- 
tigio de los nombres de Alberdi, Sarmien- 
to, Mariano* Moreno y Avellaneda, fueran 
tal vez suficientes á adherimos sin hesitar 
á la teoría que determinara la adopción 
de un régimen, en armonía con los prin- 
cipios consagtados en la Constitución, con 
la concordia y sincera amistad de los pue- 
blos, y con la paz imiversal anhelada en 
toda la amplitud del concepto como la ex- 
presión más acabada del perfeccionamien- 
to humano, al decir de moralistas y esta- 
distas, y como er triunfo definitivo del ver- 
dadero progreso. 

No nos deteridr^íimos á hablar del sis- 
tema mercantil, sin lOtra importancia |que 
la histórica, que considera como la riqueza 
por excelencia á los metales preciosos, ni 
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tampcKX) la falsa teoría de la balanza de 
comercio, hoy imiversalmente reconocidia 
como tal por los economistas, toda vez que 
el valor de las importaciones y exportacio- 
nes no basta para conocer si el cambio ex- 
terior dé un país está en equilibrio, pues 
como dice Gide hay que considerar sus 
créditos y sus deudas y entonces, en vez 
de balanza de comercio, sería uñ «balance 
dte cuentas». 

Me referiré á examinar la protección, no 
en la extensión que deseara, sino estric- 
tamente en lo que se relaciona con el asun- 
to que tratamos. 



La Constitución Argentina, está inspira- 
da en ideales de amplia libertad comer- 
cial, sin restricciones ni trabas que impi- 
dan su desarrollo normal, y me parece que 
ello es una consecuencia de la igualdad an- 
te la ley, y la igualdad como base de los 
impuestos por ella proclamada y sanciona- 
da ; de la libertad de comercio y de las in- 
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d^strias en general como lo dice su texto: 
y si consideramos que estos principios son 
base de derecho humano^ hemos de tener 
que oonvencemos que la política arbitra- 
ria sancionaida en nuestras disposiciones 
aid^uaneras^ no está encuadrada dentro de 
aquellos, ni inspirada en la Ley Fundamen- 
tal d*e la Nación. 

Como si el ilustre Alberdi, hubiera te- 
nido la visión del porvenir de nuestro país, 
decía: «Los medios ordinarios de estímu- 
lo que emplea el sistema llamadlo protec- 
tor ó proteccionista y que consisten en la 
prohibición de importar ciertos productos, 
en los monopolios indjefinidos concedidos 
á determinadas fabricaciones y en la impo- 
sición de fuertes derechos de aduana, son 
vedados de todo punto por la Consti- 
tución Arglelntina como atentatorios de la 
libertad que ella garantiza á todas las in- 
dustrias del modo más amplio y leal, co- 
mo trabas impuestas á la libertad de los 
consumos privados, y sobre todo, como 
ruinosos de la mismas fabricaciones nació- 
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nales». «Semejantes medios, decía, son la 
protección dada á la estupidez y á la: 
pereza; el más torpe de los privilegios», (i) 

Años más tarde, la Aduana Argentina es- 
tablecía dterechos á la importación que co- 
mo vamos á examinarlo sig!nifican algo 
más que protección; un sistema dfe privi- 
legios, monopolios, favoritismo y arbitra- 
riediad. 

Los derechos de importación constituyen 
el principal factor concurrente á la forma- 
ción de la renta nacional, en su actual or- 
ganización, pero el Congreso, al dictar la 
ley de Aduana, no ha sancionado la Tarifa 
de Avalúos que es una derivación de aque- 
lla, es decir, la que fija las tasas de sus afo- 
ros para la percepción de los derechos de 
aH^na sean de importación ó exportacijón : 
un decreto del Presidente declara Ley de 
la Nación el Arancel redactado por una 
Comisión Revisora que no es de los miem- 
bros de la representación nacional, como 



(1) Alberdi: Sistema económico y renüstieo de la Confederación Ar^ 
gentina^ página 88. 
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debiera serlo, por estar dicha tarifa de 
acuérdelo con las ideas del P. E. y con lo 
dispuesto en los arts. 13 y 14 de la Ley 
dé Aduana Vigíente. El Arancel consta de 
tres mil artículos aforad<ís caprichosamente, 
moldificando por completo la disposición de 
la ley en su reglamentación como se va 
a ver. 

Las telas dle alg<odón, lana, etc., simi- 
lares dfe las de fabricación nacional, tie- 
nen un derecho que se eleva hasta un 80 
por 100. 

La ley de Aduana vigtent'e, en el inciso 
5Q del artículo 4Q, dice: «Paglarán el 30 
por 100 ad valorem, los tejidos de lana en 
general, con ó sin mezcla». 

La Tarifa de Avalúos, derivación de la 
ley, la reglamenta así: 



Camisetas de algodón 

» algodón con seda . 
» lana ó mezcla . . 
» lana con seda . . . 
» lato y sus imitaciones 
» lato y sus imit. en seda 



» 
» 



kilo 


3 pebüs 


» 


4 


» 


» 


4 


» 


y> 


5 


» 


» 


5 


» 


» 


8 


» 
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El €ua<j!ro que antecede, revela la des- 
naturalización áe la ley; el aforo^ ó sea 
el vaik>r convencional que se da á la merca- 
dería^ por litro^ kilo, medida ó docena^ por 
la aduana, se practica á tanto el kik>x P^- 
ra los tejidos de una clase en general, sean 
ellos finos ú ordinarios y sobre ese aforo 
se aplica el impuesto, dando por resultado 
el absurdo de que el artículo fino sea me- 
nos recargajdjo que el ordinario. 

He tenidb oportimidad de verificar per- 
sonalmente un caso en que un comercian- 
te desistía de importar un artículo de la- 
na por la forma del aforo de la mercade- 
ría, que en igual condición y sin alterarse 
la ley de aduana, introducía un año an- 
tes provechosamente. 

No ha podido estar en la mente de hom- 
bres de la talla de los doctores Vicente Fi- 

« 

dtel López y Carlos Pellegrini, decididos 
partidarios de un sistema de protección á 
nuestras injdlustrias, que con este régimen 
aidluanero la República había de fomentar 
el intercambio d^ sus productos, y ensan- 
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char su comercio internacional. Fueron las 
circunstancias difíciles porque atravesaba la 
república á raíz dé la honda crisis iniciada 
el aíio 1890 en un momento excepcional, 
con nuestras dificultades financiera^ de un 
lado y por otro la necasidad de armaxnos 
para la defensa nacional, las que arraiga- 
ron en aquellos grandes hombres, la con- 
vicción de gue era necesario elevar nues- 
tros derechos á la importación para traer 
el oro, dar valorización á la momeda fidu- 
ciaria y tener cómo hacer el servicio re- 
gíular de nuestra deuda exterior. 

El proiteccionismo, en su verd|adepo sen- 
tido, no es el abuso ni la expoliación ; pero, 
continuemos examinando el criterio que ha 
informado el régimen aduanero, implanta- 
da por el gobierno argentino. 

Artículos tan importantes, gravados con 
derechos enormes, como el vino, el café, 
y el azúcar sobre todo, han planteado 
uno die los problemas económicos más. tras- 
cendentales para el país en estos tiempos. 

Nuestra política adtianera para favorecer 
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el desarrollo de la industria del azúcar, se 
inició en el año 1883. Los bosques de na- 
ranjos del jardín de la República cayeron 
para ser reemplazados por los plantíos de 
caña, y los ingienios elevaron las chimeneas 
dé sus fábricas hasta en la histórica cinda- 
dela de Tucumán. El viajero que toma el 
ferrocarril á Monteros, contempla con ad- 
miración las magníficas fábricas y cultivos 
dé donde surge triimfante la industria que 
más cuesta á la República. La prosperidiad 
llegó á su apogeo y las utilidades fueron fa- 
bulosas, pero eso no obstante, los derechos 
ádtia-neros, continuaron su marcha ascen- 
dente hasta hoy día, sin que se haya pensa- 
do en retirar una protección que no se ne- 
cesita, con beneficios inmensos para los pro- 
ductores, pero con evidente perjuicio para 
el fisco y para el consumidor. 

Los siguientes diatos oficiales se encar- 
gan dé evidenciarlo: 

Desdie 1897 hasta 1904, se pagaron pri- 
mas á la exportación; se percibió por im- 
puesto $ 53.001.495,46. Se devolvió en for- 
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ma die primas la suma de $ 35.380.827,65, 
y quedió un beneficio para el fisco de 
$ 19.550.486,65. 

Va á continuación el cuadro ¡demostra- 
tivo, día acuerdo á los derechos aduaneros 
según las alteraciones d;é la mojieda (i): 

Las cifras hablan bien alto y nos demues- 
tran que en el períodpí de 14 años, el im- 
puesto ha llevadlo una progresión creciente, 
eviidjbndanido así, la injusticia de la pro- 
tección que ha fundado el monopolio más 
irritante, por tratarse de uno de los artícu- 
los concurrentes á lo que constituye la ba- 
se de la alimentación y que, con derecho, 
bien poidría figíurar entre los de primera 
necesidjad por ser de uso indispensable en 
la econoimía jdoiméstica y en la industria, 
hoy casi fiuera d-el alcance de las familias 
pobres. 

Los cálculos del cuadro á base del valor 
oficial asignaidjo al azúcar, son moderados. 



(1) Los datos del cuadro son de origen oficial y figuran en 
la exposición presentada al Congreso Argentino por la Liga 
Agraria y Defonsa ComereiaX en 1907. 
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Vaix)k de t:k kiu> de Azúcar 

SEGÚN Tasifa 
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y derecho 
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Á^(/üear refinado 



Axúear no refinado 



Año 
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pues el valor d!e dicho artículo extranjero 
en la actualidad es de 0.05 oro por kilo, 
y tomando esa base comparada con el im- 
puesto de 0.09 oro por kilo, representa un 
138 por 100 en vez de 112.5 por 100 que 
figura en el cua'dto. 
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No preten,dlc> abordar la «Cuestión azu- 
carera», que no está dentro de los límites 
die este trabajo, pero voy á recordar un 
hecho que autoriza un juicio severo sobre 
la política dIe protección á las industrias 
y que lleva al espíritu la convicción de que 
los altos dierechos aduaneros, no responden 
á una prptección de verdad á las industrias, 
sino al favoritismo; no al fomento de la 
prodticción y la riqueza, pero sí al propó- 
sito de aumentar la renta pública y satis- 
facer la codücia de los privilegiados. 

En el año 1897, los productores creyeron 
que la cosecha de azúcar ,alcanzaría á 
100.000.000 die kilos, y como la Unión Azu- 
carera retenía una crecidia cantidad en su 
poder á fin de disminuir, parece increíble, 
las existencias del artículo y elevar su pre- 
cio, se pretendió destruir parte de los plan- 
tíos de caña, ó bien expropiar parte de la 
cafía para destruirla, y como todo esto era 
monstruoso, la Legislatura dfe la Provin- 
cia dte Tueumán dio una ley famosa, por 
la cual se limitaba tanto la plantación co- 



- 133 — 

mo la fabricación del azúcar; felizmejite 
la Suprema Corte de la Nación dejó sin 
efecto aquella enormidad, declarando in- 
oonstitucioinal la ley citada, por ser ella 
restrictiva jiel derecho de propiedad. 

Antes de hablar de otros artículos favo- 
recidos por la protección oficial, he de re- 
ferirme á un cálculo hecho por el señor Ro- 
drígtiez del Busto en su importante obra 
ya citada (i), y según el cual los loo kilos 
de azúcar refinada argjejitina nos cuestan 62 
pesos, mientras que igual cantidad del mis- 
mo artículo y en idéntica calidad del simi- 
lar extranjero nos cuesta 28 pesos y 50 
centavos, lo que representa ima diferencia 

» 

de 33 pesos y 50 centavos, con más la exis- 
tente entre una y otra clase, que puedfe 
ser apreciada en 12 pesos, lo que daría por 
resultado un quebranto de 45 pesos nacio- 
nales por cad!a 100 kilos. Esa diferencia 
la soporta la nación entera, y como* conse- 
cuencia die todo ello, resultan perjudicados : 



(1) F. Rodrigues del Busto: El proteccionismo en la Eepública 
Argentina^ página 121. 
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la Nación, que no ha percibidlo muchos 
millones que entrarían á formar parte Idfe 
su renta, si el azúcar extranjera no estuviera 
gravadla con derechos tan subidos y el con- 
sumidior que la paga por más del doble de 
lo que podiría adquirirse en mejores condi- 
ciones de clase y calidad. 

Examinemos algunos otros artículos de 
consumo, glravados inmoderadamente en 
virtud del sistema aduanero adoptado por 
el gobierno. 

Entre los artículos girava'dps con dere- 
chos excesivos, están los vinos extranjerob, 
el café, el arroz, la yerba y otros que figu- 
ran en el cuadro siguiente: en él se podrá 
apreciar hasta qué punto la política protec- 
cionista ha extremado sus favores. 

COMESTIBLES 

DEimCHOS QUE PAGAN SEGTÍN I,A Ll^Y VIGENTE 

Oro 



Aceites vegetales en general. . . kilo o.io ctvs- 

Aceitunas en salmuera » 0.05 » 

Arroz » 0.02 » 

P^ideos » 0.04 » 
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Oro 

Garbanzos kilo 0.04 ctvs 

Jamón » 0.25 » 

Chocolate en pasta ...... » 0.50 » 

Sal fina en barrica ó bolsa ... » 0.01 » 

Sardinas » 0.05 > 

Yerba en rama » 0.15 » 

Te en general » 0.20 » 

Bizcochos y galletitas en general. » 0.15 » 

BEBIDAS 

Soda Water, docena de botellas . litro 0.40 ctvs. 
Vinos en general, embotellados . bot. 0.25 » 
Vinos Oporto, Jerez, Rhin, Borgoñe litro 0.25 » 
Vinos Garlón, Priorato, seco Bar- 
bera, etc., y demás comunes de 
no más de 15 grados de fuerza 
alcohólica y 35 % de extracto 
seco, libre de azúcar .... » 0.08 » 

Ginebra » 0.33 » 

Licores de no más de 50 grados . » 0.33 » 

Los dios cuaidros que anteceden fijan el 
valor del impuesto desde un 30 hasta un 
80,90 y 120 por 100, que determinan un 
precio en el mercaídlo dos veces superior 
á su valor en la adtuana. La política pro- 
teccionista ha diado por resultado la suba 
extrao!r!dlinaria ide artículos como el vino, 
del cual puede prescindirse, pero con el su- 
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frimiento que ocasiona su privación en el 
trabajador, que lo necesita como un ele- 
mentó casi inidlispensable á su alimenta- 
ción y recotnstituyente de sus fuerzas. 

Con el elevado impuesto á los vinos ex- 
tranjeros, desaparece casi por completo la 
competencia y con la protección, el estímu- 
lo del mejoramiento de toda industria, to- 
da vez que la concurrencia es la determi- 
nante del progreso y perfeccionamiento de 
to!da fabricación. 



Se ha qreído por nuestros hombres pú- 
blicos que los impuestos elevados contribu- 
yan al aumento de la renta; nada más in- 
cierto. La suba dé los impuestos á la im- 
portación proidiuce el encarecimiento de los 
consumos, jdesde que la baratura de los 
artículos los coloca al alcance diel mayor 
número, ni es menos incuestionable, como 
decía Sarmiento, «que los derechos de in- 
troducción los paga el que compra y el 
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que consume la mercadería y que, por ían- 
to, todo impuesto que tenga por objeto pro- 
teger una industria nacional, no hace más 
que meter la mano en el bolsillo <fc los 
consumidores, que son la Nación, y sacar- 
les el valor de lo imJ>uesto». 

La renta pública aumenta con el incre- 
mento del comercio interior y exterior, fa- 
vorecido por el aumento de la producción, 
pues si la elevada tasa de los impuestos 
pueldle parecer por un momento la renta 
¡die la Nación, es el caso de repetir con León 
Poinsard: «que la protección empleada sin 
'discernimiento es una causa gtave de de- 
cadtencia, porque la libertad del comercio 
exterior, al dlesarrojlar las fuerzas produc- 
tivas, dá el mejor destino al trabajo, au- 
menta el capital y fomenta la riqueza en 
toldas las manifestaciones de la actividad 
humana». La protección al azúcar nos db- 
mostrará que el régimen aduanero del go- 
bierno argentino, conspira contra el aumen- 
to de la renta; uno solo de los ramos, ob- 
jeto del privilegio, nos lo demostrará. 
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El cálculo que va á continuación se en- 
cargfeirá de ello. 

Supongamos que el consumo anual del 
país es dfe ico millones de kilogramos, cál- 
culo muy mo|d|erado; imaginemos que jio 
prodiucimos el azúcar y que tenemos que 
introducirlo; con los derechos de 0.09 cen- 
tavos oro por kilo; que su precio corriente 
sea de 4.50 á 5 pesos los 10 kilos; los 
100 millones dfe kilogramos le costarían al 
país 8 millones de pesos oro, equivalentes 
á 18 millones dte pesos nacionales y el fisco 
habría percibidlo una entrada en im año de 
3.632.000 pesos que no tendría que devolr 
ver á los sindicatos azucareros en forma 
áe primas, como sucede actualmente con 
el impuesto interno de 6 por 100. En uno 
sólo die los artículos protegidos, el país pier- 
de 20 millones de pesos. 

Los cálculos que precedjen son exactos 
y sencillos y nos exhiben ima dfe las aberra- 
ciones de nuestra Administración Pública. 

Hace 56 aíios que don Domingo F. Sar- 
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miento, en un artículo piublicadjo en «Sud 
América», diurante su estadía en Chile, emi- 
tía los conceptos que transcribo, como si el 
gtenio que lo iluminaba le hubiese revelado 
que después de medio siglo, en su patria, 
una política ecpinómica en puglna con los 
principios nniás adelantados, había de poner 
trabas á la libertad de comercio con el ino^ 
nopolio d|el azúcar y otras industrias. Ha- 
bla Sarmiento: «La Inglaterra ha d!a.do el 
ejemplo die retirar la protección al azúcar 
ée sus colonias y abrir sus puertks á la 
pnoídjucción de los azúcares del Universo, 
contando con que la presencia de la miasa 
de los productos en el mercado, daría el va- 
lor real á la especie, sin que á fuer die sub- 
dito inglés ningún industrial haga pagar á 
la nación inglesa precios ficticios á las co- 
sas que consume, ni un fletador de buque 
lleve más caro que Ic^ otros llevarían si se 
les permitiera concurrir, ni que el pueblo 
gaste más en pan y carne para vivir, que 
lo que necesitaría si el pan y la carne de 
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todo el mundo viniese á ofrecérseles á las 
puertas <die su casa» (i). 

La política aduanera con el régimen ac- 
tual no favorece tampoco á las industrias; 
lo que en realid)ad se fomenta con la pro- 
tección á determinadas industrias es el pri- 
vileg^io, sacrificando á las demás que no 
son favorecidas, alejando la concurrencia 
del mercado, haciendo menos productivo 
el empleo díel trabajo; adormeciendo al fa- 
bricante;, pues la experieyícia nos enseña 
que los favores oficiales, por regla general, 
lejos de activar las energías, producen el 
letargo y el desmejoramiento de las indus- 
trias. 

Los sostenedores de una política protec- 
cionista afirman cojntribuir con ese régimen 
al desarrollo de la exportación; el ejemplo 
die Inglaterra, más ó menos estacionada en 
sus exportaciones antes dfe modificar su po- 
lítica económica en el sentido del libre cam- 
bio, puede servirnos para evidenciar el 



(1) Obras do Sarmiento, tomo VII. 
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error; que no se argumente con el ejemplo 
de nuestro país excepcional por la riqueza, 
de su territorio que naciendo recién á la 
vida comercial, habría hecho más rápidos 
progresos, si una política más liberal hu- 
biera informado el actual sistema impo- 
sitivo. 

Cuando Ricatdo Cobden aconsejaba á 
Inglaterra que para pagar sus djeudas de- 
bía aumentar su población, despojándose 
dte las antigíuas y tradicionales preocupa- 
ciones dtel feudalismo, suprimiendo la adua- 
na protectora, jio se había equivocada y 
una vez adoptada la política aconseja4a por 
él, y puesta en práctica por Sir Roberto 
Peel, uno de I03 priineros estadistas del 
mtmdio que comprendió los efectos de un 
sistema que ha sid|o la causa del engrande- 
cimiento y prosperi'dlad íde Inglaterra, los 
hechos confirmaron que Cobdten estaba en 
la vei'dlad. 

Abolidos los derechos sobre los cereales 
á principios de 1846, las exportaciones in- 
glesas, que antes eran de pesos oro 12.59 
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por habitante en 1845^ alcanzaron en 1860, 
15 años después, á pesos oro 2846 y á pesos 
oro 43 dlespoiés de transcurrido otro perío- 
do igual. 

Las exportaciones en pesos oro, fueron 
en 1845, éppca en que Inglaterra modificó 
su política económica, de 340 millones, en 
1890 de 1. 641 millones, en 1901 pasaban de 
3.000 millones, y en el año 1906, ella lle- 
gó á la eniorme suma de 4.000 milloiniesj 
de pesos oro. 

En lo relativo al aiunento dte la renta, 
la deuda pública se disminuyó en 792 mi- 
llones die libras esterlinas en 1841, á 771 
millones en 1853. Hoy su deuda alcanza 
á 600 millones d|e libras ; loi que nos demues- 
tra que las naciones ante todloi lo que nece- 
sitan para aumentar sus entradas, es impul- 
sar el comercio y la producción sin apelar 
al recurso d^ nuestros globiernoe, que por 
lo general acudlen al aumento de la tasa 
im|positiva, creyenidbi encontrar en diclío! ex- 
pediente el mejor remedio para mejorar las 
finanzas en los momentos de la prueba. 
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Nuestro régimen aduanero ha fomentadlo 

el fraude y el oontrabanjdo; la falsificación 

de los vinos es de ello un ejemplo, y la re- 

^ ciente crisis vinícola 'de la provincia de 

Menjdoza y de esa industria en general de 
la República, se ha diebido muy principal- 
mente á la pésima calidad del artículo; 
al empleo de sustancias nocivas en la fabri-* 
cación, á la falsificaciótn, en una palabra, 
para entreg|arlo al coinsumo público con des- 
crédito del país y su administración, para 
caer más tarde en la postración de que 
aún no se ha repuestQ dicha industria en 
las provincias aindinas. 

El contrabanldoi es también una conse- 
cuencia del sistema aduamero de nuestro 
país. 

La República Argentina tiene costas ü5- 
latadíshnas sobre el Océano Atlántico y 
sobre sus g5ran!d!es ríos. 

Imposible sería evitarlo eficazmente; la 
vigilancia en xma extensión d!e miles de 
kilómetros, donde el desembarque es tan 
sencillo, ha facilitadlo el fraude en la intro- 



• Jl 
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d¡ucción de mercaderías. En la misma capi- 
tal de la República se produce la importa- 
ción clandestina y la astucia y el ingenio 
aguzados por los derechos y la promesa 
de las utilidades crecidas^ burlan la pre- 
visión die la policía fiscal. El contrabando 
es una manifestación del mal; es el efecto 
dle una causa que se produce fatalmente; 
la presión origina la expansión, y el comer- 
cio busca hasta por medios vedados ex- 
pandirse, contrariando los medios artificia- 
les que se opong:an á su desarrollo. 

Los cuadros que preceden, en donde se 
ve la enormidiad de los derechos proteccio- 
nistas á artículos como la yerba, el te, cho- 
colate, aceite, fidieos, arroz, tabaco^ nos 
muestran las causas del contrabando y de 
la falsificación. 

El tabaco que se introduce del Paraguay 
y del Brasil fueron objetos preferidos del 
contrabanídjo, facilitándose en extremo por 
los ríos y bosques del Chaco donde es impo- 
sible la fiscalización, lo que dieterminó una 
disminución del impuesto, como un reme- 
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dio á la enfermedad desarrollada por la 
protección. 

Se ha notado este fenómeno que fluye 
del proteccionismo político aduanero im- 
perante, dice el señor Ezcurra ; en la mayor 
parte dle los artículos de primera necesi- 
dad, similares á los nacionales, el grava- 
men rentístico ha aumentadlo, pero el ren- 
dimiento fiscal ha mermado sensiblemen- 
te para la Nación, como sucedle con los 
artículos antes mencionadlos. ¿ Conviene es- 
to al Estado? (i). 

Es una observación invariable que el im- 
puesto se paga con facilidlad y buena vo- 
luntad cuando está fundado en la equidad; 
el más modesto trabajador comprende la 
necesidiad y el objeto para que ha sido ins- 
tituido; y por regla general cuando oca- 
siona resistencia es porque hay injusticia 
y arbitrariedad en su imposición: con ma- 
yor razón si nos referimos á los derechos 
aduaneros, particularmente en lo que se 



(1) Eduardo de Ezonrra, Legislación aduanera, pág. 18. 
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relaciona oojí los consumos y artículos áe 
primera neoesiyjad. 

En mi moidbsta actuación pública he de- 
fenidiido cojn calor estas teorías, combatien- 
dip el aumento de los impuestos como me- 
dio de acrecentar las rentas, porque pienso 
que la mejor política administrativa es la 
que tiende á disminuir las cargas públi- 
cas, abaratáridlo 1 a vida : dando facilidades 
al comercio y estimulando el trabajo, que 
si no es la fuente d,te toda producción, co- 
mo dice Carlos Marx, es el manantial de 
tod^. prosperidad, de todo bienestar econó- 
mico y social, 'd)el trabajo que con razón ha 
hecho exclamar á un gran pensádior : «Ben- 
dito trabajo, si tu eres de Dios una maldi- 
ción, ¿qué sería si fueses sú bendición?» 

La política aduanera del país está daji- 
d|o ya resultado^ perniciosos. Las aduanas* 
constituyen, copio he dicho, tmo de los prin- 
cipales factores que concurren á la forma- 
ción de la renta; ésta se calcula que sufre 
una merma de im 30 por ciento con el 
contrabando que cada día adquiere mayor 
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desarrollo á pesar de todas las medidas de 
inspección y de policía insuficientes é ine- 
ficaces; el comercio honrado desaparece 
para ser reemplazado por el comercio del 
fraude que piensa que si el Estado roba 
como decían los primeros libre-cambistas 
nada hay niás natural que robar al Es- 
tado; y véase como la política proteccio- 
nista de nuestra legjislación aduanera tie- 
ne también otros inconvenientes de un or- 
den superior; perturbador del sentido mo- 
ral del contribuyente que disculpía la ac- 
ción ilícita, aún dentro del fuero de su con- 
ciencia por la injusticia y arbitrariedad del 
Estado que al imponer la tasa impositiva 
no se ha inspirado en la: verdadera doctri- 
na filosófica que debe servir de norma 
para formar la renta. 



Hemi06 examinado ujia de las causas que 
creemios influye poderosamente en el en- 
carecimiento! de la subsistencia. La protec- 
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ción á algunas industrias, ha hecho ele- 
var considerablemente los impuestos de im- 
portación, determinando también la de 
muchos artículos de primera necesidad, y 
si ha habido quienes sostengan la conve- 
niencia de proteger las industrias nacientes, 
la limitaban hasta compensar con derechos 
moderados la desigualdad de la fuerza eco- 
nómica de la industria nueva. 

«El libre cambio, decía un estadista ar- 
gentino, es la última aspiración de la in- 
dustria que sólo puede hallar en él su 
pleno desarroiUo, como la planta busca el 
aire libre para adquirir elevada talla y 
frondosa copa. Pero de que la planta nece- 
site el aire libre para alcanzar su mayor 
crecimiento, no se deduce que no deba- 
mos abrigarla al nacer, porque lo que es 
un elemento de vida para el árbol crecido, 
puede ser un elemento de muerte para la 
planta que nace.» 

Así se expresaba con todo el fuego de su 
oratoria electrizante en el Congreso de la 
Nación el doctor Carlos Pellegrini, aquel 
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estadista de quien uno de sus admiradores 
decía: «Hoy podemos medir con exactitud 
la estatura de este grande hombre, todo 
voluntad y pensamiento, y exclamar sor- 
prerididos, como Enrique de Valois delan- 
te del cadáver del düqüe de Guisa: «No 
creíamos qtie fuera tan gjraride». (i) 

Un ilustre Presidente Argentino-, en 
1877, pronunciaba en su Mensaje al Con- 
greso, que pudiera servir de modelo á do- 
cumentos de ese género, las siguientes pa- 
labras: «Oigo hablar de la protección que 
debemos dar á nuestras nacientes indus- 
trias. Pienso, á la verdad, que la produc- 
ción nacional necesita ser protegida. Pero, 
¿ la protección debe realizarse por altas tari- 
fas aduaneras, que no son casi siempre si- 
no leyes de exclusión, y que suelen empezar 
por producir la escasez y el hambre? No 
es oportuno abordar este asunto, pero hay 
otra píx>tección natural, segura, y que no 
daña intereses creados. Es la que se dis- 



(1) Lucas Ayarragaray: Estudios histáricoa y políticos p¿g. 140. 
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pensa dando mercados á los producto&y 
cuando se abrevian las distancias y se dis- 
minuye el costo de los transportes. Es esta 
la mejor protección, la que reclaman las 
industrias que tiejijen elementos de vitali- 
dad para desenvolverse coa provecho gle- 
neral, y seríamos afortunados si pudiera- 
ramos hacerla efectiva en todas las zonas 

de nuestro territorio». 

Aquel gran Presidente que así hablaba 

era el doctx>r don Nicolás Avellaneda (i). 
Las altas tarifas aduaneras, en el concep- 
teo del ilustre estadista, no son casi siem- 
pre sino leyes de exclusión que producen 
la escasez y el hambre. Negjar la influen- 
cia de aquéllas como factor principal del 
encarecimiento de la vida, sería una abe- 
rración, porque la marcha ascendente del 
impuesto aduanero marca también invaria- 
blemente la suba de todos los elementos 
indispensables á la economía individual en 
una progresión constante; la falta de es- 



(1) Mensaje del Presidente de la Bepública Argentina doc- 
tor Nicolás Avellaneda, 1877. 
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tudio de las cuestiones económicas, dice el 
señor Quesada, y de todo aquello que afec- 
ta el intercambio comercial, ha dado por 
resultado la carestía de las mercaderías es- 
especialmente las de primera necesidad que 
son las de mayor consumo; los derechos 
de aduana se establecen sin criterio eco- 
nómico; está bien que ciertas industrias 
que utilizan nuestras materias primas gio- 
cen de franquicias y de algunos privilegios 
para que tlo!m,en vuelo y se perfeocioWen^ 
pero esa protección no debe tender tam- 
poco á que se hagtem preponderantes á cos- 
ta del consumidor, (i) 

Creemos que de lo que dejamos dicho en 
este capítulo se puede ver la influencia de 
los impuestos aduaneros en la suba de los 
artículos de consumo; examinemos otros 
factores que concurren también á encare- 
cer la vida. 



(1) Sixto J. Quesada: Economía poKiiea y finanxast página 31» 



CAPÍTULO VII 



SUMARIO : 



La Política y ei descuido de nuestras cuestiones econó- 
micas, — Els la preocupación dominante en los hombres 
de Estado, — Los Presupuestos de la Nación, Provin^ 
cias y Municipalidades como factores principales de 
la carestía de la vida, — Examen del Presupuesto Na^ 
cionaL — Relación entre la población y las cargas pú- 
blicas, — El servicio de la deuda y el Presupuesto, — 
Medios de investigación para conocer el peso del 
tributo en la República, — Datos comparativos, — El 
sistema tributario de la Nación, — Un libro del doctor 
Ramírez, — Crítica de sus opiniones, — Lo que dice 
Leroy Beaulieu, — Cálculo de la fortuna colectiva de 
<^La Argentina» y renta de cada habitante. 

El estudio del asunto que tratamos nos 
obliga á detenemos á examinar los presu- 
puestos de la Nación, Provincias y Muni- 
cipalidades, para poder apreciar su efica- 
cia como factores del encarecimiento' de 
la vida. 

Nuestro dispendioso y complicado régi- 
men político ha determinado- la iistribu- 
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ción de la renta pública de acuerdo á los 
presupuestos que la Nación, las Provincias 
y las Municipalidades sancionan anualmen- 
mente, haciendo un cálculo de recursos en 
armonía con los gastos que se calculan. 

Para formar estos presupuestos que si- 
guen una marcha ascendente que no auto- 
riza el desenvolvimiento de la riqueza na- 
cional, desde los comienzos de nuestra vida 
política, se han arbitrado todos los medios 
y puesto en juegjo todos los recursos para 
cubrir los gastos del Estado, sin obedecer 
á ningún niétodo científico, ni establecer 
el orden y la ecojnomía en las finanzas del 
país. Los impuestos se han creado sin in- 
vestigar con calma la forma más conve- 
niente de distribución de las cargas públi- 
cas, y la prudencia y la previsión no se 
han consultado en la ligereza con que se 
sanciolnan las leyes impositivas qu^ profun- 
damente afectan á veces las fuentes pro- 
ductivas, á la vez que irritan y cofitribu- 
yen á proiducir el desequilibrio económico. 

Desde los orígenes de nuestra emancipa- 
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ción la Nación ha pasado por tantas prue- 
bas difíciles, que no es de extrañar se ha- 
yan doimetidjoi errores y desaciertos por 
nu^tros gjobier!nos y, en general, por 
los hombtes dé estado argentinos, en lo 
que se relaciona con nuestras cuestiones 
eco;nómicas. No podríamos censurar sin dis- 
culpar también, si reflexionamos cuanto se 
ha hecho y cómo se han glastádo las ener- 
gías para resolver los problemas plantea- 
dos súbitamente y las dificultades que han 
amenazado más de una vez y puesto en 
peligto la nadojnalidad misma. 

Nuestros hombres de gk>bierno se han 
preocupado, casi puede decirse exclusiva- 
mente, dé todo lo que toca á la política, 
descuidando los intereses económicos del 
país. Tal vez han influido y determinado 
en aquella dedicación más que nuestra idio- 
sincrasia ó téjn'dencia de raza, los ^conte- 
cimielitios desarrollados en el seno de la 
Nación después de la Revolución de Mayo. 

La Nación surgió á la vida independien- 
te, después de rudo batallar, agotando sus 
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recursos económicos y sacrificando su es- 
casa población en aquella lucha heroica, 
que cuanto más se aleja de la historia más 
gtande ha de presentarse al juicio de los 
contemporáneos. Conquistada su indepen- 
dencia y apenas iniciados los trabajos de 
la reconstrucción en los gobiernos de Ro- 
dríguez y Rivadavia, la guerra con el Bra- 
sil ponía á pnieba nuevamente la forta- 
leza del alma nacional. Triunfó la Repú- 
blica del enemigo exterior, poderoso y rico, 
pero aún le quedaba por definir y resol- 
ver una cuestión más grave y complicada : 
constituirse definitivamente y triunfar de la 
anarquía y del caudillismo. 

La historia y la tradición nos cuentan 
cuántos sacrificios han costado á la Nación 
y cuánta sangre se ha derramado para dar 
al país su organización constitucional, y 
hacer imperar el orden y la tranquilidad 
en un pueblo cuyo espíritu anárquico y re- 
voltoso hacía más difícil encauzarlo en las 
corrientes de uiia democracia de verdad. 
La lucha de la reorganización nacional ha 
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sido más cruenta, ha costado más sangíre 
y exigido m^ás sacrificios que la de su 
emancipación colonial. Ella dejó al país 
convertido en ruinas; la miseria y el de- 
sierto conspiraron larg<> tiempo para llegar 
á la relativa normalidad de hoy día, y po- 
der fundar algo estable y duradero dentro 
del orden no bien cimentado todavía. 

Se ha dicho, y con razón, que hemos 
marchado al acaso, sin brújula, que no he- 
mos tenido carácter ni antecedentes, para 
estudiar á fondo las cuestiones económicas, 
pero ello es una consecuencia de nuestros 
males constitucioinales, y de los sucesos que 
en su desarrollo, como dejamos dicho, 
más que á los hombres, debe culparse al 
estado caótico que preside siem^pre la for- 
mación de tiodos los cuerpos orgánicos. 

Pero afianzada la paz en la República y 
entrando el país de lleno á la tarea de la 
reconstrucción, no había razón fundamen- 
tal para que un criterio científico no in3pi- 
rase nuestro sistema eoomómico. Pero no 
ha sido así: el país, lo hemos demostrado, 
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marcha vertiginosamente impulsado por 
los factores de su engrandecimiento y no 
se detendrá seguramente en su camino 
toda vez que el desarrollo de su riqueza 
reposa en una base sólida é incojimovible, 
peno es un deber comtribuir á eliminar los 
obstáculos que se opongan á su desenvol- 
vimiento, y en ese sentido no podemos de- 
jar de combatir las causas que juzgíamos 
retardatarias de su progteso. 

La República tenía en 1906, compren- 
diendo la Nación, Provincias y Municipa- 
lidades, 370 presupuestos, que en dicho año 
asceridierojn á la enorme sutoa de 327 mi- 
llones de entradas y 318 millones de g'as- 
tos calcüladois. 

La proporcionalidad de los recursos 
y gastos con respecto á cada habitante, fué 
de piesos 55.71 para los primeros y 54 1/2 
para los seg|undiós, en una población calcu- 
lada de casi 6 millones de habitantes. 

El Presupuesto de la Nación sojamieinte 
se elevó desde 1891, afío en que se gíasta- 
ron 3 1 millones de pesos oro, hasta la enor- 
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me suma de más de loo (cien) millones oro 
ó sean 230 "millones de nacionales en el año 
de 1907, y puede asegurarse que compren- 
dido el presupuesto, y leyes especiales, los 
glastos de la Nación pasarán de 250 millo- 
nes de pesos nacionales en 1908. 

El aumento de los presupuestos de la 
Nación crece de año en año en una pro- 
porción comsiderable, á tal pimío que en 
setenta años los gastos de la República 
se han multiplicado veinticinco veces. A 
su vez, las Provincias y Municipalidades 
aumentan considerablemente sus presu- 
puestos como luego lo veremos, y si es ver- 
dad que el desarrollo de la riqueza pública 
es un hecho notcpo y haláglador, que los 
servicios nuevos, obras públicas y diversas 
necesidades impuestas por el progíreso del 
País reclaman el aumento de sus en- 
tradas, nos parece que la potencia econó- 
mica de 1 a Nación se resiente con el creci- 
miento extraordinario de sus gastos y la 
distribución inconveniente de sus recursos. 

Calculábamos que los 370 presupuestos. 
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de la Nación exigíali una contribución 
de 5571 pesos por habitante y hoy funda- 
damente podemos afirmar sin aventuramos, 
no obstante carecer de datos estadísticos 
que aún no han aparecido referentes al año 
1907, que en la actualidad aquel porcentaje 
se elevará el año 1909 á un 58 próxi- 
mamente. 

Esta contribución de 58 pesos exigida á 
cada habitante de la República para for- 
mar su presupuesto, significa un sacrificio 
superior á su potencia ecomómica ó en otros 
términos, el peso del impuesto es una car- 
g*a exagerada que no deben soportar los 
contribuyentes en la República? 

Hemos patentizado la fuerza productiva 
y la riqueza enorme de la Nación, pero 
estb noi obstante, pensamos que los pre- 
supuestois son muy elevados y que si bien 
la prosperidad de la República no se verá 
detenida por razón del creciente aumen- 
tó de su riqueza, si continúa favorecida por 
las buenas cosechas, desarrollándose sus in- 
dustrias y afluyendo la inmigración, ellos 
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son causa eficiente de desequilibrio y de en- 
carecimiento de la vida, además de otros 
peligíros é incojavenientes que entraña el 
aumento progresivo de los impuestos para 
una nación nueva que necesita estimular 
el trabajo productivo, sin hacer pesada la 
cargia en relación á su población y á sus 
recursos. 

Hemos de examinar bajo diversas fases 
la cuestión, para Ueglar á la conclusión de 
que los presupuestos argentinos importan 
para un país de escasa población- y cuya 
riqueza empieza á desarrollarse, una cargia 
pesada, y una causa que determina la ca- 
restía de la vida. 

Si consideramos con relación á su po- 
blación, el peso del impuesto en la Argen- 
tina, podemos decirlo, supera el de todas 
las demás naciones de la tierra. 

Se ha observado que este sistema com- 
parativo es defectuoso, que no tiene im- 
portancia decisiva en la solución de la cues- 
tión, poiesto que resultaría que países pobres 
con una población numerosa aparecerían 
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menos recargados con el impuesto, sino se 
tuviese en cuenta un factor indispensable, 
para llegar á conclusiones que satisfagan 
y se aproximen á la verdad; ese factor, 
dicen, es la riqueza colectiva en capital y 
renta. 

Otfos, sostienen que es indispensable el 
estudio de las condiciolnes económicas para 
formar criterio y relacionar los presupues- 
tos y las deudas del Estado con la po- 
blación, por fin, algunos para estimar el 
peso del gravamen establecen la relación 
de comparación entre la deuda de la Na- 
ción con su población y riqueza. 

Hemos de tomar en consideración todas 
estas cuiestiones para aproximamos en lo 
posible á la solución racional. 

Con relación á su población, decíamos, 
la Nación Argentina es sin disputa, una 
de las más recargadas por el impuesto. 
Desde el año 1900, la República se ha oo 
locado á la vanguardia de todas las na- 
ciones, con excepción de Francia, en las 
obligaciones de su deuda pública y en la 
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elevación de su presupuestx>. He aquí los 
datos sobre algunas de las principales na- 
ciones, que servirán para comparar la car- 
^a pública por habitante en relación á su 
deuda. 



« 


(Año 


1900) 




« 






Servicio 

de su deuda 

en pesos oro 


Países 




Foblsoión 


por hab. 


Austria Hungría 


44.288.587 


2.27 


Bélgica . . . , 




6.669.732 


3-79 


Dinamarca . . . 




2.299.564 


0.85 


España . . . 




18.089.500 


4.41 


Francia . . . . 




38.517.975 


6.50 


Inglaterra . . 




' 40.559.954 


3.08 


Rusia 




126.268.827 


1.70 


Italia .... 




31.667.946 


3.70 


Estados Unidos 




74.389.000 




República Argén 


tina . 


4.500.000 


5.23 



De todas las naciones que figliran en el 
cuadro, con excepción de España que des- 
tinaba en dicho año el 46 por ciento de sus 
rentas ordinarias, la República Argentina, 
la seguía con el 42 por ciento de sus re- 
cursos para el servicio de sus obligacio- 
nes. 

Pueden hacerse todas las observaciones 
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que se quiera; puede invocarse la rique- 
za del país, su potencia económica, los ser- 
vicios reclamados por su crecimiento, bus- 
car todas las causas racionales que expli- 
quen el esfuerzo que se impone al contri- 
buyente, pero siempre será inútil todo ar- 
giumento que pretenda legitimar ó demos 
trar que en un país de escasa población, 
mal distribuida y agrupada en grandes cen- 
tros urbanos, en atención á los habitantes 
de la Nación, y con una repartición peor 
aún de la fortim^a y de las cargas públi- 
cas sobre tojdo, que gíravitan desigualmen- 
te sobre pobres y ricos, por su enorme des- 
proporción como veremos después, jamás 
décimos, se |deimostrará que la República 
soporte cómodamente tan pesados tributos 
y mucho menos, que ello no sea una cau- 
sa de profunda i>erturbación económica y 
financiera en el futuro. No sería absurdo 
establecer un símil entre el organismo so- 
cial y colectivo obligado á una resistencia 
que detengla su crecimiento, si nos refe- 
rimos á im país nuevo, y el que se obli- 



— 165 — 

ga á hacer al organismo individual en su 
primera edad antes de que se llegtue á la 
virilidad sin oomsultar su desarrollo. 

Un ilustre hombre público uruguayo, el 
actual ministro en la Argentina, doctor don 
Gonzalo Ramírez, en su interesante libro 
destinado á prestigiar, como él lo dice, el 
crédito de las Repúblicas del Plata, ha tra- 
tado de demostrar que la República, está 
muy lejos de encojntrarse más recarglada 
de tributos que los pueblos mejor org;ani- 
zados del viejo Continente y «que puede 
exhibirse de presente y de futuro como una 
de las naciones en que resulta más favora- 
ble la relación que gluarda su potencia eco- 
nómica con la suma de sus consumos pú- 
blicos». 

Los dos términos dice el doctor Ramí- 
rez, para resolver el problema que indi- 
que, si el contribuyente está aplastado por 
la carga fiscal, son por ima parte, el monto 
de las rentas, y por otra el importe dé 
las cargas. De ello, resulta, que después 
de haber mostrado lo que los contribuyen- 
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les pagjaja^ y cómo emplean los gobiernos 
el producto del impuesto, es necesario ha- 
cer el inventario del conjunto de las ren- 
tas individuales de cada país. 

Es de la comparación del conjimto de 
estas rentas com el de las contribuciones 
públicas, qtie se puede deducir la tasa me- 
dia del impuesto, (i) 

Sin neglar, que las cifras á que nos he- 
mos referido se aproximen á la verdad, el 
eímineinte estadista, llevado de im propó* 
sito nobilísimo, combate el arglimento eco- 
nómico de establecer relación entre la po- 
blación y la cifra del imptuesto, para in- 
vestigjar la intensidad de la carga que so- 
porta el contribuyente. 

Cotno principio creemos que el doctor 
Ramírez puede, con razón, sostener que el 
capital y renta de la Nación sean los que 
détermin-en el peso del impuesto, pero es- 
to que puede ser una verdad, tratándose 
dé países de org|anización económica-finan- 



(1) Oonsalo Bamires: La tasa del impuesto en la AiyenHna y pue- 
blos de Ewopa, p&ginas 4 y 42. 
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ciera pqrfecfei, con un sistema tributario 
basado en la proporcionalidad y en la ca- 
pacidad del contribuyente, no lo es en nues- 
tro país que soporta desigualmente una im^ 
posición tributaria, que hace pesar sobre la 
mioldfesta fortiuia y sobre las clases pobres, 
el gíravámen en una proporción desigual 
respecto del propietario acaudalado ó del 
capitalista. ~ 

En la República Argentina, hay como 
dice el señor Sixto J. Quesada, una enor- 
me desproporción entre los impuestos di- 
rectos é indirectos. Examinando nuestro 
sistema aduanero, hemos podido evidenciar 
que siendo las entradas de aduana las que 
constituyen uno de los principales recur- 
sos, casi la mitad de la renta de la Na- 
ción, y pesando dichos impuestos sobre el 
consumidor y en general, sobre todos los 
habitantes, la relación de armonía de que 
habla el doctor Ramírez, entre la capaci- 
dad del contribuyente y la población, ó sea 
entre el impuesto y el capital y la renta, 
no existe, puesto que se grava lo mismo al 
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pobre que al rico^ sin tener en cuenta para 
nada el esfuerzo ó sacrificio del tributario. 
He podido apreciar cuanta desigualdad 
existe en nuestro sistema de impuestos, 
prácticamente, y podido comprobar que no 
son los mayores capitales, ni los que tie- 
nen más renta, los qué pagian mayor con- 

. ' * . • 

tribución; el impuesto se elude con suma 
facilidad, sin violar ningluna ley; el lati- 
fundio, mal endémico en nuestro país, pue- 
de servir de prueba; él se conserva en ra- 
zón de la desigtualdad que exige al humil- 
de propietario im sacrificio, mientras al 
contribuyente mayor, le facilita la especii- 
lación, giuardajido la tierra, que le ha de 
valorizar el brazo del colono ó del indus- 
trial; y si insistimos en que son los artícu- 
los de consumo objeto principal del im- 
puesto, podremos disentir con el doctor Ra- 
mírez, y llegar á demostrar, por más res- 
petable que sea la opinión de aquel estadís- 
ta, que la población en la República Argén- 
tina es un factor que principalmente debe 
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tomarse en consideración para apreciar la 
carga del contribuyente. 

De las diversas fuentes que alimentan 
el tesoro argentino, dice con razón el doc- 
tor Tristán Avellaneda, en su importante 
obra «Finanzas, Impuestos y Presupues- 
to», (tomo II, página 341), refiriéndose al 
presupuesto de la Nación, en el quinquenio 
de 1895 ^ 1899, muchas de ellas son tran- 
sitorias y desaparecerán en breve como las 
sumas procedentes de las deudas provin- 
ciales y las del Banco Nacional en Liqui- 
dación; pero en cambio, los derechos de 
aduana, la contribución territorial, los im- 
puestos internos, correos y telégrafos, pa- 
tentes, impuesto de sellos, etc., mientras; 
no se modifique el sistema rentístico con 
la base de la renta ó los haberes líquidos 
del contribuyente, aquellos recursos segui- 
rán en aumento progresivo con los creci- 
mientos del país en su población y en su 
riqueza. La clasificación de los glastos, en 
la forma de aplicarlos nos da una desigual- 
dad abrumadora; así mientras las contri- 
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buciones indirectas arrojen un porcentaje 
de 77.1, las directas un 2.7, la remuneración 
de ser\*ício6 57, la propiedad privada el 
14, y eventuales 0.5, tendremos que nues- 
tro sistema impositivo no es de los más 
recomendables, por cuanto gtavita de un 
modo extraordinario en sus efectos econó- 
micos contra la clase menos pudiente; de 
ahí es que «1 los grandes centros de po- 
blación el encarecimiento de la vida ten- 
ga .oomo causa, si no exclusiva, por lo me- 
nos principal, la de los malos impuestos». 
Desde entonces, nada se ha modificado 
en cuanto al régimen tributario; el mis- 
mo idéntico sistema continúa implantado 
para formar los presupuestos y si el doctor 
Ramírez, hubiese estudiado el carácter im- 
positivo de 1 as cargas públicas en la Repú- 
blica Argentina, habría forzosamente reco- 
nocido que la población es un factor efi- 
caz é indispensable para apreciar el peso 
que gravita sobre cada habitante de la Na- 
ción, y la lógica relacüón existente entre 
la deuda y el presupuesto de gastos, en- 



I 
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tre la población y la cifra del impuesto. 
Parg, el presupuesto Nacional del año 
1907, en el cálculo de recursos figura el 
renglón ó rama relativa á Impuestos, co- 
mo se ve á continuación. 



Impuestos 



Importación . . . . 
Estadística y sellos . 

Total . . . 



43.400.000 pesos oro 
420.000 » » 

43.820.000 pesos oro 



A la cifra anterior si se agrega la de los 
demás impuestlos en moneda nacional que 
son los que se expresan á continuación, ten- 
dremos un total de 150.533.000 pesos nacio- 
nales, contribuyendo esta rama de impues- 
tos á la formación del cálculo de recursos 
para el año 1907 con un porcentaje de 68 
por ciento. 



Alcoholes 


. 15.500.000 


pesos m/n 


Tabaco 


14.500.000 


» » 


Cerveza 


2.300.000 


» » 


Fósforos 


2.500.000 


» » 


Bebidas 


5.000 


» » 


Naipes 


140.000 


» ■» 


Seguros 


400.000 


» » 


Contribución Territorial. 


4.500.000 


» » 
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Patentes 2.300.000 pesos m/n. 

Papel Sellado S.800.000 » » 

Total 50.945.000 pesos m/n» 

Los impuestos indirectos como se ve es- 
tán en una proporción considerable respec- 
to de los demás y esas cargas van á gra- 
vitar sobre la clase trabajadora ó de re- 
ducida capacidad económica; ese impues- 
to para nada ha consultado la riqueza in- 
dividual, ó la renta de los habitantes de 
la Nación. 

Los impuestos no se pagan á tanto por 
ciento ó por mil de los contribuyentes, si- 
nó á tanto por ciento ó por mil del ca- 
pital ó renta de los mismos se dice, y en 
ausencia de datos que teng!an base seria se 
argumenta con cálculos como los que pre- 
senta el doctor Ramírez, después de un 
trabajo de verdadero ingenio en . que el au- 
tor sostiene que la Argentina paga menos 
impuesto qvie Bélgica, que Francia y que 
la Gran Bretaña, si se toma en cuenta la 
renta de la Nación, (i) 



(1) Gonzalo Rainirez: La taea del impwsto en la Árge/tüina. 
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Pudiéramos aceptar como una aproxima- 
ción á la: realidad los cálculos de aquel 
estadista, pero nadie pretenderá encontrar 
con ello un justificativo al peso de los im- 
puestos en un país que, no puede todavía 
pretender nivelarse con su riqueza con las 
tres naciones más ricas de la tierra y mu- 
cho menos colocarse en las mismas condi- 
ciones respecto de las necesidades de aque- 
llos países obliglados á exigir del contri- 
buyente sacrificios impuestos por circuns- 
tancias extrañas á las que determinan la 
tasa del impuesto en la República. 

En 1897, un publicista norte-americano 
se alarmaba por la suba de los impuestos, 
diciendo: «Nuestros impuestos durante el 
último año fueron de pesos 8 por cabeza 
y si se llevan á cabo los planes para mante- 
ner una fuerza adecuada en las islas Fi- 
lipinas para subyugjar á su pueblo, pronto 
subirá á pesos 10 por cabeza». 

La filosofía que para nuestro caso par- 
ticular podemos sacar de los párrafos an- 
tériores, decía el doctor García Merou, en 
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su libro «Estudios Americanos», es amar- 
ga y desconsoladora. Los primeros esta- 
distas de la más próspera y rica de las 
naciones, se alarman y ponen el grito en 
el cielo ante la sola posibilidad de que los 
glastos públicos obliguen al pueblo á pa- 
gar una contribución de diez pesos por ca- 
beza. Los errores y la imprevisión fimes- 
ta de los nuestros han arrojado sobre la 
espalda de nuestra joven república una car- 
ga muy superior á la que se preparan 
á rechazar indignados los contribuyentes 
americanos. 

Si examinamos la proporción, entre el 
monto del presupuesto de gastos y el ser- 
vicio de la deuda, habría que reconocer que 
la República Arg|entina, por más próspera 
quie sea su situación, presenta un porcen- 
taje sin ejemplo en los países civilizados. 
Ella dedica casi la mitad de las rentas or- 
dinarias al servicio de los intereses de su 
deuda. 

Las entradas ordinarias del presupuesto 
nacional para el año 1906 fué de pesos mo 
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neda naciorial 179.813.952,31, y se destinó 
para el servicio de las deudas nacionales 
y provinciales la suma de 72.081.375 pesos 
nacionales, suma enorme que denuncia ima 
situación que no es halagadora y que el 
país, debido á su intensa vitalidad, puede 
soportar, pero distrayendo poco memos de 
la mitad de su renta. 

Leroy Beaulieu reconoce que la propor- 
ción entre el monto del presupuesto de gas- 
tos y el servicio de la deuda de una nación 
puede indicar el mayor ó menor peso con 
que grava á cada país ese renglón del pre- 
supuesto del Estado. «Existe, dice, un mé- 
todo que puede servirnos para que nos de- 
mos cuenta de 1 a importancia relativa de la 
deuda de un país y de la facilidad con que 
puede hacer frente á sus compromisos. Con- 
siste en comparar la cifra de los intereses 
de la deujda con la cifra del presupuesto to- 
tal. Cuanto más débil es esa proporción 
tanto más verosímil es que el Estado pueda 
pagar sin 'dificultad los intereses de sus 
deudas y aún amortizarlas. Si se encontra- 



- 176 — 

se en apuros, le bastaría restringir un poco 
sus gastos ó agregar un ligero suplemento 
de impuesto para dominar la crisis. Por el 
contrario, si la cuota de la deuda, con rela- 
ción al monto total del presupuesto fuese 
muy considerable, se puede temer que el 
menor accidente coloque al Estado en la 
imposibilidad de cumplir sus compromi- 
sos». 

Estas reflexiones del economista francés 
son perfectamente oportunas para nuestro 
país. Ya en 1890, la Nación, por una crisis 
violenta que se i>rodujo, obligó á suspender 
el servicio de su deuda, que poco tiempo 
después se continuó hasta hoy sin tropiezo 
alguno, pero es de temer que si los gastos 
de la Nación siguen en marcha creciente, 
un accidente cualquiera nos coloque en si- 
tuación difícil. Las lecciones de la experien- 
cia deben tenerse siempre presente pa- 
ra no coinf iar ciegamente en la potencia eco- 
nómica y financiera del país. 

Con relación al capital y renta de la Re- 
pública, hemos de hacer un cálculo que 
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creemos muy aproximado á la verdad, pues- 
to que tenemos un dato que puede servir- 
nos de punto de partida, para apreciar el 
sacrificio del contribuyeaite y calcular la 
renta de cada habitante de la República, 
y lo que de ella destina para los gastos de 
la Nación y contribuir al servicio de la 
deuda. 

En el capítulo I hacíamos notar el incre- 
mento de la riqueza del país y consiglnába- 
mos un dato reciente y curioso del nuevo 
censo ganadero del presente año 1908 re- 
lativo á siete provincias, pues no está ter- 
minado dicho trabajo. En el informe á que 
me refería, pasado por el señor Alberto B. 
Martínez al ministro de Agricultura, se cal- 
culaba que el valor de los ganados, el de 
las instalaciones, piáqüinas, con el de los 
campos destinados á la industria gianadera 
en la provincia de Buenos Aires, alcanzaría 
á la suma enorme de 4.500 millones de 
pesos consagrados en la más rica de las 
provincias á la explotación de la gjanade- 
ría. En las demás provincias y territorios 
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nacionales puede calcularse por el cuadra 
en que se estima el valor de los gjanados re- 
lativo á siete provincias que son las más. 
ricas, que en dicha industria el total de 
los valores dedicados á la glanadería eu la 
República puede estimarse aproximada- 
mente eu seis mil millones de pesos, te- 
niendo en cuejnta que la ganadería en el 
resto de la Nación no está tan adelantada 
en su mestización, y el valor de sus cam- 
pos, que np alcanza á la c][uinta parte del 
que tiene la tierra en la provincia de Bue- 
nos Aires. 

He tomado» para hacer este cálculo el 
término medio del valor de la tierra en al- 
g*unas de las principales provincias y el de 
sus ganadbs con la base que nos facilita 
el censo. 

En cuanto á la agricultura, tomando el 
dato reciente de 1906, año en que su ex- 
portación alcaliza á 292 millones de pe- 
sos oro, que correspondería á un capital 
aproximado á 2.500 millones de pesos, y 
calculando un interés de 7 á 8 por 100, que 



I 
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es el corriente, tendríamos una suma de 
8.500 millones de pesos, que representan! 
las dos industrias que forman la base del 
capital argentino. 

¿Cuál será la riqueza colectiva argen- 
tina ? 

Sin el auxilio de prolijas estadísticas nos 
es dificil precisar el dato; en las principa- 
les naciones se ha pretendido investigar, 
siquiera sea acercándose á la realidad, y 
se discrepa en cuanto al resultado, no obs- 
tante coincidir en los medios. 

Tomando algunas de las principales na- 
ciones y los cálculos que se hacen sobre el 
valor de sus capitales, veríamos que Le- 
roy Beaulieu los calcula, para la Francia, 
en 200.000 millones de Francos, mientras 
que Eliseo Reclus llega hasta la cifra de 
400.000 millones; Colson (i), en los cuadros 
comparativos que presenta, la estima en 
227.000 millones. 

La fortuna pública de Inglaterra está cal- 



(1) EeofUjmia política, tomo II, página 420. 
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Culada, según algunos, en 300.000 millo- 
nes de francos, otros la estiman en menos 
de 250.000 millones. Bélgica entre 7 y 10 
mil millones. Estados Unidos en más de 
100 mil millones, otros llegan á sostener 
que después de su guerra con España su 
fortuna pública acrecentada pasa de dos- 
cientos mil millojnes. 

Esta diversa estimación cuando se dis- 
crepa en miles de millones nos revela que 
es de gtan dificultad precisar con exacti- 
tud aproximativa la fortuna de las naciones. 

La comisión del censo de 1895 da á 1^ 
República Argentina, como mínimum del 
valor de su riqueza colectiva, la cifra de 
8.521 millones de j>esos nacionales, y el 
doctor Ramírez, aumentando en un 20 por 
ciento el capital censado, de acuerdo con 
indicaciomes de la misma comisión del 
censo y calculando el oro á 230, estimó en 
13.982 millones el capital activo de la Na- 
ción. 

Nosotros, en nuestros cálculos, Ueglare- 
mós á suponer que la fortuna pública ar- 
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gentina llega á 15.000 millones de pesos 
y tendríamos como resultado que cada ha- 
bitante de la Nación, suponiéndole una ren- 
ta de 150 pesos, que es la que correspK>nde 
á aquel capital distribuido entre los seis 
millones de habitantes de la República, con- 
tribuiría con un 35 á 40 por 100 de su ren- 
ta al pago de la deuda, que le toma un 45 
por 100 de su presupuesto general. 

Que Francia Ueg^ á gravar con un 45 
por 100 de sus rentas al contribuyente por 
el servicio de su deuda, y que Inglaterra 
desembolsaba en 1887 á dicho objeto el 
30 y tercio por ciento del presupuesto de 
esa época, nada nos importa, pues que nues- 
tra pretensión no puede ir hasta disculpar 
nuestros gastos con los de las naciones más 
ricas de la tierra. 

Allí también los financistas cojnsideran 
el impuestx> pesado y la miseria deja sen- 
tir sus desastrosos efectos y contemplar 
repugnantes escenas. La capital inglesa, 
Londres, exhibe los cuadros más atroces 
que Carlos Marx ha descripto con tanto 
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colorido en su obra «El Capital)>, á propó- 
sito de lo^ salarios y de los consumos de 
los trabajadores de las fábricas de Inglate- 
rra, en las ciudades y condados (i); la ca- 
pital de Francia presenta también idénticos 
cuadros, y el proletariado es un engendro 
de los derroches y gastos que carcomen 
has viejas naciones de Europa ; Leroy Beau- 
lieu lo ha dicho, y con profunda verdad y 
convicción: «Francia ha tocado el límite 
extremo (por el servicio exigido por su deu- 
da, que tomaba en 1887 el 45 por 100 de 
sus recursos financieros) y es muy especial- 
mente porque los impuestos están enorme- 
mente recargados^. 

Creemos haber demostrado, apreciando 
bajo diversas fases, la cuestión de las car- 
g!as que se impone al habitante de la Re- 
pública para la formación de los presupues- 
tbs de la Nación y del pagio de su deuda, 
que no obstante la riqueza creciente del 
país y su progreso asombroso, ello consti- 



0) Carlos Marx: El eapüal, páginas 578 y siguientes. 
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tuye un mal que debemos combatir y un pe- 
ligro que es necesario conjurar, y una cau- 
sa del encarecimiento de la vida por su 
sistema impositivo imperfecto, pero ¡antes 
de terminar este capítulo he de hacer una 
observación que ha de concurrir al propó- 
sito que persigo. 

Hacía presenté que en la República Ar- 
j^entina, las exportaciones ascendieron en 
1906 ala suma de 292 millones de pesos, 
calculándose el valor del comercio extran- 
jero en 562 millojies de pesos oro (impor- 
tación y exportación), habiendo un aumen- 
to sobre el año anterior de 1905, de casi 
30 millones de pesos, lo que denuncia la 
prosperidad y desarrollo de la riqueza, pues- 
to que el comercio exterior refleja la vida 
económica de un país. 

Podemos sentimos halagados con estas 
cifras reveladoras del adelanto nacional; 
con veredera satisfacción se palpa el en- 
grandecimiento de la República y se con- 
jeturan los progresos que ella conquistará 
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al amparo de una paz duradera y de admi- 
nistraciones serias y honestas. 

Pero no podemos dejar de manifestar una 
impresión que no es grata, cuando se consi- 
dera que el presupuesto nacional solamen- 
te calculado para 1909 en 100 millones de 
pesos oro, importa más de la tercera parte 
del valor total de las exportaciones en 1906. 
Es decir, que calculando un aumento de la 
exportación en el año corriente, el cálculo 
de recursos y giastcg se elevará á la propor- 
ción que dejo establecida. Comparado con 
el valor del comercio exterior, el proyecto 
de presupuesto para el año venidero signi- 
ficaría más de la sexta parte (i). 

Las cifras comparativas que preceden in- 
ducen á serias reflexiones y autorizan á 
pensar que es necesario combatir el au- 
mento inmoderado de nuestros glastos, á 
la vez que distribuir conveinientemente la 
renta pública que, como lo veremos luego, 
no satisface las aspiraciones de un sistema 
financiero equilibrado y juicioso. 



(1) Boletín Internacional de las Republicas Americanas^ jnlio de 1907. 



CAPÍTULO VIII 

SUMAHIO : 

La Autonomía de las Provincias y su potencia econó- 
mica. — Los presupuestos de las Provincias. — Los Ca- 
bildos y las Municipalidades. — Sistema impositivo de 
las Municipalidades. — El Presupuesto de las de Cór- 
doba y otras ciudades. 

Establecida la autonomía de las provin- 
cias en virtud del régimen federal de la 
Constitución, los Estados argentinos con- 
servan todas las facultades no delegadas 
al gíobiemo central ; su mecanismo tiene el 
mismo engranaje complicado y dispendioso 
de un Estado soberano y el gobierno re- 
presentativo está compuesto de los pode- 
res ejecutivo, legislativo y judicial. 

Las provincias sancionan anualmente sus 
leyes de impuestos y presupuestos, como 
igtialmente las municipalidades de las ciu- 
dades, y dentro de sus facultades pueden» 
hasta contraer empréstitos sin perjuicio de 
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que la Nación después, para conservar el 
crédito y la dignidad de la República, to- 
me á su cargo la deuda de los Estados, que 
sin poder majitener su autonomía econó- 
mica, se llaman autónomos dentro del ac- 
tual régimen constitucional, que plantea 
nuevamente en el terreno de la doctrina 
una cuestión que tal vez agitará más tar- 
de la política argentina. 

Un ilustrado escritor argentino, el doctor 
Rodolfo RivarO'la, ha publicado reciente- 
mente un libro con el título «Del régimen 
Federativo al Unitario», en el cual sostie- 
ne que «El Federalismo argentino es irrea- 
lizable y regresivo. Que empeñarse en cum- 
plirlo importa volver á una época anterior 
á 1880. Que hay una evidente contradic- 
ción entre la organización política escrita 
y la realidad orgánica ; qtie esto explica en 
parte la debilidad de los partidos y las repe- 
tidas crisis políticas» (i). 

Las cuestiones tratadas por aquel distin- 



(1) Rodolfo Rivarola: Dü régimen federativo al unitario, páginas 
126 y siguientes. 
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gíuido hombre de ciencia están fuera de 
la índole de nuestro asunto, pero hay que 
reconocer sinceramente que prescindiendo 
de otros factores, es indiscutible que la ba- 
se de toda independencia individual y co- 
lectiva reside en la capacidad económica su- 
ficiente y eficaz para fundarla. 

Las subvenciones á las provincias de re- 
ducida potencia económica, las deudas con- 
traídas para caer en la insolvencia resul- 
tante déla imposibidad de cumplir sus obli- 
g'aciones, y la forzosa intromisión de la Na- 
ción para tomarlas á su cargio, todo esto 
agregado á las dificultades de su vida polí- 
tica, será una causa permanente para ha- 
cer siempre de actualidad el viejo pleito 
unitario-federal. 

Hay en nuestro país, se ha dicho, im mar- 
cado espíritu de imitación y esa tendencia 
habrá que confesarla, si observamos lo que 
pasa en el orden financiero y económico de 
las provincias argentinas. 

Los presupuestos crecidos de la Nación 
parecen seducir á las provincias en el sen- 
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tido de la formación y aumento de los su- 
yos. 

Los ingresos y egresos calculados para 
las provincias ascendieron el año 1906 á 
51.606.836,34 y 51.572.849,40 respectiva- 
mente, y puede con seguridad afirmarse 
que ellos se han aumentado considerable- 
mente; pueden servir de ejemplo las si- 
guientes provincias: Santa Fe, que tenía 
en 1906 un presupuesto de 7.296.000, pasa 
hoy de 8 millones. Córdoba, que en 1904 
no llegaba en su presupuesto á 3 millones 
de j>esos, lo tendrá el próximo año 1909 
aumentado hasta más de 5 millones, y así 
las demás provincias siguen acrecentando 
sus presupuestos, no tanto por razón de 
las necesidades impuestas por el desarrollo 
de su población y riqueza, cuanto para sa- 
tisfacer necesidades creadas que no siem- 
pre se justifican, ni mucho menos sirven 
para atestiguar la bondad del sistema polí- 
tico que las constituye. 

Las provincias han establecido para for- 
mar su renta, con pequeñas variantes, un 
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sistema de impuestx>s que no obedece á nin- 
gún plan científico. «No busquemos en el 
sistema tributario vigente, fundamento de 
equidad ó justicia — dice refiriéndose al sis- 
tema rentístico de las provincias el doc- 
tor Avellaneída — Kemos dicho, a:gtega, que 
en él perdura la arbitrariedad en ciertós ca- 
sos y no obedece á ün plan científico ; lio es 
proporcional ni progresivo; se grava to- 
do lo que se puede» (i). 

El que haya ocupado un asiento en las 
legislaturas de provincias tendrá la con- 
vicción de que el criterio que prevalece 
es el de aumentar la renta. Es curioso ver 
la larga é interminable lista de todo lo que 
constituye la materia impositiva en los pre- 
supuestos provinciales ; todo lo que es posi- 
ble gravar con el im^puesto, figura: en los 
renglolnes de su presupuesto, i>ero el cri- 
terio científico no es ciertamente el qüje 
domina. 

En cuanto á las municipalidades, son au- 



(1) T. Avellaneda: Finanxas, impuestos y presupuestos, pág. 136. 
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tónomas y su institución se remonta á los 
orígenes de nuestra vida colonial y ellas 
presidieron los primeros actos de nuestra 
emancipación. 

«En nuestra literatura política — dice el 
doctor García, — el Cabildo despierta siem- 
pre recuerdos simpáticos. Por una asocia- 
ción de ideas poco meditada, se le vincula- 
ron las Comunas anglo-sajonas y los Con- 
cejos de Castilla y Aragón. Se ha sostenido 
que el régimen de libertad y federación 
que tan bien nos lleva á la ruina, proviene 
del sistema municipal de la colonia: que 
trasplantados á América los municipios de 
la Edad Media española, retoñaron como 
en terreno propio, con el vigor y riqueza 
de fruta de la selva. La discutida libertad 
argentina y sus detestables formas cons- 
titucionales son el resultado de la combina- 
ción de dos escuelas radicalmente opues- 
tas; la norteamericana y la francesa del 
siglo XVIII, con todos sus defectos y ven- 
tajas, su concepto del Estado y del indivi- 
duo, su soberano absoluto é irresponsable 
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colocado abajo, en la turba inconsciente, 
que manejan desde el gobierno los delega- 
dos, vei^daderos dueños de la soberanía, 
del porvenir y destino de sus subditos» (i). 
Los Cabildos ccdoniales no fueron, segu- 
ramente, el fiel reflejo de los antigluos 
Ayuntamientos españoles de los siglos IX, 
X y XI, levantados, como dice un escritor, 
sobre las ruinas del municipio romano (2). 
Y es en verdad admirable que la institu- 
ción municipal se desarrollara en aquel am- 
biente anárquico, sin que, como lo afirma 
con tanta verdad el doctor García, «nin- 
guna de las pretenciosas constituciones 
contemporáneas, productos de una pseu- 
do-ciencia política basada en el plagio 
vil y desatinado de leyes exóticas, hayan 
garantido mejor, ni con más eficacia 
y simplicidad, los derechos primarios in- 
dispensables para que se desarrolle con 
holgura una sociedad». Aquellos ayunta- 
mientos reflejaban los más altos ideales de 



(1) Juan Agustín García: La Ciudad Indiana, página 166. 

(2) Colmeiro: Derecho administrativo, página 257, tomo I. 
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gobierno; ellos trataban del bien común 
reunidos en juntas 6 cabildos, de don,de 
viene su nombre, y los vecinos de las ciu- 
dades y villas en asambleas públicas es- 
tablecían regláis de buen gobierno y or- 
denaban la policía Municipal: Procla- 
maron los principios más adelantados, 
como la igualdad de los vecinos del 
toismo municipio, sin que ningún título ni 
privilegio primara sobre el carácter de ve- 
cino: el domicilio, cuya inviolabilidad era 
respetada; elección libre de sus autorida- 
des, sin intervención directa ni inidirecta 
aún del rey mismo y la responsabilidad 
civil de los funcionarios castigiados con pe- 
nas más rigturosas, si se hacían pasibles 
de ellas, en razón de su investidura. Car- 
los V y después la dinastía de Borbón, 
falsearon los resortes de aquel mecanismo 
y modificaron la constitución de los Ayim- 
támientos al igíual que hoy se desnaturaliza 
el carácter de las Municipalidades nom- 
brando como en la Capital de la Repúbli- 
ca, directamente por el Presidente de la 
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Nación, el jefe del Departamento Eje- 
cutivo ó Intendente Municipal, como cuan- 
do se les da una organización defectuo- 
sa haciéndolas participar de la política, que 
nunca debió tomar sitio en aquellas cor- 
poraciones que simbolizan el gúbierno pa- 
triarcal de la familia constituida bajo la b|a- 
se de la cultura de una época que blasona, 
una civilización superior, desmentida, cuan- 
do se estudia la historia imparcial que nos 
enseña que, á las conquistas materiales, no 
han correspo|ndido siempre las de orden 
moral ; que en instituciones hemos adelanta- 
do mucho en el terreno de la ficción legjal y 
poco en el de la práctica de los derechos y 
libertades de una democracia de verdad, y 
que hay necesidad de reacionar sinceramen- 
te hacia el verdadero ideal republicano. 



Las Municipalidades para formar su ren- 
ta comunal reciben una autorización legis- 
lativa, determinando en su Carta Orgánica 
las materias sobre que han* de imponerse 
los arbitrios, y los gobiernos pueden acor- 
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darles subsidios de conformidad á los pre- 
ceptos constitucionales. 

El sistema impositivo de las Municipa- 
lidades ha sido organizado con un criterio 
análogo al que ha prevalecido para formar 
la renta provincial ; que nada escape al gra- 
vamen; la misma terminología colonial pa- 
ra crear el impuesto que no tiene base cien- 
tífica ni de equidad, que con sus desigual- 
dades irritantes agobia con la carga á la 
clase trabajadora á veces con mayor in- 
tensidad que á los acaudalados. No ha mu- 
cho tiempo, en 1906 la Municipalidad de 
Buenos Aires se vio obligada á establecer 
puestos de venta de artículos de primera 
necesidad, como la carne, con motivo de 
la protesta levantada por la suba extraor- 
dinaria de los artículos de consumo par- 
ticularmente de algtiniQs, absolutamente ne- 
cesarios á la vida. 

Frecuentemente se argumenta que no es- 
tamos recargados de impuestos, si reflexio- 
namos que Buenos Aires paga menos que 
París, Londres y Nueva York, tomaridoí 
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el promedio por habitante, pero no siendo 
el impuesto ni proporcional ni progresivo, 
como lo hemos dicho, mal repartida la car- 
ga, gravando inconsideradamente los con- 
sumos, las ciudades principales de la Re- 
pública, á medida que sus poblaciones sean 
más densas, verán producirse fenómeixofs 
que acusen el desequilibrio que estas cau- 
sas producen en la masa del pueblo. 

Observando las fuentes del impuesto mu- 
nicipal en la ciudad de Buenos Aires, en- 
contramos que en el año de 1906 el im- 
puesto de abasto y bretes llegó á la cifra 
de cuatro millones de pesos aproximada- 
mente y el de los mercados mimicipales 
á 500.000, habiendo tenido el tesoro comu- 
nal un ingreso de poco más de 20 millones 
de pesos papel (i). 

Estos impuestos van á gravar los artícu- 
los de consumo, y no obstante hacer no- 
tar el señor director de la Estadística Mu- 
nicipal, señor Martínez, que es un justo 



(1) Anuario de la dudad de Buenos Áires^ 1906, p. LI. 
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rendimiento del dominio municipal en ra- 
zón del valioso capital invertido en la ad- 
quisición de los terreinos y construcciones 
adecuadas para establecer los mataderos, 
aparte de lo reducido del impuesto por ca- 
da animal que se sacrifica; por muy aten- 
dibles las razones que se dan para expli- 
car y justificar aquél, es lo cierto que 
es el consumidor en definitiva el que pa- 
gla en la desigualdad obligada por la dife- 
rencia de bienes de fortuna de los habitan- 
tes, detertninaindo, en consecuencia, la su- 
ba de los artículos de consumo afectados 
por ese arbitrio y, lógicamente, la cares- 
tía de la vida. 

Lo mismo podríamos decir de las muni- 
cipalidades del Rosario, Córdoba, Tucu- 
mán y demás ciudades de la República. 

El cálculo de recursos que figura en el 
presupuesto del año 1906 para la muni- 
cipalidad de la ciudad de Córdoba, ascen- 
día á la suma de 710.868 pesos nacioina- 
les, de los cuales 330.000 procedían de los 
impuestos de corrales y mataderos, mer- 
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cados y peso y abasto, que van á pesar 
sobre el consumidor, encareciendo notable- 
mente los artículos de primera necesidad 
como la carne, la leche y las verduras,^ 
cuyos precios son tan elevados como en 
la misma capital de la República. 

Tampoco prevalece un criterio científico 
en la distribución de las cargas municipales, 
como lo demuestra el hecho de que casi 
la mitad de sus recursos ordinarios (los re- 
cursos extraordinarios para 1906 estaban 
calculados en 151. 961 pesos del fondo de 
pavimentación y ejercicios anteriores) pro- 
cedan de una sola fuente, que es la de los 
consumos públicos. 

El presupuesto de Córdoba no es muy 
elevado si se considera que es una ciudad 
de más de cien mil habitantes, capital de 
una riquísima provincia y que su estado 
es floreciente, como lo demuestra el pro- 
greso extraordinario de su edificación y las 
notables mejoras de su ornato que se rea- 
lizan oojn el beneplácito y satisfacción del 
pueblo, no obstante tratarse de obras que 
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como la pavimentación de madera y las 
de salubridad, obligtan á fuertes erogacio- 
nes en la actualidad, exigiendo la amplia- 
ción de sus recursos, como está proyecta- 
do para 1909. 

Pero si los adelantos urbanos de la ca- 
pital son motivo de verdadera complaceni- 
cia, la carestía de la vida se presenta alar- 
mante, influyendo notablemente el siste- 
ma impositivo de su municipalidad, como 
lo he hecho notar, inspirado siempre en 
un criterio de arbitrar recursos sin conside- 
rar la fuente de donde emanan, y el aba- 
ratamiento de los consumos, que debe ser 
una preocupación de las autoridades edi- 
licias para mejorar la situación de las cla- 
ses trabajadoras. 

Nada podríamos agregar respecto de al- 
gtinas otras ciudades que en relación á su 
población y riqueza exigen mayor sacrifi- 
cio del contribuyente, manteniendo una 
cuota más elevada por habitante, como nos 
lo demuestra Santa Fe, que con una pobla- 
ción de 36.000 almas tiene para el ejerci- 
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cío económico de 1906 un cálculo de re- 
cursos de 611.940 pesos. Mendoza, 475.524, 
Tucumán con 616.484, etc., etc. 

Ellas también observan el mismo sistema 
impositivo, sus presupuestos tienen la mis- 
ma base colonial, y su nomenclatura, con 
pocas variantes, es la misma, evidenciando 
un mal de nuestra organización finajicie- 
ra y la falta de estudio de las cuestiones 
económicas. 



CAPÍTULO TX 



SUMARIO: 



Distribución de la renta pública, — Los gastos militares 
de la Nación y Provincuis, — La empleomanía, — Cre- 
cimiento de las ciudades. — La intensificación de la 
vida rural y la inmigración, — Carácter de la inmi" 
gración actual, — Síntesis, 

Creemos haber dado una idea aproxima- 
da de la intensidad del peso de las cargas 
que soporta el habitante de la República 
para contribuir á formar sus presupuestos 
y de que necesariamente debe ser un fac- 
tor eficiente del ¡encarecimiento de la vi- 
da, toda vez que provoca la suba general 
de los artículos de consumo, afectados por 
un sistema impositivo mal distribuido, sin 
base de ¡equidad, informado en un criterio 
puramente rentístico : Analicemos como se 
distribuye la renta, tomando para ello el 
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I 

presupuesto de 1906, comprendidos los de 
la Nación, provincias y municipalidades en 
sus fases más salientes. 

Habíamos hecho notar que del pre- 
supuesto ordinario de la Nación, que ascen- 
día el referido año 1906 á 179.813.952,31, 
se destinaban para el pago de las deudas 
naciolnales y provinciales (con excepción de 
Santiago del Estero, Salta, La Rioja y Ju- 
juy), la suma de 72.081.375 pesos, vamoe 
á estudiar ligeramente la inversión de las 
principales partidas de gastos de los tres 
presupuestos. 

Para el servicio de policía de la Nación 
y provincias se dedicaron 20.207.000 pesos. 
17.035.000 para el ejército y 12.709.000 
para la marina, haciendo un total de 
49.951.000 pesos, de los que corresponden 
á cada habitante 3.47 pesos para la prime- 
ra, 2.52 para la segunda y 2.18 para la ter- 
cera. 

Solamente en el servicio de las deudas 
y los gastos que demanda la fuerza arma- 
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da de la República se han invertido 122 
millones de pesos. 

Desde luego, sorprenden los datos que 
consiglna la estadística. La República es- 
teriliza sus fuerzas económicas para el man- 
tenimiento de policías armadas, que no se 
sabe bien, si responden á sostener el orden, 
lo que acusaría un temperamento anárqui- 
co y revoltoso en el pueblo argentino y 
una cultura inferior en sus clases sociales, 
ó bien si ellas responden á tendencias y 
ambiciones de los hombres dirigentes de 
la política, que nos advierten que aún es- 
tán latentes las causas que mantuvieron la 
República á merced del caudillaje. 

Casi todas las anomalías argentinas son 
frutos de vicios hereditarios que inculca- 
ron en el embrión degeneraciones profun- 
das, dice el doctor Ayarragaray: «Somos 
un derivado de la conquista; los poderes 
políticos y sociales se erigieron por la vio- 
lencia, y al absolutismo de los conquista- 
dores, sin otra solución de continuidad, le 
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substituyó el despotismo militar de los cau- 
dillos» (i). 

Al delirio del mando puede agregarse el 
de la ostentación militar. No se concibe 
en nuestra democracia la existencia del g|o- 
biemo sin la gtarantía de la fuerza ar- 
mada para hacer respetar la autorídlad y 
evitar las conmociones que con tanta fre- 
cuencia perturban la tranquilidad y detie- 
nen el progteso de las provincias argen- 
tinas, agitadas por la política de predomi- 
nio personalista y caudillesca. 

El cuadro que va en seguida nos hará sa- 
ber que no hay exageración cuando afir- 
mamos que en el orgianismo de nuestras 
provincias existen factores de descomposi- 
ción social y política que distraen las fuer- 
zas económicas de la Nación, desviándolas 
del rumbo que la aspiración señala y de 
su verdadero destino, que es el del engran- 
decimiento nacional: 



(1) Lac&s Arrayagaray: Eatudioa kistóricoe y pottUeoa, páginas 
21 y 29. 
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Policía por ciento 



o 

» 

>.■■ 
•>> 
s 
/> 
» 



La Nación $ 8.091.660. — 4.8 **/ 

Prov. de Buenos Aires . » 2.800.176. — 13.3 

Santa Fe » 1-870.039.80 52.1 

Entre Ríos » 638.915.88 22.9 

Corrientes » 514.651.92 31.8 

Córdoba » 938.936.88 33.7 

San Luís » 186.820.80 43.6 

Mendoza » 583.459.92 34.7 » 

San Juan » 149.297. — 34.7 

La Rioja > 93-367-92 43-5 ^ 

Cataraarca > 113.047.80 32.0 » 

Santiago del Estero . . » 194.724. — 26.5 » 

Tucunián » 631.463.88 16.5 > 

Salta » 202.990.32 38.8 » 

Jujuy » 115.759.80 23.2 » 

El porcentaje de todos los presupuestos 
significa la absorción de una gran parte 
de sus recursos para el sostenimiento de 
un militarismo absurdo que fomenta un vi- 
cio contra el cual hay que luchar, para 
eliminarlo, poique lejos de ser un expo- 
nente de civilización es de reg'resión y 
atraso. 

Córdoba, para el objeto indicado dedi- 
cará el año venidero en su presupuesto más 
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de un millón de pesos; la quinta parte dé 
sus recursos. 

Santa Fe ha llegado á más de la mitad 
de sus rentas; y así, todas como nos lo 
evidencia el cuadro. 

Si nos referimos á la Nación, desgra- 
ciadamente nuestra paz armada, que es 
una aberración de los Estados americanos, 
contagiados por el ejemplo de Europa, nos 
obliga á distraer enormes sumas, como lo 
dejamos expuesto, para sostener un ejér- 
cito y marina en las condiciones exigidas 
\yoT aquel estado de cosas. 

En estos momentos se debate en el Con- 
greso argentino la cuestión de armamen- 
tos, sancioriada ya por la Cámara de Di- 
putados y despachado favorablemente por 
la Comisión del Senado, por el cual se 
dedicarán loo millones de pesos oro pa- 
ra gastos militares que la previsión y el 
patriotismo impondrán tal vez como un de- 
ber supremo, pero que en estos países nue- 
vos serán la causa retardataria de su des- 
envolvimiento económico. 
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Pero hay otro mal, que también se reve- 
la cuando analizamos la distribución de la 
renta pública argentina: la empleomanía. 
El personal que figura con remimeración 
en los presupuestos en el año 1906 es de 
88.061 empleados, qu^ exige un gasto de 
91 millones de pesos para una nación con 
una población de seis millones!!.... 

Dolorosa impresión causan estas demos- 
traciones de nuestro régimen económico 
que á veces obligan á medidas radicales 
como la que determinara en 1907, el veto 
del presidente de la República á las pen- 
siones que alcanzaban en el presupuesto á 
nueve millojnes próximamente el año pró- 
ximo pasado. 

La empleomanía es uno de los males eco- 
nómicos más grandes, pues que desvía de 
las corrientes benéficas á los hombres que 
buscan en el empleo la mejor retribución: 
Colmeiro, en su notable libro «Historia de 
la Economía Política en España», estudian- 
do las causas de la decadencia de aquella 
nación, las hace consistir en el olvido de 
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los deberes del trabajo, tendencia que, al 
decir del ilustrado señor Quesada «conser- 
van una parte de los arg'entinos, que les 
hace desear las pitanzas oficiales con men- 
gua de su carácter y honradez, antes que 
el trabajo fecundo que da independencia 
al individuo y le coloca arriba de las ba- 
jezas». 

La distribución de la renta pública en la 
forma que lo dejamos dicho es una causa 
de verdadera perturbación económica; si 
los impuestos son siempre un sacrificio que 
^ importa esa pequeña desmembración de la 
propiedad en beneficio común para llenar 
los altos fines del Estado; si las circuns- 
tancias pueden justificar el aumento de las 
cargas públicas y las exigencias del patrio- 
tismo extremarlas hasta su límite máximo, 
ningún justificativo cabe ante una distri- 
bución mala de la renta y con mayor razón 
si ella provoca el encarecimiento de la sub- 
sistencia, cuaoido se gravan los artículos 
de consumo por un sistema impositivo de- 
fectuoso. ^T'"^\ 
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La carestía de la vida es un factor de 
ios que más directamente contribuyen á 
detener la miarcha rápida de la Nación; 
las huelgias, las teorías anarquistas y socia- 
listas, tan dífuíndidas hoy en el país, en- 
cuentra ambiente propicio entre los que 
sufren las privaciones resultantes de la ca- 
restía de los consumos. No se puede vio- 
lar impunemente las leyes económicas, de- 
saf iándolas con la riqueza del suelo y con 
las perspectivas de las grande cosecháis 
que en estos momentos mantienen en ten- 
sión á los gíobiemos y en ansiedad á todos 
los que esperan de ellas el bienestar y la 
prosperidad. 

Hay que tener confianza en las fuerzas 
económicas del país y en su poderosa vita- 
lidad puesta á prueba tantas veces; pero 
los hombres de Estado, si bien no ha He- 
gado el caso, deben tener presentes las pa- 
labras de Turgiot á Luis XVI : «To4o mi 
deseo, Sire, es que pojdáis creer qüa yo 
he visto mal y que os mostraba pelig^ros 
quiméricos». 
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El crecimiento rápido de las ciudades^ 
en enorme desproporción con la población: 
rural, es otro mal que apuntamos y que 
concurre como factor del encarecimiento 
de la vida. 

Los grandes centros tienen un poder de 
atracción irresistible, y el crecimielnto de 
las ciudades como Buenos Aires, Rosario 
y Córdoba demuestran que hay una mar- 
cada tendencia de la población de la cam- 
paña á radicarse en ellas. La Capital ar- 
gentina, con más de la sexta parte de la 
población de la República (i), nos denun- * 

cia un desequilibrio en la distribución de 
nuestra población que debe preocupar hon- 
damente. 

Su rápido adelanto material y el extra- 
ordinario aumento de población que no es 
debido ala inmig|ración extranjera, denun- 
cia el éxodo de la campaña y pueblos pe- 
queños hacia la gran Ciudad que ha do- 
blado el número de habitantes en 15 años. 



(1) Bl último Boletin de estadistioa municipal da ¿ Buenos^ 
Aires la cifra de 1.167.072 habitantes. 
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El número de inmigrantes colocados ó 
internados en la ciudad de Buenos Aires 
en 1906, sobre un total de 114.899, sola- 
mente fué de 1.393, si bien si dirigieroíi 
á la provincia del mismo nombre 55.174 
(i). Esto nos confirma en nuestra opinión. 

Córdoba que ha visto doblarse también 
su población en 18 años, á pesar de su 
mortalidad tan elevada y dé que á nadie 
ocurriría de que ese aumento de 56.000 
habitantes á 100.000 sea debido al creci- 
miento vegletativo, es una prueba de que 
esta ciudad ha crecido por la población 
que de la campaña se ha radicado en la 
Capital de la Provincia, después de la va- 
lorización enorme de la propiedad que ha 
mejorado ó, más bien dicho, modificado 
notablemente la fortuna de sus habitantes, 
debiendo tenerse presente que Córdoba es 
la provincia donde la propiedad raíz está 
más subdividida (2). 

Rosario, Tucumán y otras ciudades pre- 



(1) Anuario de la ciudad ds Buenos Aires, 1906> página 15. 

(2) Rio y Acbával: Geografía de Córdoba^ «Población». 
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setitan el mismo caso, particularmente la 
primera, que hoy ocupa el segundo ran- 
go en la República y cuya población y 
comercio la destaca como una gtan ciu- 
dad. 

Si el porvenir económico del país está 
en sus inmensas y fértiles campañas, el pro- 
blema de la intensificación de la vida ru- 
ral debe ser todo un progtama de gobier- 
no, tendiendo, por medio de leyes que favo- 
rezcan la división de la tierra acaparada 
en extensiones enormes, á que la población 
busque en la vida de labor fecunda y sa- 
ludable del campo, el trabajo que indepen- 
diza, foitna el carácter y despierta iniciati- 
vas en los ciudadanos; para que el proglre- 
so del país marche también paralelamentie 
con el del espíritu del pueblo, altivo y vi- 
ril, que prefiera á la vida del empleo que 
desgjasta energías en las oficinas públicas, 
la vida intenlsa de las faenas rurales, que 
tan poderosamente ha contribuido á dar 
un sello propio y modelar el carácter del 
pueblo norteamericano. 
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La vida de las ciudades tiene exiglerxcias 
de índole económica y social que hace paía 
los pobres más penosa la existencia, y si to- 
mamos en consideración que la tierra es la 
base firme y estable dé la riqueza y por- 
venir del país, y donde radican sus fuen- 
tes de producción, nada más patriótico que 
estimular la colonización y evitar la emi- 
gración de las campañas por todos los 
medios que los gobiernos pueden emplear 
cuando se tiene el concepto claro de sus 
deberes y de sus responsabilidades. 

Ha Uegfeido el momento de condensai* 
nuestras ideas sobre el asunto que motiva 
el estudio que hemos hecho de un proble- 
ma económico gtáve y compnlejo, que ha 
de producir más tarde trastornos, porque 
en la lógica de los acontecimientos huma- 
nos, es un axioma que á causas profundas 
de perturbación económica suceden las re- 
acciones violentas que explican en parte 
los estallidos que de tiempo en tiempo y 
casi periódicamente puede decirse, con- 
mueven la República, acompañados de cri- 
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sis que dejan al país postrado á pesar de 
su robusta complexión: hay que abando- 
nar las viejas prácticas coloniales; si el en- 
grandecimiento del país tiene como fac- 
tor principal la inmigración, hagamos la 
vida fácil y barata disminuyendo gtadual y 
paulatinamente los impuestos: no hay pe- 
ligro de que la renta disminuya, ella acre- 
cerá al igual que la riqueza de la Nación; 
uno de los países más castigados por el 
impuesto, la Italia, nos da un ejemplo que 
debemos imitar al establecer un régimen 
severo en la ¡administración. Aquella Na- 
ción ha disminuido sus cargas sin que los 
servicios públicos se resientian ni descienda 
del rango que ocupa entre los grandes Es- 
tados. Tal vez por eso ha decrecido nota- 
blemente la emigración italiana á nuestro 
país, como lo avisan los datos estadísticos. 
Cuando la vida es más fácil, la emigración 
es nula. 

Si no ofrecemos al inmigrante las ven- 
tajas que se buscan cuando se abandona la 
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patria ¿ cómo hemos de atraerle para pobUu* 
nuestro país aún desierto? 

Estaría demás repetir que la inmigración 
^s uno de los factores más eficaces de mies- 
tro desenv<4vimiento económico; fom^itar- 
la es una necesidad y un deber de patrio- 
tismo, por eso el plan de todo gobierno 
<iebe tener por base el lema de Alberdi: 
«En América, gobernar es poblar>5^, I^ in- 
migración, decía, deben provocarla nues- 
tros gabiemos, no haciéndose ellos empre- 
sarios; no por mezquinas concesiones de 
terrenos inhabitables; no por arrcgUUoi^ 
propios para hacer el negocio de algún es- 
peculador influyente, según su expresión, 
sino par el sistema largo y desinteresado 
<ie la Ubertad, prodigada por franquidai 
que hagian olvidar su condición al extran- 
jero, haciéndole ver que si ha dejado la 
patria de los recuerdos y afectos^ ha encon- 
trado la de su bienestar y prosperidad. 

Nuestro país no ha adelantado en po- 
blación, como debiera suponerse. En 1889^ 
la población, según datos oficiales toma- 



— 216 - 

dos por el doctor Latzina^ alcanzaba á 
3.794.258 habitantes; después de dieciocho 
años, su población llega á 6 millones; es 
decir, que á los veinte años apenas si se 
habrá duplicado, toda vez que esa proba- 
bilidad disminuye, en razón de la mayor 
población. 

En comprobación de lo que dejamos di- 
cho, nos referiremos á lo que ha pasado 
en Estados Unidos: la población, desde 
1790 á 1840, aumentó un 519 por ciento,, 
mientras que en el apogeo de su prospe- 
ridad, desde 1840 á 1898, el crecimiento 
fué de un 42 por ciento. 

Nuestros esfuerzos deben tender á atraer 
la inmigtración, recordando que cada inmi- 
grante mos trae su capital en sus modestos 
ahorros, que un ilustre presidente norte- 
americano apreciaba en 60 pesos oro, 

Pero todo esfuerzo en el sentido indicado 
no tendrá el éxitoi esperado, si una legis- 
lación aduanera liberal no contribuye á evi- 
tar que la causa que más provoca las emi- 
graciones, la carestía de la vida, sea en 
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nuestro país un factor opuesto á la inmi- 
gración; la a;duana^ con sus elevadas tari- 
fas, elevando los precios de los artículos 
de consumo, trae como corolario la priva- 
ción y el sufrimiento, y en vez de la vida 
fácil y barata que estimula el ahorro, los 
frutos del trabajo se consumen gliardando 
relación com la progresión ascendente de 
la tasa impositiva. 

Hace ya muchos años, el Presidente Ave- 
llaneda decía al Congteso en im Mensaje 
estás palabras, que son un,a enseñanza y 
de oportunidad para repetirlas: 

«Las inmig^raciones, decía aquel insigne 
estadista, tenían antes una dirección fija, 
y revestían un carácter sedentario después 
de su arribo. El inmigrante salía de los 
países de su origien á los países de su des- 
tino y éstos eran apenas dos ó tres en el 
tnundio, y Iquedaba en ellos establecido para 
siempre. Los países del destino para el in- 
mig*rante son hoy numerosos y se aumentan 
en todas las regiones. Las masas de hom- 
bres que salen, tienden en los países mis- 
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ttios de inmigración á igualar á las que 
entran. El hombre ya no inmigra sino 
viaja; y esta modificación tiende á hacer- 
se más real y profunda por la baratura de 
los trasportes, por la facilidad, rapidez y 
comodidad de los viajes, por las relaciones 
de todas clases que se multiplican entre 
los pueblos más apartados, y por el espí- 
ritu cosmopolita que es un resultado de 
estos hechos y la causa g<eneradora á la 
vez de otros iguales», (i) 

Hoy el fenómeno se produce en nuestro 
país, con una corriente inmigratoria que 
se denomina «golondrina», que es á la que 
se refería el Presidente Avellaneda, que 
aprovechando la baratura y rapidez de los 
medios de transporte, vienen á trabajar en 
las faenas de las cosechas para regresar 
inmediatamente que éstas terminan; el año 
1906 entraroh á la República 252.536 in- 
migtantes y salieron 164.145. 



(1) Mensaje del Presidente Avellaned» aI Congreso Argen- 
tino en 1877. 
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En los ocho primeros meses de 1906 y 
1907, el movimiento inmigratorio fué el si- 
jgíuiente : 

1906 
Entradas . . . 1 10.000 Salidas . . . 48.369 

1907 



Entradas . . . 103.000 Salidas . . . 65.186 

El saldo en comtra del año 1907 hasta 
septiembre, era de 24.000 inmigirantes. 

El Departamento de Inmig^ración liacía 
notar que desde marzo á agosto del año 
1906, la emigración fué también alarmante, 
alcanzando á cerca de 40.000 individuos, 
lo que no obstó para que el total en el año 
dejase un gran saldo favorable, pues en 
el último cuatrimestre del año entraron 
142.000 inmigrantes, lo que hacía suponer 
<x>n segtiridad qu^ en el último de 1907 
se produciría el mismo aumento por la pro- 
ximidad de la estación agrícola. 

Las observaciones que preceden demues- 
tran que, como decía el doctor Avellaneda, 
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el hombre ya no inmigra sino viaja. Esa 

es la tendencia y para contrarrestarla habrá 

que facilitar la adquisición de la tierra en 
propiedad; abaratar los consumos; hacer 

buena justicia y pensar en facilitar al ex- 
tranjero el obtener el título de ciudadano 
que le interese y le vincule, como se ha 
dicho, con los lazos de la nacionaliza- 
ción., (i) 

Provocar el abaratamiento de los con- 
sumos modificando el sistema impositivo 
de la Nación, Provincias y Municipalidades 
en el sentido que ya lo hemos expresado, 
á fin de que el tributo gravite con. menor 
intensidad sobre los artículos de primera 
necesidad, lo que mejoraría las condicio- 
nes de la clase obrera, que es la que más 
sufre. 

Establecer im régimen severo en la Ad- 
ministración, reduciendo los presupuestos 
y distribuyendo la renta pública con un 
criterio ajeno á los intereses privados. 



(1) Hannel de Iriondo: Discurso al incMgurar el Curso de Ecotw^ 
mia Pí^itiea. 
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Los hombres de gobierno de la Repú- 
blica Argentina debieran tener oamo lema 
administrativo el programa de Turgot al 
subir al Ministerio, cuando decía al rey: 
«Nada de bancarrota; nada de aumento de 
impuestos ; nada de empréstitos ; reducir los 
glastos abajo de los recursos y muy aba- 
jo, para poder economizar cada año una 
veintena de millones, á fin de reembolsar 
las deudas antiguas». Y si bien no estamos 
felizmente en el caso de economizar so- 
bre el hambre y sobre la sed, siempre será 
de buen giobiemo la previsión económica 
de aquel gran ministro, que á haberse es- 
cuchado, como dice su biógrafo, habría evi- 
tado un escándalo al mundo y muchas lá- 
grimas á la Francia; «de aquel hombre 
cuyas obras se diría que fueron escritas 
después de la caída de las instituciojnes feu- 
dales, que había adivinado las necesida- 
des de su época y que era capaz de hacer 
pacíficamente la revolución», (i) 



(1) Turgotj phihsophe^ eeonomisU et administratevr, por M. A. Bat- 
bie, página 195. 
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Por último, hay que buscar la solución 
del alojamientQ del obrero, que es un de- 
rivado principal de «ia cuestión obrera»y 
puesto que está íntimamente ligada con la 
de los salarios. 

Estados Unidois, á quiejí siempre imita- 
mos cuando de letra de instituciones se 
trata, nos da un ejemplo que pudiéramos 
seguir con 1 a fundación de grandes asocia- 
ciones, con el fin de proporcionar al obre- 
ro el bienestar que necesita para su desen- 
volvimiento físico y moral. 

Nueva York inició en 1843 1^ formación 
de una sociedad que, con el nombre de 
«Asociación para mejorar la condición 
del pobre», entre otros fines nobilísimos y 
caritativos, tenía el del mejoramiento de 
las condiciones de existencia de los habi- 
tantes de alojamientos obreros. Hoy la ciu- 
dad de Nueva York cuenta cojí glandes 
casas para obreros, que consultan la co- 
modidad y la higiene, construidas por so- 
ciedades anónimas que acuerdan dividen- 
dos, considerando como accionistas á I0& 
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que han permanecido cierto tiempo, que 
han cumplido cojn las obligaciones de lo- 
catario y observado buena conducta, esti- 
mulando el ahorro en la clase trabajadora 
con reducciojnes de lo por ciento á los que 
efectuaran anticipadamente el alquiler de 
un mes. 

Brooklin, Chicago y otras ciudades de 
la Unión, han seguido tan felices iniciati- 
vas, y los Estados Unidos nos presentan 
á la par de todos sus progresos, el del alo- 
jamiento del obrero. 

Bélgica, con una reglamentación sabia 
y práctica, recomendada por el Consejo 
Superior de Hig;iene Pública, ha resuelto 
el problema de la habitación obrera. To- 
das las naciones están empeñadas en acer- 
carse á la realización de una necesi- 
dad social reclamada por la civilización; 
nosotros debemos imitarlas, estimulando la 
iniciativa privada, oomjsiderando, como de- 
cía el Consejo Belga ya citado, que es un 
deber del globierno tomar las disposicio- 
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nes propias para mejorar las habitacionjesl 
de los obreros. 

Así, también se habrá consegliido dismi- 
nuir las cifras aterradoras de la mortalidad 
infatitil y el desarrollo de las enfermeda- 
des infecto - contagiosas, economizando vi- 
das que más tarde serán tan útiles para el 
progreso del país. 

La cuestión del alojamiento está estre- 
chamente vinculada á la del encarecimien- 
to de la vida; ella será más fácil cuando 
se satisfagian las exigencias de aquella as- 
piración social y humanitaria, si se piensa 
que, como dice el doctor Sismondi(i), «mu- 
cho antes de que la falta de alimento pese 
desde el punto de vista higiénico; mucho 
antes de que el fisiólogo piense en contar 
los gtanos de ázoe y de carbono entre los 
cuales oscilan la vida y la muerte de ham- 
bre, toda comodidad material habrá desa- 
parecido de la economía doméstica. El ves- 
tido y la calefacción habrán sido más mez- 



(1) Citado por Garlos Marx, El eapitalj página 575. 
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quinos aún que los alimentos. La protec- 
ción contra la inclemencia del tiempo 
jhabrá sido insuficiente; la habitación se 
habrá estrechado hasta un gtado que en- 
gendre ó agrave las enfermedades; no ha 
brá más utensilios caseros, ni muebles; la 

* 

limpieza misma se habrá hecho cara ó di- 
fícil. La habitación será donide el aloja- 
miento sea más barato, en los barrios don- 
de menos fructifica la policía sanitaria, don- 
de el desag|üe es más defectuoso, menor 
el tráfico, mayor la suciedad pública, más 
I mezquina ó mala la provisión de agíua, y 

¡ en las ciudades, mayor la falta de luz y 

aire. Tales son los peligros, para la salud 
á que está inevitablemente expuesta la po- 
blación obrera». 



} 
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